
P L A TIC A CIX.

DE LA DOMINICA XX. POST PENTECOSTEM

predicada á 24 de Octubre de 1745; Y 16 de Octubre de 1746.

Erat qleidam régulus, eujas filius infirmabgtur CapTutrnawn. Hic
ewn audisset quia Jesus adueniret á Juda1a in Galilr.eam, aúiit ad
eU/N. , & rogabat ev&n¡ ut deseénderet & sanaret filiwn ejus. Jaau.
IV. 46. 47.

l. Muy hien sabeis, Sellares, la gran fineza del amor con
que Jos padres aman á sus hijos; y aun habreis oído decir muchas
veces que el amor de cien hijos para con su padre todo junto no
iguala al que el padre tiene á cada uno de ellos. Pero tal vez no sa­
breis las razones' ó causas de este esceso , y no tendreis á mal que os
in'oponga algunas de las que senalan los filósofos. El influjo dicen, es
propio del principio hácia sus efectos, no de los efectos hácia sn CIlU­

sa ó principio: y segun esto vemos que la raíz del árbol comunica el
humor vital á sus !'amas, sin que le reciba de ellas. Y como la vo­
luntad sigue en su amor y naturales operaciones el curso de la natu­
raleza, ama á aquellos en quienes influyó el sel' y la vida. Y en esto
mismo se descubre otra razon que nos dió AristótelCls. Los bienecho­
res dice, con precision aman á los que benefician: cuando estos mu­
chas veces aborrecen á sus bienechores y les son ingratos. Los padres
son naturales bienechores de sus hijos, tanto que por sentencia del
apóstol les toca atesorar para su bien: con que no pueden dejar de
amal·l08.

l!. Pero elevemos mas el pensamiento, busq uemos la razon fun­
damental del tiemo amor que los padres tienen áSUll hijos; y la en­
contraremos en el divino sabio autor de la naturaleza que jamas falta
en proveer lo necesario paJ'a la cOllservacion de las criaturas que
produce; ., siendo necesario el que los padres eduquen y alimenten
á sus hijos que de otru suerte perecieran, les infunde el mas tierno
amor para que infaliblemente 10 hagan. Porque ¿ qué otro medio po~

dia discurrirse mas eficaz q (le este? De donde nJce el cuidado que
los padres tienen y ,el t,ralJajo que ponen en mantener á sus hijos, si~

no del amor que les profesan,? En (¡ué capital pregunta S. Bernardo,
asegur¡¡n los polluelos Sil ;¡brigo y su alimento, sino en el am!)r que
les tiene la gallina? Qué prodigios llQ hace á impulsos de su amor
por mantenerlos y defenderlos? Se enflaquece y muchas veces mue·
re. Resiste y acomete á los hombres y á las fie¡-as , siendo 11si que es
por su naturaleza el animal mus tilnid'o de todos, y digámoslo así el
Ir. g. de ¡os cobaL·des.
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3" Alabemos pues Oyentes mios, la poderosa s:¡bia providencia
dei criador, que segun nos enseña la esperiencia y nos diGe el Espil'i­
tu 8a1lto, efectivamente ejecuta todo lo que suavemente dispone (Sap.
vm. l. ) : Attingit á jine usque ad jinern jórtiter &? disponit omnia

.$uáviter. Y no estrañemos que el príncipe á quien nuestro evangelio.
llama Régulo ó Reye.zuelo , pidiere á la mageslad de Cristo la salud

.para su hijo gravemente enfermo; pues sabemos que esa y las demas
diligencias que practicó, eran naturales efectos del amOlO pate1'11al que
le tenia. Primeramente buscó el remedio en los médicos y boticas, y
no le encontró. Supo que Jesucristo habia.pasado de Judea á Galilea,
y habiendo ido á rogarle que curara á su hijo, lo consiguió. Muchas
súplicas interpuso el Régulo, muchas respuestas oyó de la boca de
Jesucristo. Yo pien50 Señores, hacer alguna refiexion sobre ellas e,n
el discurso de mi plática; pero será con la division que acostumbro.
En su primera parte os haré ver ·los yerros que cometió el Régulo en
sus sLíplicas; y en la segi.mda el acierto con que procedió el Señor en
su :socorro; para que aprendais á rogar á Dios de modo que le agra~

de, y os concilieis su mi~ericordül, . .

Primera parte.
4. No será temeridad presumir que el Régulo 6 homJ)rc rico de

Cafarnaum jnmas hubiera buscado á Jesucristo, si no hubiera sida
acosado de la necesidad que tuvo de remediD ,para su hijo. Pues no l~

encontramos en el el'angelio entre los que seguian á su magestad. Y
porque sabemos que las calamidades son los mas regulares y dicaces
medios de que se vale el Señor para atraer á sí á los que están 111a1{
olvidados de su poder y de su bondad. Cuántos infic1es por este me-,
dio llegaron á conocer y temer á Dios? Faraon, aquel cuyo corazon
competía en la dureza con el pedernal, aquel que creía no haber
quien pudiera resistir á su voluntad y .frustrar 3US designios ( Exod.
;f. ) ¿ no se ablandó al golpe de las terribles plagas de Egipto y lle­
gó á pedir que rogaran al Señor por él? Antioco ,aquel que hacia
burla del mismo Dios, aquel que segun se espUca el sagrado libro de
los Macabeos ( JI. Mac. IX. ) pensaba tener dominio sobre las ondas
del mar y tocar al cielo con las manos, herido de una intestina mor­
tal llaga ¿ no se humilló, y confesó ser d·ebida la sumisioll á los di­
vinos decretos? Valente eiuperador, aquel arriano que fué mas bár­
haro cruel enemigo de los católicos que Faraon, y AntioGo de los is­
raelitas: aquel que por tres veces tomó la pluma para firmar la ini·

_ c'ua sentencia de destierro contra el gran Basilio: al ver á su hijo en·
fermo desa uciado de los médicos ¿no recurrió al amparo y oraciones
del mismo S. Basilio?

5. Pues si estas y ,otras
las calamidades ·en los mas

'lomo IlL
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enorme culpa qué ohstinacion será la vuestra, Fieles mios, érümd'(}
afligidos no levanteis los ojos al cielo para adorar la mano del Señor
que os castiga, y esperar que de allí os ha de venir el consuelo? Y
qué mucho que el Régulo dd evangelio teniendo á su hijo gravemen·
te enferlIlo y sabiendo que Jesucristo estaba· cerca, fuera á pedirle la
salud? Ciertamente andu\'o cuerdo en la diligencia, pero no tanto
en el modo de practicarla. Porque .reconociendo que aquel Señor en
q llien buscaba el remedio para su hijCl , era la causa de la enferme­
dad, debiera ántes de hacer la· !llenor sL'Íplica , habede prote-stado la
mas humilde resignacion á su voluntad: debiera haberle confesado
que era dueno de la vida y de la muerte de su hijo: y aun debiera
haQerle dado gracias de aquella pena con que le afligia.

6. Pues hasta en @l mundo los hombres prudentes cuando se ven
pel:seguidos. de algun poderoso, le dicen que tuvo razon de mortiJi­
carlos; le dan gracias de que no les mortiJica mas, con lo cual segu­
!'amente aplacan su indigm¡cion, y le gan:m su favor y patrocinio.
Porque siempre esperim~ntó santa Teresa d.e Jesus y siempre ha sido
verdadero aquel vulgar ada:gio: Dando gracias por agravios, nego­
cian los hombres sabios. Y aunque este modo no fuese provechoso ,í
los homhres para negociar con los hombres ,. 10 seria sin duda p:::ra
negociat· con Dios; porque verdaderamente su magestad no nos hace
el menor agravio, cuando nos quita la salud la hacienda la digní'dad
los bienes que son suyos: ni nos aborrece cuando nos castiga en este
mundo; ántes bien entónces debemos deci.r con Saloman, que ilOS

ama con aquel verdad.ero a.mor COI1 que un buen padre ama á los lü­
jos que corrige' Quen1l diligit D6minus c6rripit, & siC¿bt pater in fi­
lio complacet sihi ( Prov-. IlI. 1 Z. ).

7, Pero. estoy cOIl>lemplamlo que esta doctrina toda celes.tial y
perfectamente cristi:ma no la sabia el Régulo del evangelio, cuando
fué á pedir á Cristo sellar nuestro que se llegase á su casa á curar á
su hijo: Roga.ba·t eum ILt descenderet & saltaret jiliuflZ ejus. Porque
el mismo modo de esplicarie .manifiesta bastantemente, cua·n a{rasado
estaba en la fe ó en el conocimiento· de Jesucristo. Bien creía que po.
dia curar á S:l h00 supuesto que se 10 pedia ; pero ('[da que no- podia
hacerlo. á ménos que no fuese á su casa: del miSllt0 modo que ereyó
Naama¡:¡. Syro· que· era. necesario el contacto de las !llanos del profeta
Elíseo para que Dios. le cu,¡'a,¡'¡:,· de la- lepra. Y así decia S. Gregario
( in ElJang.. lib. u.Jloll1~. xXV'IIJ. ). el Régulo en Jilarte creía, en par­
te no crli'ía ..

8. y lo, mi~mo' pueao aeór d'e m.uchos- cristianos que prensan no
. poder l'ecobr:l'l~ la .salud perdida, si 11'0 tienen sobre el pecho- ó bajo

de la almoada- la imágen. Ó. estampa de a-lg~lil santo. Hacen muy bien
'0' creCl' que es provechosa la· intercesiol1' de los santos para- mOl'('r á

DAOS (lile n.os ~c.o ora C.Il. ll.llestras, necesidade~ ;. pero si treen que para
" <:on- .
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conseguirla no 5010 es l'Ítil sino necesaria la aplicacion de sus estam­
pas, son incrédulos son supersticiosos; pues creen que á una accion
pl1l'alllente esterior está vinculada su proteccion. Ah! Cuántos igno­
ran que lo que mas agrada á Dios y á sus santos son 105 ruegos que
nacen de una alma humilde y limpia de pecados! Cuántos viven en­
cenagados en los vicios, y están muy, asegurados que han de lograr
sus deseos y que han de. salvarse á beneficio .de ciertns estcriores de­
vociones! Ah! Cuántos pasan en EspaíÍa plaza de buenos cr'istianos,
y son practicamente supersticiosos!

9. Bien claro habló Jesucristo al Régulo de'l evangelio; pues apé.
nas acabó de proferir la súplica de que fuese á su casa á curar á su
hijo, le echó en rostro su incredulidad: N¿si signa & procl¿g¿a vi.
deritis, non créditis. Sin embargo no deja de causarmcnovedad la
aspereza con que trató el Señor al Régulo, á vista del modo con que
segun nos refiere S. Mateo trató al Arquisinagogo 6 príncipe de la
Sinagoga. Porque ¿ no le pidió este en los mismos términos que aquel
que fuese á su casa á resucitar á su hija recien difunta? Veni impone
manum tuam super illam, & vivet ( Math. IX., 18. ) ¿ y no fué el
Señor sin réplica, y sin reprension á hacer lo que le pedia ? Sllrge/M
felms sequebatur ew1Z. Yo no encuentro Señores, diferencia entre la
una y la otra súplica: ni alcanzo el motiva que tU\;O Jesucristo para
escuchar aquella con desagrado, y con agrado á esta. Bien que tu viera
razon, en sentir de S. Gregario ( Hom. XXVIII. ) para no ir á la casa
del Régulo á curar á su hijo aunque se 10 pedia, y ir sin pedírselo á
la casa del Centurioll á curar á su criado; porque con eso dice el
santo Doctor, quiso la magestad <).e Cristo ajar la vanidad de aque­
llos tal vez ministros suyos, que solamente se dignan frecuentar 105

palacios, visitar á los enfermos ricos, desdeñándose de entrar en las
chozas y de visitar á los pobrecitos. Pero esta razon de diferencia ó
disparidad no milita en los casos propuestos. Porque entrambos eran
príncipes: el uno en Cafarnaum, el otro de la sinagoga. Entrambos
pedian una misma cosa, la salud ó la vida. Entrambos creían necesa­
.ia la presencia del Señor para conseguirla. ¿ Pues por qué no con­
descendió igualmente á los'ruegos de entrambos?

10. Quién dará salida'á esta dificultad? Quién decia S. Pablo.
entr~ en los consejos del Senor y averigua la causa de sus soberanos
decretos? ( ./id Rom. XI. 24. ) Q¡tis cognovit sensum D6mini, & COIl­
siliariu,s ejlts luit ? Tal vez siendo una misma la disposicion con que
le pidieron el príncipe de la sinagoga y el Régulo, quiso el Señor li­
bremente y porque quiso, sin perjuicio de su justicia, traUlr con mas'
benignidad al uno que al otro. Porque dispensando liberal los beneti­
cios , no está sujeto á las leyes de los que compran y venden segun
el precio de las cosas; sino que procede del mismo modo que los
príacip~s de la tierra, que premiaado eon justicia á los beneméritos,

O 2 por
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por mera liberalidad hacen gracias á los indignos. Pero mas. me in..
cliuo á que los ruegos del príncipe de la sinagoga fueron aC0mpaña­
dos de mayor humildad confianza y fervol': tu vieron algo que no tu­
vieron los del Régulo de nuestro evangelio; y por eso fueron mas
atendidos d~ Jesucristo. Verdad es que nosotros no percibimos la vell­
taja. ~ Pero acaso dccia Job (x. 4. ) tiene el Seña!' los ojos de carne
y vé como los hombrcs ? Acaso se detiene en el sonido de las voces
en el número de las palabras, en las esterioridades y apariencias de
los que le ruegan? No registra sus corazones, de donde nace el mé­
rito y el valor de sus ruegos y de sus obras? Ego D6rmmes SCl'utan~

COI' (Jerem. XVII. 10. ).

1 L Veis ahl SeíÍores, de aIgun modo satisfecha aquella dificul­
tad, y la l'azon por que muchas veces os niega Dios ]0 que concede
á otros, que le hacen los mismos ruegos y le ofrecen los mismos vo­
tos que vosotros. Penetra su interior, y le encuentra mas bien dis­
puesto que el vuestro. Porque ¿ qué importa que rezcis largas oracio­
nes, que del'l'ameis muchas lágrimas, que echeis profundos suspiros,
si vuestra humildad es aparcnte, vuestra intencion depravada y el
fin inico ? Sois hipócritas, que iULÍtilmente pretendeis engatiar al Se­
llar que tiene delante de sus ojos patente vuestra maldad. N o le enga­
fÍJreis no , como engañais á ]05 hombres. Escarmentad en cabeza del
Régulo del evangelio; y á vista de sus yerros aprended á dirigir­
vuestras oraciones, segun los aciertos con que Cristo Senor nuestro
socorri6 su necesidad.

Segunda parte'.
I z. No erró.tan'to el Régulo que al parecer no acertara algo. A;

lo ménos no podemos negar la gran perseverancia 'con que pidió la
salud para su hijo. Pues no se retiró del empeno, cuando Jesucristo
al oír su p.rimer sLlplica le reprendió s.u incredulidad: ni se detuvo á
dar a.lgl1lia saüsfaccion al cargo· que le hacia; sino que continuó di­
ciendo: Veuid, Señor, á mi casa án~es que mi hijo muera. No gaste­
mos el tiempo. en razones, dejad esos cargos para otra ocasion mas
oportuna, no sea que entre tanto mi hijo se muera. nómine descen­
de, jJl'illsqt/,arJ'l moriat16r filiLES meus (J(Jan. IV. 49. ). Pero en esto
que parece acierto se ellcubren, Ó por mejor decir resaltarr á los ojos
enormes yerros. Porquc segun todas las· señas el Régulo pensó qlle
Jesucristo no podria resucitar á su hijo despues de muerto: que es CGll

corta difercncia lo que pensarolli aquellos judíos que medital'orr quitar
la vida á L..ízaro resucitado', para quitarse de dela'nte aquel testimo­
nio de la divinidad de Jesucristo. Y así como S. Agustin les preg.un­
ta con. agudeza: ¿. Por ventura el mismo que resucitó á Lázaro difun',
toll1 rigor de Ulla calentura, no pod.rá resucitarle muerto á la violen­
\:ia de vuestras. manos? Así puedo préguntar al Régulo: ¿ Acaso el
mismo (lHe puede dar la salud á tu hijo moribulldo, no podrá darle
la viJa despues de muel:to ? J:1.
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13. :Pero nada de esto tuvo presente el· Régulo. Ciegamente apa­

sionado á su hijo, contra razon y tiempo insistió en pedirle la salud
á Jesucristo. Y así no debemos llamar fervorosos sus ruegos sino im­
portunos. Que es el mismo nombre que debo dar á aquellos 'con que
pedís á Dios que luego luego luego alivie vuestros males, sin actver­
tir que á vosotros os toca el sufrirlos con paciencia, siendo solo el
Seiíor quien sabe cuando os con.viene la pena, cualido el alivio. Pero
no consistió en esto el mayor yerro del Régulo, sino en que pospuso
e1remedio de su incredulidad reprendida al de la enfermedad de su
hijo, invirtiendo el órden de lá cnridad que prescribió el divino es­
poso á su esposa, cuando la introdujo y admitió á lo mas íntimo de
su amor y confianza: Introduxit me Rex in cellam vinariam: ordi­
navit in me caritatem ( Canto Il. 4. ).

! 4. Debiera el Régulo conociéndose incrédulo ó infiel á Dios,
haberle pedido ántes la luz de la fe para conocerle y salvarse, que la
salud púa su hijo. Porque segun el órden de la caridad primeramen­
te debemos amar y estimar á Dios mas que todas las rosas. Luego en
nuestra estimacioIl se sigue la salvacion de nuestras almas : inmedia­
tamente la de nuestros prójimos: despues la vida de nuestros cuerpos:
luego la de 11uestros prójimos, y ultimamente los bienes temporales.
Reparadlo bien Seiíores. Tomad· de memoria este órden de la caridad:
porque en él estriba la piedad la religion la justicia: en él consiste la
virtud, habiéndola definido S. Agustin con brevedad y elegancia dicien­
do: la virtud es el órden elel amor (De Civit. Dei lib. xv. c. 22.), Una
vez que le guardeis Oy;entes mios, en vuestros deseos y en vuestras
obras, dareis el precio que se merecen á todas las cosas, que es lo'
que Séneca tu va por 10 ílJas necesario: sereis perfectamente virtuosos.
Porque ¿ qué hizo heroi<.:alllcrrte virtuosos á tantos mártires confesores·
y vírgenes que veneramos bienaventurados, sino la mas perfecta obser~

vancia del órden de ]a caridad ó del amor? Los mártires prefirieron la
gloria de Dios y la salvacion de su alma, á la vida del cuerpo que
perdieron: los confesores, á las honras y riq uezas del mundo q uc
despreciaron: las vírgenes, á los gustos y deleites de la carne que
mortificaron con penitencias. Al modo que la culebra recibiendo en
iU cuerpo los golpes, procura esconder y preserv~-r la cabeza de don~

de dimana la vida: así los santos imitando segun el consejo del evan­
gelio ( jlt[ath. X. 1 ó. ) la prudencia de 111 culebra, se espusieron á
perderlo, y 10 perdieron todo por salvar el honor de Dios y su
alma.

15· y al contrarío al modo' que Esaá por un plato de lentejas
vendió la primogenitu ra y el derecho á la herencia de su padre Is:::ac:
así los pecadores legítimos hijos espirituales de Esmi venden el honOl­
de Dios y el derecho que adquirieron en el bautismo á su gloria, ó
por mejor decir la malbaratan por 10 que importa tanto como un pla-

to
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to de lentejas. Porque ¿ qué son los deleites las honras las riel uezas
miradas en sí mismas; sino un humo una sombra un estiércol? Y qué
son comparadas con la bondad de Dios y con la bienaventuranza
eterna? Qué son sino lo mismo que nada? Abrid los ojos Fieles
mios. Mirad con horror como trastornais el órdea de la caridad. An_
teponeis en vuestra estimacion lo mas vil á, 10 lllas precioso: las cria..:
turas al criador: el cuerpo al alm3 : los bienes pexecedel:Os. de la tier_
ra á los eternos del ciclo. Qué lástima! Qué perturbada está vuestra
razon! pues no llegais á conocer cuanto mas vale 10 que perdeis que
10 que ganais : 10 que dejais que 10 que recibís. Diera á vista de tan­
ta alucinacion por irreparable vuestra pérdida, si no tuviera presente
la misericordia que usó el Senor con el Régulo dc1 evangelio.

16. Aquel que al principio no hizo caso del infeliz estado de su
alma incrédula, todo ocupado en procurar la salud para su hijo, lle­
gó despues á conocer su yerro: porque Jesucristo tomó de su cuenta
entrambas curaciones. Vé, le dijo, tll hijo vive; y al mismo tie:mpo
le dió luz, para que creyera que sin ir con solo su palabra le cura­
ria, que es lo que ántes no queria creer: Créclidit sermrmi quem di~

xit ei Jesus (Joan. IV. 40. ). Y luego hizo que llegando el.Régulo á
su casa y encontrando á su hijo bueno, creyera en su magestad,
dáudole·á él y á toda su familia una·fe viva que va acampanada de
la caridad: Crédidit ipse, & domus ejus tota. Pl'eguntadle pues aho~

1'a , ¿ qué es lo que mas aprecia, la salud de su hijo ó la de su pro.
pia alma? y 05 dirá que sin comparacion aprecia mas est:t que aque­
lla. Os dirá que ya que estais ilustrados con las luces de la fe, os
aprovecheis de ellas para conocer que lo que unicamente os importa.
y debeis pedir á Dios es la salvacion de vuestrAS alma.s, no los bie.
nes terrenos.

17. Creed al Régulo recien convertido, Pecadores, y no os creais
á vosotros mismos. Porque no estais en °estado de juzgar del valor y
precio dé las cosas. Alteradas vuestras pasiones os hacen parecer otro.
de lo que son los bienes terrenos: mas gustosa y precisa de 10 que es
su posesiono Os sucede 10 mismo que á aquellos, que miéntras pade­
cen una ardiente calentura revuelven en su memoria las especies de

_cuantas fuentes vieron, y se proponen ir cuando puedan á beber has­
'la saciarse en ellas, persuadidos que ese será su mayor gusto; pero
despues cesando la calentura cesa la sed, y ellos mismos se rien de
sus ideas y propósitos. Pues asimismo enfermas vuestras almas con
pecados y vicios os imaginais encontrar un gran gusto en los bienes
terrenos; pero curadas vuestras almas con la peniteneia , aborrecereis
todo lo que no sea provecho suyo y del servicio de Dios. Buscad en
la penitencia la salud: decidle al Seiíor con las palabras del evange~

Ha : venid Dios mio, á curar nuestras almas lUorialmente enfermas.
No son hijas nueitras·, son llijas vuestras, no permitais que Illuerull

pa-
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para siempre en un infierno. Venid ,Seilor, dadnos la gracía de un
verdadero arrepentimiento con que dlgan-.'Os de corazon, que nos pe­
¡a de h¡rb~r pecado &c.

P L A T 1 e A ex.'

DE LA nOllHNICA ::tXI. POST PENTECOSTEM:
pre icada á 30 Octubre (e 1740' .¡

Redde quod debe~. Mat. XVIII. 2~.

E l'

t. " 1 asunto que he pensado tratar en esta tarde, sin duda
Seiíores , os parecerá rruevo y estraordinario. Mas· pOi' eso mismo es­
pero que os ha de ser otro tanto ITIas útil; pues no habiendo oído ha~

blar de él otra vez, descllbrireis ahora verdades importantes á vues­
tra sah'acion , sol)l'e las que puede ser que no hayais hecho el menor
escl'llpulo. El asunto será la obligacion que tenemos de Hagar las
deudas: Redde quod "debes. Paga lo que c'J-ebes, .decia el crnel ingra­
to 'siervo ó criado de la parábola de nuestro evangelio á un compa­
ñero que le debia cierta cantidad. Sin acordarse de la piedad' con que
su dueÍto le habia perdonaJo lo qne le debia, estrechaba con rigor
'ahog~ba al otro pobre infeliz para que le pagara. No apruebo esta
violencia tan indigna de un hombre de bien y tan contraria á b.
compasion y. á la caridad.

2. Pero con las mismas palabras: RedrTe quoá debes', dígo que'
paguen sus deudas aquellos que teniendo bienes, ó no quieren desha-

. <:erse de ellos por no empobrecer, ó buscan l"odeos efugios y dilacia­
'Iles, con notable peljuicio de sus acreedores: Redde q¡lod debes. Di­
.go que paguen aquellos. que quiebran con fraude, ó hacen una enga­
¡{¡osa cesion de bienes, escondiendo Sl!S mejores alajas sin pagar parte
·de sus créditos ~ que burlan las· mas justas e,jecuciones con ventas fin­
'gidas ó falsos créditos anticipados: que habiendo gastado con su mu­
·ger los caudales del prójimo, por no disminuir la vana ostenlaciou
de su casa le pagan CON un ¡-nico p.ggarnento de date: Redde lJuod
debes. Digo á los amos que paguen el salario á sus criados, que pa­
guen á los merc:lderes' y á los pobres oficiales el justo pl'ecio de sus
géneros ó de su tL'abajo: Redde quod debes. Y en fin os digo Seño­
res, q'ue si teneis contra.ída nlgana denda ó la contrajereis en addan.
te, pagadla. Porque quien debe y no paga, peca: Debes; y solo pa­
gando se justifica: Redcle. Estas son las reflexiones mas natllrales q L1C

pueden hacerse sobre estas dos palabras del evan~eli(Í; y ellas serán
las dos partes de mi ol'élcion.

J.

Pri-
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Primera parte.
3. ¿ Bien es verdad que deber y no pagar es pecado? Sí Oyentéa.

mios. Ello bien puede causaros admiracion ; pero es cierto que si no
pagais lo que debeis pudiendo, pecais mortalmente; y aun si bien- se
mira cometeis tres pecados, de ingratitud de mala fe y de injusticia.
Porque vuestro acreedor prestándoos su dinero ~ alargándoos parte
de sus bienes, os hizo un gusto un beneficio que vosotros confesa­
hais á haca llena; y así dejando de satisfacerle pudiendo, sois infa­
memente ingratos. QJe bien describe el Espíritu Santo lo que cada
dia-estamos viendo en el mundo con nuestros ojos. Nadie es al p:1l'e­
~er lllas llumild-e ni mas reconocido á su obligacion que aquel que
espera recibir de otro aJgun socorro. Qué ci vilidad! Qué agrado ~

Qué protestas y espresivas demonstraciones de su gratitud! Tienta
mil medios para conseguir lo que desea: visitas promesas lHunilIacio­
nes , nada omite para dar á entender que estará eternamente recono­
cido: DOMe áeeipiat dice el Eclesiástico ( XXIX. 5. ) osezllatw' manu~
dantis , & in promissionibtts humiliat voeem suam. Besa las manOi
de su futuro bienechor , y aun mas se abate que se humilla.

4. Pero cuando despues su acreedor le pide lo que le prestó: IlJ
telllpore redditionis post¡¡labit tempus, & loquetur fJerba tcedii ES'
mutmurationis: se mudó en un instante en otro hombre. Pide tiem­
po para pagar, murmura de su bienechor quejándose de su dureza y
llenándole de injurias. Antes le llamaba su amigo su asilo su protec~

tal' : ahora ya le mira como á su enemigo su perseguidor su tirano.
Antes no hallaba bastantes voces para alabarle: ahora no encuentra
hastantes para desacreditarle. Antes le JJUscaba y teula singulal; gus­
to de encontrarle: ahora huyc y tiene pesadumbre formal de verle"
Antes publicaba en todas partes su generosidad: ahora no habla sino
de su insaciable avaricia. Semejante dice S. Juan Crisóstomo flib. IV.

in Genes. ) á aquel ingrato, que habiendo recibido de su dueño un
talento para negociar con él, viéndose estrechado á que le restituye­
ra, le llenó de dicterios, y empeñado á acreditarle de cruel y injusto
le decia : Durus es ::: -metis ubi non seminasti, & congregas l~bi non
sparsisti ( JlIlath. xxv. 24. ). ¿ En este retrato que formó el Espíritu
Santo de un mal pagador no están representados muchos que duer­
men cn fU -~!licjo calre de pluma, miéntras su dueI10 duerme en
el duro suelo? Muchos que ríen comiendo con el caudal del otro que
ayuna y llora? Muchos que ozan galas, despojos no del moro ven­
cido, sino del cristiallo ultrajado? Muchos muchos? Ellos bien pue­
den ser á los ojos del mundo nobles y esclarecidos, pero á la luz de
la razon son villanos, y á los ojos de Dios son infames iugratos peca­
dores.

5. Comctcn tambien l)ecado de mala fe los que deben y no pa-
, gano
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I/J11.: Po.rqucá,n-t-es de contraer la -deuda., :previendo CQU ,evidencia
que' no ,podrian, dan mil palabras de pagarla, y aun sacrilegos lo ju~

rano lv.Iicnten arriendos qu.e han de vencerse, caudales que han de
cobrar" .Y .obligan) hiepes que ·están tellidos á .anterio.¡:es cr.édHos;]:
as-í, engaFían al inocente. Y despues :c·onsenran COll cngilfíos lo ·que con
eng?ños tomaron. Qué e!)lbustes qué ,drogas qué mentiras ,tod¡¡s gra.-.
ves! Se eSCUlian con el mal tiempo malas cobnll1zas ,fingen infortu",:
nios enfermedades. No hablan que no mientan, y dicen que no pue­
den hacer otro. Imitan como dice ·el Cl'isólogo { in cap. 16: Luc. ~
á la mala fe de aquel ecónomo -6 pl'ocurador ,. de quien hah'la S. Lu­
cas:( XVI. 3. ) que habiendo disipado gran parte del cal;J.dal queje,
habia confiadosll dueíÍo , en lugar de l'estituide lo flOCO ,ql,J.e le que­
daba.., no miró s,inocorno engañade, Soy muy delicado decia, n()
puedo cav.ar.: F6dere non valeo. Soy hien nacido, tengo verg-uenza
de menc1igar: Mendicare erubesc,o. Pues qué hace? Se mete.á embus·
tero, y burlando las mas justas pretensiones de su dueño, añade pe-,
'cados sohre pecados.- De suerte que el llJlnS hombre de l)ien.el mejor'
oústiano , una vez que inconsiderad-O haya contraído muchas deudas,
d<ija de ser hombre de bien: y no obstante la tranquilidad de .sil ,con·
ciencia, deja de ser buen cristiano. La espcriencia lo ensena. .

6. Cometen ultimamcnte un pecado de injusticia. Porque la j usti­
cia consiste en que cáda uno tenga lo que es suyo; y dejando uno de
pagar 10 que debe, re~ienc 10 ageno, es injusto ~ digámoslo claro, e.s
ladran. Hay, Señores, segun decia Salviano, ladrones de muchos
l11ndos. UL10S que abusando de la autoridad de su empleo yde la de
su príLlcipc roban impunemente, labrándosc su fortuna á costa de,los
vasallos que gravan y oprimen. Otros hay qu,e con la capa y apa­
riencia de compasion despojan á .su prójimo, haciéndose- pagar usura­
rios intereses de lo que le prestaroa .. Y asimism.o -soa ladrones 10';
que uo pagan 10 quc deben; pOJ'quc en verdad, retienen 10 <JJ.-Jc 110 es
suyo contra la voluntad de su dueno. Por eso la escritlll:a tanto lla~

ma restitl1ir al pagar las deudas, -corno al volver lo hurtado: Redde
qllod debes. Con sola esta diferencia, que el restituir lo hurtado su­
pone delito cometido en el fuurto; y el restituir 10 que se debe qo
supone -culpa, Pero en lo Gemas un m.al pagador ,en nada se diferen­
cia de un ladran.
,7. Qué se l~ da á tu prójimo que le, hayas quitarlo su dinero en

un camino real, ó que prestado no se lo quieras volver? Tan perdi­
do le tienc de una manera como de otra. Qué le importa al mercader
haber perdido sus mercaduríns en un bosque, ó haherlas vendido á
quien 110 se las hade pagar J Qué 1l11lS tiene que los :criados y oficia­
les de vuestras casas á quiel1Ps no pagais .hayan caído cn manDS de
los Jlldrones ó ea las vuestl~as? De cualquier modo los ll-amo in[i:li.
c:es ¡ y á vüsotros seais lo que fuercis,-os diré con el ~Wl S.Jainle

'lom. IIL P ~ ( Ep.
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( Ep. eap. P. 4· ) EclJe merces operariorUln quce frauclata est.á vo­
bis, clamat, & clamor eorum ilz aures Dómini &zbauth introiuit.
Crueles desapiadados, los salarios que no pagais gritan contra voso­
tras, y sus gritos suben y claman vehganza á los oídos del )ios de
los ejércitos. Pereccreis malvados: pues abusando de vuestro poder
babeis robaclo sin resistencia á los desvalidos. Perecereis. Era menes­
ter qU€ no hubiera Dios 6 que no fuera Dios lo que es, para que
quedara sin castigo vuestro delito. Teneis atesorada la ira y la indig­
nacíon divina para el dia del juieio: Thesaurizastis uobis iram in no­
vÍ8simis diebus: Gl'l11id llorad, deCÍa el a )65tol , temblad al eonside­
Far que os amenaza Dios con las mismas miserias que padeció el obs­
tinado réprobo Faraon, porque maltrató á los israelitas que le ser';'
vian y cultivaban sus campos. Solo hay un remedio, que es el pagar
en esta vida vuestras deudas: Redde quod debes. Pagad lo que de­
beis. La gratitud os obliga: os hieieron un gusto. La buena fe Oi

obliga: empeiíasteis vuestra' palabra. La justicia os obliga: no es
vuestro lo que teneis debiéndolo. Dios os obliga: sino os condenará.
Le habeis ofendido, no pagando: volvereis á su gracia, pagando:
Recicle quod debes. El no pagar ha sido vuestro pecado como habei.
visto. El pagar ha!"á vuestra justificacion, como vereis en mi

Segunda parte.
8. Observar fielmente la lry de Dios decia S. Bernardo, es la

primer obligacion de un' cristiano: buscar los medios necesarios para
satisfacer á Dios ó al pr~iimo, cuando hemos quebrantado su santa
ley, es nuestra segunda obligacion. N o faltar á la primera es gran
gloria: merece alabanza el que cumple con la segunda; pero es un
infeliz desesperado el que desprecia entrambas obligaciones. Para ca­
da delito decia el mismo s:.1l1to, tiene cl Scnor preparado el rcmedio,
e'on cuyo huen uso recobra el pecador la inocencia perdida. El pagar
las deudas es el medio único y efica~ pa 1'a recúnciliarse con Dios el
que pecó no pagandolas. Con csto le absuel ven las leyes ci \'iles, y
le absuelve Dios y le justiHca. Pero debeis advertir Oyentes n;~os,

que muchas veces un deudor satisface á las leyes civiles y no á la
diviqa, porque con astucias ó con trampas que el demonio llama le­
ga.Ies , logra esperas ó remisioll de p:ll'te de la deuda. Pero Dios co­
n'lce la llala fe y la reprueba. Quiere que pague sus deudas: Redde
guod debes. Mas quiere que las pague sin dilacion y por entero. Para
absolverle quiere que la paga sea pronta y entera.

9. S. Gregorio Papa (Vid. JO':tIl. Dicte. Vito S. Greg. M lib. ll.

cap. 55. ) consultado sobre que debia hacer UIi hombre que gravado
de deudas no podia pagadas, respondió que si era tan pobre que no
tenia con que pagar quedaba libre de la obligacion; pero que si te­
nia. algulJos efectos, estaba obligada en conciencia clesde luego. PO['

ID
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10 que parecc, que las virtud¡:s .de la misericordia y de la justicia
,piden igual di!igencia. N o aflijas. el alma de! pobre di.firiendo SOCOI¡­
.IC1' su misé.d.a" dioe Dios pOli el EQlesiástico ( Ir. 1. 3. ). No dilat<;i
al otro dJa el pagar el salario á 'tu jO'rn::del'o, dice el misulO Señor ~Il

el Levítico ( XIX. 13')' No te detengas, corre á cumplir la palabra
que diste á tu acreedor pagándole, dice en los ProverbiQs ( 1:1.'1. )~

Pero me engano :' lleva una notable ventaja la justicia sobre la mise~

¡icordia. Primel'o es pagar las deudas que dar limosua. Feliz sabi~

aquel que ¡>olícito diligente socorre las necesidades de,l prójimo. In­
sensato'ignorante aquel que no pag¡¡ sus deudas por socorrerlas. El
uno da. limosna para satisfacer ó redimir sus pecados: el otro pec1lo
para d.ar limosna. Cuántos y cuántas debian tener plEs,ente esta H'f:­
dad? Porque ¿ cuántos y cuántas se acusan en el tri,Lunal de la pe­
nitencia de no 11aber qado limosna 3,1 pobre que se la lJEdia y de
otras faltas aUn ménos graves que esta, y no se acusan ,d'el perjuici<,1
quc, causan á -los oruciales y mercaderes, haciéudolcs ir y venir se,ma~

nas meses. y aun años sin pagarles 10 que les deben, y tal VEZ l:a­
dendo que un cri<1do los despida con injurias? Estos callan sufren
gimen y tal vez perecen, miéntras aquellos ó aquellas tieuen SU,S)lO­

ras destiMdas para l~ oracion y ej~rcici0s, de' lpiedad , conf,rsllIl y eo-:­
mulgan con frecuencia, sir¡ haCl'r,escrúpulo de la inju.stkia que ha­
cen retenien:do lo que no ,es suyo: Fráctiéas prqfana~ , confesiones {:g-
nlul}iones sacrílegas. , .

10. Pero ¿ qué diré de aquel deudor que reconvenido en jui~io á
que pague, solo por no menoscélbar su caudal por 1,10 mal vender sus
frutos ó sus alajas, busca OOál,Q ganar tiempo? Válese ,de un escriba·
1,10 hábil, de un abogado dispicrto. Confiesa que la deuda es; cierta,
que el plazo se cumplió; peI:o.q,ue el no pue~le por ahor~ pagqr ca..
modamente, como de allí á UI:lOS tlleses. Venga Ja¡ escritqra de t:>bli.
gaeion dicen, ó el cargamiento de censo, y verelno? si por la jmp~

ricia del escribano falta alguna circunstancia: sino su muger se 11a,u.(
pagament@ de dote, 6 se hará concurso de asreedores fingiendo ,deu-:
das, anteriores. Así se mete á pleito lo mas cierto ~ y lodos se hacé'1l
cómplices de la mayor injusticia: pecan mortalIÚente ;quedando obli:
gados en ,conciencia á resarcir todo.s 10,3 daños que causan $:Oll la di,.,
lacion. Porque así c,omo u,n· IadrOflr, e,n- ,ll<rgaudo á tener, bienes está.
tenido á restituir lo hurtado luego sin detencion: así tambien el deu-
f;1qr á pagar lo que debe. J •

11 i Por esta misma rallan se conQce cuán vanos. s.Qn, 10& prete.stos
de. aqu 110s q~e se es.cusan ,de pagar ,por en tero.' sus dcpdas.·, pOI' DQ

disminuir los gastos que creen necesarios :í su estado. Un hombl:e €le
mi calidad dicen, debe comer bien vest)r mejor, y mantcner el tren
y Qston~¡lCionco-n"que me he criado. Qué ealic!ad es la ruya? pregun­
ta un piadoso docto prelado de nuestro siglo. Si es de e¡ubustero y de

P 2 usur-
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usurpadoll>, no tengo nada que declrte. Si J~S tu calidad de caballero
éristian'o; eHu te ouliga á q,ue- disminuya5 mil ga-stos su·perfluós. Re­
forhla tu· lliesa. t.us guIas tu familia., y paga tus deLldas. Así te vene­

'·rarán corno cristiano y C0mo· caballe-ro·; si no serás la fábula del pue-
hlo, elice D¡os pOl' Habacuc ( II. 6, ) serás ]a. bu.da de las g~llteg. d~

. ·.,az6n , y sel'ás eternamente infeliz en- un infiel'l1o.
12. Y no· es ménos vano á veces el pl'etesto· d-e no empobrecer

'Para· no· pagál'. Dije á veces ;. porque· si· pagando fal t11 10. preciso y ha
-de. ser e'xtl·e·ma vuestra necesidad, estais escusados de pagal' pal'te €lit
.v'uestns. deudas y aun todas., teniendo. el- ánimo verdadero de hacer
~uanto podais ·para· pagnl'. Pero· si la necesidad no· ha· de ser tanta y
'solo -se trata de esta!.' mas ó. ménos hien,. dCbeis· pagar. La !'azon· es
clara.. Porque· sola la- extrema necesidad puede' hacer vuestro· lo age­
no ; y. así no, siendo. ex/trema la. vuestra, no es vuestro lo que debeis;
estais tenidos. á en.treg:ulo á su· dueno. Y por 6ltimo oíd lo" q·ue nos
l'efie1'e et Espíritll Santo en el ca-pítulo. n. de .EJsd·ras. Padecia Judea
una. gran hambre-,. y con- est-e· motivG- machos escondiel'€ln sus· ftufoS
por U,I) pag;u:' el diezmo· y sus· deudas. Pero. Dios no· t-HVO por justo
-este· motivo,: pues. se esplicó por Malaq,uias. (m. 9. ) en estos. térmi­
nos : ~ No dejal;eis. jamas: de· ultrajanue , ·como ,lo lía·beis hecho n0' pa­
gandome> ahora, los diezmos y. ~ri-micias ? Pues' sahed que ~ois 'maldi~

tos, y por 1<1. mismo p~recereis;de la- mis@1'Ía- que· t..en:leis :'In penuria
maledicti vos estis ,. &;' me v.os configitis gens tota:.. .•

13"' Dios, Se ñores ,. no tiene' por suficientes· las escusas que d'a el
mundo\ Este no respil'a sino vanidad lujo intemperancia. y lllenÜrai>
para sostener estos vicios. con .injusticias. Dios amI\' la. conl1anza en la
di vina pl'ovidcncia , la parcimonia la-inodenwion.la llHllliJdad., para,
~jN:Git¡¡l" Iá-1gratitlld la buena fe .m'justicia, q,ue os- estl'eoI1an, á. paga!"
'\I.Uestl'áB, delidét's~cuan.to- ántes.' Y" por eatero .. Redde quod debes,. dice.
Si no· q;aet·ei's. esperimentar mi, indignacion: y mi.> enojo·en' la tiíJtima.
cuenta, pagad. v:uest-l'US deudas- á. vuesl'l'OS prójimos.. Y. sobre todo- pa­
guémoslc al SetIo.r lb- que le debemos. La gratitud. la· buena fe y la:.
jusficia nos obliga á 'e1:l0. Qué beneficios no hemos recibido de su' ma··
no liberal,?' Cuántas. -palabras le hemos- dado. de amarle y de no' ofén-"
aerle·? Qllél ha". ell> 11,0SQtms· que lÍo-sea suyo.? Seamos pues agradeci.:
dos fieles j'ustos. J Y¡ de· no ha'herIo sido: digamos q;ue nos· pesa. Pmtes';·
tamos, SeíÍor',' rendidos nuestro l:econocimiento á v-uestms- beneficios.,
Damos, una firme palabra de amams eternamente por: 5€r quien sois-.
Os: ofrecem.ós tm, sacri;ficio <manto· somos', el' oor·3zon la. vida el alIña.
Admitidle en: llatisfac..cion de nuestras deudas. Perdonadnos Senar.&-;
~c~ l \ ,r.' l"

1 . • I .f.. A' e u n .lf.J T-.Q' R -1' A 6. \ 1

1'4,. 'Dlos liherar, Dios.piadoso.,. no entl:eis eh cuentas con-noso­
ll:os.,Pues. siéndoo& deudol:es de inmensos· beneficios ~ 110 poclémos·

sa-
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lati.sfaéer:oí vuestros' cargos. Por ser quien sois,'J1erdonad nueslras
deudas. 1'.1. .',.11" ','

o: henign1simo Jesus'! Qtliérr'sino Vos podia tomar por su cuenta
·Ja sati'sfaccion' de nuestraS' deuda's? Lasl pagasteis con VU€stra preciosa
sangre. Qué· fineza! Reconocidos os amamos de todo corazon ,y deci·
mos que nos pesa de haheros.ofendido.. .

Dulcísiitnó J esus Redentor nuestro:! Cuanto somo~ es vuestro, y
.con nuestras~culpas l.o.lentl'egamos ,a,ll. demonio. Yal arrepentidos os
11'ésti tuimos el. cbl'azofiJ y el alúla•. Ae.lmi tid eLsacrifició.-Tened ·miseri.-
~ordia de llosotrOs.. ) I '0' ~;J 1 ti "h '

P L A TIC. A eXI.
\ .

DE LA' DO~INJCN-:P:r. rmsT PEN,TE€OS'I!E~
, 1 (pjedicacla á 23 de, Oct\lbre pe I·i4P~ '." . t • o

\. • j .... , .,' { \ . "
Opórtuit' te miser.~ri cons~rl).i tlú ; sicut ego tU& -miser-tu¡ sumo Matt.
o • XVIII. 33... J " , , •

> 1

U
· , I l' l'" r:t. \. t . \ ~ t • O' t'" I"p .....

f.·' n'a 'pr-cguntir qhe hiko· S. IJ'edró á la 'm&ge~ta'd de Cr'ist(}·
dió' m:otiVo· á, la pátá,J,¡ola ael~ eV.'lt'lg'eÍidJ fd~·esfe día: p'ues prcguntán-'
~le el apóstol, hasta cuántas' veceS perdQnfIl'iaé hl's ofénsas que le hi_1

Ci€l'an' sus hermanos, ¿si h:.1sta s·ietc· vec1es·? rcspElRdi6· el Señor, que
no solo siete sino setenta y siete veces dehia perdonarlos ',' y 'luego' di~
jo: Que el reino de los Ciclos era semejante á un hombre rey, que
q~eriendo tomal: }as cuenta".'á Stl$ siervos"halló que. uno de, ~l1os le'
estaba debí nd<l,'¡Hez-lmi;¡ t-nltln·tosl Y')no temiendo 'con que pagársc1os,
enojad,o el'dueñO'· mandó que- pusierah' al pl'egorl. totios· Isusí bienes, SUi

hijos 'su mugfr y: su propia· person¡r, con· cuyo precio pudiera en par-o
te ó en todo satisfaccl'se. Pero apénas.. el o sier·vo post·rado· á. sus pies.
comenzá· á· F.ogarle que tuviera una· po€a paciencia· q.ul.l con el tiempo'
le pagarüi" caando· cOlnpadecido. 'l1o:.sélo·le· concedió. los plazos que le
pedia 'siMa q.ue 'le -perdonó. toaa ~lá-. tleud-a. ~ Qui'én creyera Séñores,
q'l!le ~ste~heln.¡jí-e á. vista. de' la. jJiedad,€on' que re tralt'Ó su dueiío, no·
trattll'Ía\ dé! mismG modo· á sus· deudbr@s [,)Pues no-.fué así. Porque in.
mediatamente' que encontró 'uno que le· debia hasta· cien dineros, le'
puso las mallQS al cuello y ahogándole se los pedia; y sin oír las
voces- c.on qpe el pobl'ecito le 'rogaba, que le' diera (algun tiempo', que
tuviera una poca.1 paciencia'-, le hizolnietel' en cárcel y J'e. detuvo en;
ella hast;¡ q,ue le 'pagad;, Pel'O cl]lc'V6- su"m'~l'eGida ;' porque llegando'
á: oídos· del dueño su i'l1jH~n;ian,i'&ad)ll<; Jtlá'mó ;-y- reprendiéntlole con· la;
moyor aspereza su indigno vilbno'proceder ,1 le-entregó á los verdu-·
:;08 para. c.I.ue le atormentaran hasta '<¡ue pagara cuanto debía.
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2: . Esta es Senores:, la parábola' el.el· evangelio., cuyo.- d.csigHio no

es ménos notorio que el motivo que tuvo JesuGristo para propo.nerIa.
Pues se vé clanlmente 'que su nlagei¡ta~ quiso- darnos _á ent(~nder,

cuán grande es la misel'icordia qlie .Dios úsa con· u'<¡Is.otros, cuán ,in..
justa es la crueldad oon qu~ mutuamente nos tratamos y cuán severo
es el castigo que por ella nos merecemos. Porque así como aquel rey
por su bondad y miseri'cordia 'perdonó á su siervo la crecida cantidad
de diez,mil talentos qüe le debia: así ,Dios no,S. perdona millares d~

culpas ó de..deudas. Y asÍ'como aquel siervo_ sin acol'dar.se de la be­
nignidad de su dueiío , se portó cruel con su comp;;¡ñerQ.: así ta,1111)j¡¡j¡
10 S01110S nosotros con nuestros prójimos, no obstante la piedad con
que Dios nos trata. Y ultim3mente con la misma razon y ri gOl' con
que aquel duelío castigó á su siervo, nos castiga Dios á los que no

. perdonamos á nuesJros deu.cioxes., segun·la& palabras ,o n que conclu­
ye Jesucristo, esplicando -el "serr1iclo de .su l~avábola; Sic & pate~

mellS cmiestis foJ,ciet vobis , si non remi:Jeritis ~trlusquisque fratri SU&
de có",dibl6S vestris'( MJ.zt. XP'I'{I,'35. ). . .... ' "

3. No me queda pues libertad para la elecrion del ~sunto de es'ta
l)lática, ni para su division. Porque en su primera parte hahré de
engl-:lI1decer la misericordia de Dios para con los homhres·: ea la se­
gunda ha'pré, de, ayri miria l' .t~)t<:ru,eldacl: de ,los rhol~~r@¡> ,pal'a con.lo~

hOIU~res,: y. en la ~ercerav'p~)'l}de ponqeta.Jj et~ellqiJ?l? justo¡ci\stigp
que por e,H,a se p1~recen.. lVI.~y dilatada es la. 'estens·ie!1 ?6 este a~uJ1to;,

pero procuraré cetiÚ'me #\ <la hr~vedad del tiempo, y ::l las cláusulas,
del evangelio.

• ,u .J,', .lo..... • ..... \

1 '" p¿t'imera parte. ) 1 J J ( 1 , U[

4. Mas justicicl'o que mLse¡,:i~ol:dioso se ostJlnta I;>.iQs al, 11l¡!T\QilJi~

de la parábol¡¡- ¡le 11ul;stro evaligelio; Ipues. eIl perS(wa ,de qu rey,¡~la­

ma á juicio á los hOl11:bres. para tomarles la mas estrecha cuenta·; Vó­
Zuit. rationef/~ pónerc C16m servis S16is. Accion á la yerdad 1)1'0 )ia .de,Ia·
justicia de, Dios, y capél~ d~ amedrentar· á t0dos los hGHU)¡¡·C's. ,'ppr-,
que si el SeÍlortprocede Qon· tod,o,el rigor de derecho." quión qejará
de salir de.. su .t~ibunal con,dcnad~? Q lién pt'eg 1E1.tab".pavid, ;se
m:.mtendrá¡illocente,; si VQ S(lñpí'J,:e;{U,tJ~lltÚS sus ..j¡liqJl.JidatJ,~;s~(¡(.Ps.·
CXXlX. 3.) Si iniquitc¡,tes\ óbservdveris IiÓ"'!Ú1~.e " Démine 'qJ6jS 'iI·usti'r..
nebit ? Quién? decia Da vid, deseon,' an.h 110 solo de sí misqlO sino
de cualquiera Otl'O por justo que fuese, como repara S. AgustiIJ:
Qllis s/Jrstú;¡,r,qif? Lo ,cierto. es que: el- l)J:ime~" sier,va C¡LlC compar~ció

delant~ del rey su ¡dueiío, se J halló deudor de hÚ1<l fret;ida suma, y lo
n¡Jismo sucede~'á' 1m· el t!·Ull.l~,al dft ,Dios·á, c!l:ó\lquie.ra que A}:1ya come­
t~do ua solo úeca 'o 1¡l.IOl'ta1., POll{JQe .¿ no, ;esrioJ¡]¡¡¡i la ó¡ casi ill.f:ni~a Sil

gravedad? Fauilmellte lo conocereis Seiíores, sí atendeis las cirCL~ns­

tancias de la dignid' d dé la persona ofendida, de la vileza del oíen­
sor, 1- del moti YO de la ofensa. • 5· •
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5. Pues la persona ofendida es el mismo Dios,. 'Cuya bondad y

Jnagestad es tan inmensa que ni con las fuerzas de todos los hombres
y ángeles pudiéramos amarle como se merece. Sus beneficios para con
nosotros ·son tantos, que aunque mlll'iéramos mil veces cada dja por
su servicio no' pudiéramos satisfacerlos: (P~j'que ¿ las muertes de los
hombres pueden equivaler á la del unigénito.Jiijo de Dios? Mas de­
jemos e,ste imponderable é incomprensible henefi'Cio como asunto á
vuestra contemplacion, para que podamos hacer alguna refiexion so­
bre 10 que decia S. Pablo á los Areopagitas: Que en Dios vivimos,
nos movemos y somos, cap tal dependencia de su voluntad y ayuda,
que sin ella' ni poJemos·alargar 'el pie, levantar la mano ni aun res­
pirar podemos: In ipso erúm JlJívinlllS , movemur & SltmU$ (Act. XV.Il~

28. ) Tanto dependemos de la asistencia de Dios, que si no nos sus­
tentara con el alimento de sus criaturas pereceríames de ¡Jambre: si
J'l0 nos cubriera COIl sus vestidos, nos helara el fria: si no nos defen­
diera de los enemigos del género humano, nos mataran: si no nos
gohernara, nos acabáramos unos á otros; y en fin si por un instante
apartara de nOsotros su vista ó retirara su inflújo, inmediatamente
perdiéramos el ser y la vida, reduciéndonos á la 'nada de que fuimos
criados: In ipso enim vívimlls , movelf2ur & sumus.
J 6. Y esto es t:mta verdad, que segun enseila S. Pablo, los filó­

sofos gentiles con soja la razon natural la conocier-on; y sin embargo
nosotros aunq!le ilustrados con las luces de la fe, practicamente la
desconocelllos cuando ofendemos á Dios, sin reparar que es un pe.
renne bieneehor nuestro: que es un Señor tan grande que en su com­
paracioll , como dice el Sahio ( Sapo XI. 23,) todo el orbe es un áto­
mo y una gota del rocío de la mañana; un Señor tan terrible que co­
mo decia David ( Psal. eIl!. 32. ) mira á la tierra y la hace tem­
blar ,toca los montes y humean: un Señor tan ¡'lodcl'OSO que como
?-ecia Job ( XXVI. 11.) á su arbitrio se estremecen las colunas de los
cielos: un Seilor tan dueilo lluestro que tiene, como dice S. Juan
( Apoc. 1. 18. ) en su mano las llaves de la muerte y ~el infierno: i
puede no so!o perder nuestros cuerpos, sino nuestras almas como
leemos en S. Mateo ( x. 28. ). Este es el Dios á quien ofendemos
cuando pecam03. Puede darse Seno res , mayor 'locura ? Y puede ser
lÍla3 grave de 10 que es la ofensa, midiéniula por la alta aignidad
de la persona ofendida?

7. Pues lIO se descubre ménos la gravedad de la ofensa, atendida
la calidad del ofensor. Porque así como crece la ofensa segun la dig­
nidad de la persona ofendida: así tambien Cl'ece segun la vi·leza· de
la persona del ofensor. Y aun por eso un rey. no siente tanta la ·inju­
l'ia de otro igual suyo, como la de un v3sallo. Pues ahora hif'n decid­
me: ¿ Qué somos los hombres que ofendemos á Dios? Por nosotros
mismos mas viles gusanos que hombres, como decia David (Ps. XXI.

(.)
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7· ) : comparados con Dios nadá, segull decia Isaí~s ( x L. 17.. ) ; y
por razun del pecado ménos que nacla', ,como decia' S, Juan. .Y oon
todo ¿ nos atrevemos á levantar la cara y ofender al Señor de la ma­
gestad? Y por qué motivo? Acaso aspiramos á colocar I'lLlestro trono
jUllto al de Dios C01l10 Luzbel? IAcaso fll:etendem:os la di vinidad co­
mo Adan y Eva? Por qué motivo? Tengo vergl1ellZa ,.de decirlo. Por
mi sórdid0 interes: por UH sucio. I;nomep.tane@ .delei.te: por una vana­
gloria; y muchas veces por nadú de esto, sin algun útil, y por una
f;specie de perversidad que encuentra gusto en ofender á Dios.

B. Todas estas circunstancias que acompañan al pecado 1I10rtal,
agravan de suerte la denda que contl~ae1110S cometiéndole, que la ha­
cen mucho maYGr que la de los diez mil talentos que debia á su due·
iío el siervo del evangelio. Pero tamhien á I.nas de la wav.edad pode­
mos contemplar -el númel'o de nuestras culpas " que sin duda le ha­
llaremos superior al de los diez mil talentos. ¿ Porque dejando á par- .
te los otros, os atreveis á contar los pecados de vuestro corazol'l de
vuestra lengua y de vuestros ojos? ¿ Cuántos han sido en el discurso
de vuestra vida los impuros ambiciosos vengativos ilícitos deseos de
vuestro cOI;azon? Cuántas han sido las maldiciones murmuraciones
'contumelias mentiras y p¡¡labras ociosas que ha proferido vllestra
lengua? Cuántos objetos provocati HlS han mirado vuestros ojos? Bien
podeis decir con ·el ingrat0 Saloman .c Eqle. lI. 10. ) : Nada de h>.
que desellron ver mis ojos les he llegado, ni he contenido mi coraz@u
para que dejara de gozar de .todos los deleites. Y yo diré que sois
l'(WS de innumerables deHtos " y que parellas mereceis mayor castigo
·que el qne dió el duetío .del evangelio á IH}. siervo mandandole vell­
.dei' con toda su familia y hienes: Jussit .eum vemtndari, &1" u~orern

'& filios & omnia quce habebat.
, 9. Tal vez al oirme ponderar la gravedad y el número de vues­
tras culpas, pensareis que YO,mas intento atelllOl:izaros con la justi­
cia de Dios que alcf\.taros con su misericord.ia. Pero no pensareis tal
luego que os diga, qne el Señor no obstante la gral'ed~d y el número
.d~ vuestras cLllpas , está pronto á perdonaros como le pidais perdon,
del mismo modo que el dueño del eva-ngel,io lJerdoL1ó á su siervo.: Y
así como aquel dueño no solo concedió á su siervo el plazo que le pe­
,dia para pagarle ,. siBo q-ae de contado le absolvió, de toda la deuda:.
así tambien Dios sin aguardar plazos, apénas vea que arrepentidos
le ptdís perlion, os perdonará mise.ricol'dioso todas vuestras deudas
6 cuipas: Nlisertus d6minus servi illius : : : débitum dimisit ei. Y no
pong-ais la meaor duda que sucederá asÍ, siendo .el mismo Dios
quien lo afianza; y confesad .q ue me valí del uejor medio para en­
grandecer su misericordia. Porque vol ved á poner la vis t~ en la gra­
vedad y mImero de vuestras culpas: contemplad la imposibilidad en
que os haUais. de satisfacerlas: y viendo que el Hijo de Dios toma de

. ~u
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SU cuenta' la satisfaccion y que por ella su magestlld os pe/'clúnil.~ dc­
cicl.con la Igles-ia ,q·ue la superl1bundllncia. de su piedad escede Jos
lnéütos y VOt0S ·ele ios suplicantes; y que con el ejemplo de su mise­
ricordia nos escita á tenerla con nuestros prójimos.

Segunda pítrte.
-10. Si quisiera Seriores, acriminar la crueldad·é ánmisericordill

de los hombres para con los hombres con rázont's naturales, las en­
contrara facilmente en los libros de Jos gentiles; porq:ue se, difundic­
'ron en dedamar contra este vicio, borran inf::llne de la natura1cza
humana, y tal'l opuesto ¡t ella que .degrad,índonos de hombres no&
denomina inhulllanos. Y n@ ménos se difundieron en aplaudir la vir­
,tud de la demencia, -j)alificándo-la ,-CiGeron por la mas escelen te 'de
cuantas adornaron la n@bJe a,lma ·de Julio Gésar.jN:i la fortaleza mili·
tal', elecia, con· que conquistó e.l 'impeJ:io romano, ni la j.usticia y pru­
dencia con que le gobernó, Je hicieron tan rccomeudable en el ¡nun­
do como la clemencia, con que vencedor pe¡:donó y admití? á su.
.amistad y gracia á los vcncid03. Pero no debo esta tarde silla repre.
sentaros injusta vuestra eruelclad con los .bombres, ¡t vista de b cle­
mencia ó misericordia con que Dios os tr'ata; y en 'atencion á SIue
fahais á la palabra que le disteis de perdonarlos. :'

11. Cuando os parecia que Dios os llamaha á jlúcio d;índoos al­
gu,na grave enfermedad., le pedisteis l.a salud para tener tiempo de
hacer penitencia, de emeLldar vuestra y-ida, y ejercitaros en las yi.r­
tudes. Tened una poca paciencia ~ dil\iais, como ·el siervo del e\'ange­
lío, que yo p'l'Ollleto pagar con la pepitencia 10 que .deho por mis
culpas: Patie¡Ltiam habe in me ,& onm·ia ¡:eddam tibi; O con !ns pa­
labras de Job ( x. 20. ) diriais : Dejadme S<.'llor., que .JloJ·e mi dolor,
ántes que vaya á aquella tierra tenebrosa y cubierta con las sombras
de la muerte: Dimitte me ut plang-anz pállh¡lu.m dolorem mewn , án­
teql~am vadam ad terram tenebrosam & opert am mortis cal/gine. Pe­
~·o no bien Diob os libró del peligro de la muerte y os concedió 10
que le pediais, cuando olvida~os de,ltls promesas y pro,pósito,s que
hicisteis, como si todo huhiera sidq i sueño de Ulla' vision nocturna
volvisteis .al ~ólllito de vuestras culpas. Semejantes á Faraon que
mién·tras le castigaba Dios COA las plagas, prometia dar libertad á los
israelitas; pero apénas .levantaba La maJl\l del castj,go, vol via á !-ra­
tarlos con mayor rigor. Y por <.'50 es muy sospechosa á los santos pa.
dres y á los hombres de jui.yí<;J la con(e~10n y penitencia de ]05 en.
fermos" cuyos j)l'opósitQS ,dan pocas esperanzas ue .arrepentimieuto y
mm~~. f

12. Bien cÍaramente 10 d~mltestra el sUC't'so del evangelio. Pues
aquel siervo que cuando alcanzado en Gucntas hllll1iId~mentc rogaba
á su dueño que tuviera paciencia, despl1cs de haber conseguido 1113i

Tomí JII. Q de
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de lo que· ·pedia , encontrando con otro consiervo que le a·ehía· cien
dineros, comenzó á maltratarle, y no paró hasta que le pacrara; Qué·
haces hombre ó fiera? pregunta el Venerable y mi ·veneradobMro. Fr.
IJuis de Granada. T:m apriesa te has al vidado de la misericordia, que
tu dueño ha usado contigo? De tus propios males no has aprendido á
tener compasion de los agenos? No oyes que con las mismas lastimo­
Sas voces con que tú poco ha á tu dueño, te pide ahora tu compañero
que tengas paciencia? Patientiam habe in me & omltia reddam tibio
No tienen estas voces para contigo la eficacia que tuvieron para con
tu dueño ? No hacen en tu coraZ011- la impresion que hicieron en·el
suyo ? No te mueVe su ejemplo? Qué cmel eres! Qué inico!

I3: Pues al mismo tono puedo hablaros, desapiadados pecadore's.:
del mismo modo debo reconveniros. Dios por su misericordia os ha
perdonado diez mil talentos, quiero decir innumerables pecados y. el
eterno suplicio que pór ellos mereciais. Y si acaso vuestró prójimo os
hiere con alguna palabra injuriosa, os mueve algun pleito, obscurece
algo vuestra fanw, no os paga lo, que os debe, aunque arrepentido
quiera reconciliarse eoil vosotros y daros satisfaecion, no quereis dar­
le oÍ(1"os. Yo, decís, he de quedarme sin vengar la inj uria ? Yo he de
teratal' con benip;nidad á un inj usto? Yo he de proceder de huena fe
con un ingrato ? No lo haré: no hay que hablar en e~'lo. Pero valga
la razon.. Juzgais Oyentes mios, que las ofensas que os ha hecho
vuestro p~'ó.iimo son tan, graves ,. ó pueden compararse con las que
vosotros habei;). hecho al t)enor de los cielos y de los ángeles ? No
sabeis q.ue ('s tanta la diStancia entre unas t otras, como la que hay
entre cien dineros y diez mi~ talentos, ó por mejor decir tanto como
la que hay entre lo~ limitado 'y lo infinito? Pues C6¡~10, si Dios facil­
mente condesciende á· vu.estros ruegos perdonándoos las injurias que
1 hicisteis, \,:osotl'OS estais inexorables sin querer perdonar las que
os km hecho vuest¡·os prójimos? Cómo no cumplís, la palabra que
dist('i3 d:e pel'd,on<trlas l' Cómo no os mueve el fljemplo de la 111isel'icor­
di:l (k \"Liestro Dios? Cóu1;O habiéndole espe'rimentado tan henigno
COIl \·osotros sois taú crueles1y ve·ngativos ? Vuestra crueldad irrita
:í LJs·~ítlgeles del cielo, como 'irritó la del sietvo del eV:lngelio á sus
comp:liíeros : y así como estos le· acusaron éIelante de su dueno, así
:i!queHos os acusan en el tri-bunal de Dios: Vicle/l"tes cQnse.rv.i ejus CJ..u~

fle.b.aiJt ~:.: ver~erwu, & narravenm.t D,6mÍl.zo" .

Tércera: parte,
14. Ya es este,' señores ~ otro juiciD' que el: primero. E"n· aquet se

til)'lurrur á los megos y á las slíplieas : en este· no- se da lugar á rue­
gos l/súplicas. En. aquel el dueíio no trató mal de· palabras ni de
~bra al si·ervo que le era deudor de diez mil talentos, contentándose
%1-1 colm¡' con el 1/re 'io de su. W:>€irtad y de sus bienes. En este le

l1a-
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.llama malvado, se enoja contra él, Y le elítre,ga á los ve-rdugcs pal;a
que le atormenten. DifeRncja. que eh stntir de S. Juan Crisóst0ll10,
mani/iesta cuan enorme y cxecrable es el delito de la crueldad. LC!G
otros delitos eneucntran lacil el perdon en la misericordia de Dios;
pero la crueldad parece qoc· po le ha])a. Y con razon ; porque el Se­
ñor , tegun su regular proviclen¡;ia solamente ejercita su misericordia
con Jos que la imploran. Y cómo ·hll 'de ,implorada para sí quien no
la usa con los demas ? Con qué cara ha de pedir para sí el perdon
q!l~ niega á los otros? No lleva consigo la fórmula de pedirle, la
condicion de concederle? Perdónanos nuestras deudas decimos, así
como perdonamos á nuestros deudores. Pues cómo sin poner vosotros
la comlicion podeis pedir que Dios ponga el efecto? Ni los santos n.i
los ¡íngeles ni la reina de los .santos y de .los ángeles se atreve á ~'o­

gar á Dios que sea misericordioso con ql]ien no 10 es con sus próji­
mas: porque sahen que no han de cOllseguir1<l, habiendo dicho el
Senor que su Padre tratara á los crueles con el mismo rigor con que
ellos tratan á sus prójimos: S ie Pater meus c,destis faciet vobis, s.i
non remiseritis zl7lusquisqlle fratri S,ILO de córdibll,~ vestris ( lVlatl~.

XVIll. 35. ). Y nada hay mas justo que el que Dios sea s~veI:o car­
los que son clesapiadados con sus prójimos. Porque ¿ no deben sel.·
medidos con la misma medid.a C0n que lJJiden á los otros? Bueno
fuera decia el Eclesiástico, ( XXYIlI. 3. ) que el hombre guardara la
ira para el hombre, y buscara en Dios para sí la mansedumbre? Ho·
mo hómini 7'esá'vat i,ram, & á Deo qll<crit medelam? No 1lay q4e
pensar que halle en Dios sino.1a ira, y una ira cOITespondi~n[e á Sl,.l

misericordia, que es cuanto se puede decir. Pues S. Juan para jJQtl'"
derar la ira de Dios en el juicio fillalla llama ira del cordel"o; Ira
agni ( Apoc. VI. 16.).

15. Y al contrario si sois misericordiosos con vuestros prójim05~

10 será Dios con vosotros. Y aunqu~ canteis á millares vuestras cul­
pas, si perdonais con franqueza las injurias de vuestros prójimos, os '
perdonará Dios las vuestras, .Juego que le pidais perdon anepentidos.
Pues así 10 promete.el Señor por el Eclesiástico (XXVIll. 2. ) ~ RelilZ­
que proximo teto nocenti te, E:l tune deprecunti tibi peccata solventur.
y si acaso no bastan estas amenazas y promesas á haceros detestar la
crueldad, acordaos os diré con el mismo ecles.iástico, de los novísi­
mas, y dejareis de scr ven.~ativos y crueles: Memento lZovissimorulJl,
& desine inimicari ( Ibid. 6. ). Imaginad haIJaros en aquel instante
último de vuestra vida en que cuando ménos penseis vendreis ú ha­
llaros. Ya estais entre el tiempo y la eternidad: teneis al tiempo á
las espaldas para deja'de, y delan:te á la et.eruidad p1!ra ent.rar en
ella. Ya estais en Hn en prescncia del juez que ha de juzgaros. Cua­
les senín entónces los rcmordil~1ientcs de vucstra conciencia? Qué
odio tendl'eis á 103 pecados que cometisteis? Qué lluisierais haLer he-

Q2 ~o
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eho para a-placar la i'nd'ignacion del juez y conciliaros. su miserico:r.;
dia? Pues haga ahora la imaginacion y la fe 10 que entóllces hará

- inútilmente la· realiJad. -
16. Y no será novedad. Porque cuántos pecadores 3e convirtieron

arrebatados de una santa ima-ginacion· al tribunal de Dios en que ha­
han de ser juzgados? Y cuántos san.tos se fortalecieron en su amor y
servicio por el miedo de aquel terrible final juicio? Qué les hizo mi­
I:)ericordiosos con SllS prójimos, sino el deseo de esperimentar propi­
cia en aquel trance la divina misericordia? Por eso nuestro ilustre
parroquiano el señor S. Pedro Pascual cuya memoria celebramos, y
(;uya sagrada reliquia veneramos patente. en, ese· altar, fué tan piado­
so con los pobres cautivos y hasta con los m<lhometanos que le ator­
mcntaban. Olvidado de l¡¡s injurias que le hacian, y compadecido de
su ceguedad procuraba alumbrarles con las luces de la fe, en cuya
defensa· perdió. gloriosamente la vi.da; Y así. á su imitacion sed piado­
~os con vuestros prójimos: deponed el odio. y la venganza. Perdonad
las inj urias ; y con esto Dios será piadoso con vosotros, y os pél'llo­
nará vuestras culpas. Así lo deseamos Señor, así lo eSpenll110S, y pa.
nl. conseguirlo. decimos q,uc nos pesa de hab~r pecado &c..

J ir. C U L A T G R rAs.

I 7, Dulcísimo.Jesus r Crece en mi aprecio vtlestra· misericordia al
paso que voy conociendo mi miseria'. Merezco pDr la gravedad y el
número de mis culpas que me castigue vuestra justicia; y con todo
me perdona "ues tra' misericordia. Qué. bondad! Os amo de COl'azoa.
Me pesa de habcros ofendido.

ArnabiNsimo J>eSElS !. Lél< misericordia q.ue usais conmigo me mue·
ve á tencrla con mis prójimos, y sin embargo.á la menor injuria me
irrito contra. cllos. Qué iniquidad'! Tened Señor, lástima. de mí.,. ha­
t;iendo que ,la tenga de mis prójimos.

Benignísimo.Jesus! A pesar de vuestra benignidad. castigais con
el mayor rigor á la: inclemcncia. No encuentra en: Vos miscricordia
este deli:tp. No perlDitais pucs ,_ Señor, que le cometa. Dadme un c.o...
l¡<l¡!;On" ti~nl.o comEasiv.o,. Ablandadlc con, v.uestra. gracia.

PLA,..
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DE LA nOllllNICA XXII. POST PENTECOSTEM
predicada á 6 de Noviembre de 1740; Y 3 de Noviembre 1743.

Phal'istei mittunt Jeslt disdpulos SitOS' eum Herodianis, dicentes:
Magister scimlts quia verax es, & viam Dei in vel'itate doces.
Math. XXII. 16•.

l. Cuando despufs de interrumpidos estos ejercICIOS por la
ocurrencia de otra~ funciones sagradas vuelvo á subir á este púlpito,
encuentro en el evangelio que los discípulos de los fariseos de parte
de sus maestros hacell á Jesucristo espresiones m uy verdaderas en sr
mismas, muy afectuosas en la apariencia. Léjos de mezclarlas con
a1abanzas inciertas, empiezan su eumplimiento, asegurándole que sa­
ben. muy bien con quien hablan y á quien aplauden. Léjos de pare>­
cer ellas sosped10sas por escesivas , ántes pecan por defecto que por
esceso. Dicen que es veraz y sincero á quien es la misma verdad y
sinceridad; que enseña la palabra de Dios como es en sí, á quien es
la misma palabra, el mismo vúbo de Dios: que ni cOl1temporiza ni
hace acepcion de persónas , á q uicn como tlueiío las conduce las go­
hierna las mueve las' cria y las destruye segun los soberanos decre­
tos de su consejo. Y luego huscándole y venerándole como maestro:
Magister, le hacen esla pregunta al parecer nada maliciosa. Es·líci­
to pagar el tributo al César? Licet censltll2 dari Ccesari?

2. Pues cómo nuestro henignísimo Redentor recibe· tan mal un
cumplimiento de ésta calidad? Cómo responde con tanta sequedad á
aquella pregunta? Cómo trata con tanta aspereza á los discípulos de
los fariseos? Qué venís á tentarme hipócritas.? les dice: Quid me ten­
tatis hypocritce? Como? Como que todo era disimulo hipocresía y
Lisonja. Iban enviados y instruídos de los fariseos maestros suyos y
maestros de la astucia y de la malicia, pal'a ver como fingiendo su­
mision y respeto, cogel'ian. al Señor alguna palabra que pudieran jn~

terpretar siniestramente, le sacarían alguna respuesta que le malquis­
tara con el Cé3ar y los de su partido. Y registrando el SeíÍor ElIS in­
tériores, no les responde á sus hlandas engallosas. palabras como dice
el Crisóstomo ( Ham. XLII. Op. Imp. in Math. ) sino á sus deprflv:¡:
das traidoras cl'l1eles intenciones: Quid me tentatis hypocritce J Qué
me tentais? Quereia conseguir con ardides lo que no habeis podido
lwn la guerrfl abierta que me habeis hecho? Quereis perderme con'
Jas lisonjas, cnando no ha beis podido. lograrlo con detracciones ni
fulsos testimonios? Q¡¡úl me tentatis ?

3; El mismo Crisósto1l10 compara á los fariseos, y á todos 108­

li-
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lisonjeros., á aquellos cazadores quc no pudienl10 coger con la fucrza
los pájaros, se sirven de otros pájaros que con la dulcc melodía de
su canto los atraen y los hacen caer en la liga que les pusieron. Vil
pernicioso ministerio· de aduladores ó .liS,ol~jcros, que corroll~pen lo
mas puro, clesluccn lo mas hermoso, 111f¡c!Onan. lo ma3 sClno, pier­
den bs aln1:ls , ataC:Índolas por la parte lllas abierta ma, fiaca y mas
desprevenida! Vos rebatistcis, ó Dios mio, las lisonjas con las lllas
acres reprensiones: Quid me tentatis lzypacritce? pero qué pocos Se­
iíor, 03 imitan en el mundo, y cuántos siguen J:¡ malvada conducta
de los fariseos? Unos son lisonjeros, y otros quieren ser lisonjeados:
causas entrambas dc muchos males, como dijo esce1entemente S. Am­
hrosio ( L. r. a.ffie. c. 47. ) cuyo pensamiento hará la divisio 1 dc mi
discurso. Es prueba de una astuta malicia el lisonjear dice el san~

to: es prueha de vanidad querer ser lisonjeado: Nema ur{¿¡lantem
se neque adulandwn cuiqtlam exhibeat: áltemm elliilZ calliditatis
est, vanitatis álterum. En la primera parte vcreis 1:1 culln de los
que lisonjean, y en la segunda la de los que quieren ser lisonjeados.
Este scd todo mi asunto, que tal vez os parecerá tan lluevo como el
del domingo pClsado; pero tambien os será muy provechoso por los
dcsengaÍtos que oireis, si me estais atentos.

. Primera parte•
.4. La lengua que entre todas las partes del cuerpo parece la mas

pequena, es á juicio del apóstol S. Jaime, bien empleada la mas útil,
mal empleada la mas danosa. SemejClnte dice el santo, al timon.de
un bajel, que siendo un pequeño pedazo de leiío, movido de una
m:mo anoja hácia un escollo, ó impele hácia el puerto á un monte
de madera q.ue fluctua entre las ondas. Semejante ¡í una pequeiía rue­
da, que haciendo mover una gran máquina; eleva y abate el caerpo
mas grave mas pesado. Feliz sabia la lengua cuando la verdad y la
caridad la animaR: infeliz indiscreta cuando el interes ú otras pasio.
nes la mueven. Quercis saber, Serrares, lo que es la lengua de uu·
mal hombre? Esta es la definicion que la di6 el apóstol: Univél'sitas
iniq¡¡itatis; una universidad de iniquidades, lIna escuela en donde se
aprenden y se ensenau todas suerte" de vici03 ( Jac. Ill. 6. ).

5. Qué ir¡justicias no comete la lengua de un maldiciente? Quita
la fama y b hOllra del p.rójimo con detracciones ó lllurmurando:
quita la hacienda y aun la vida al inocente con falsos testimoll!9s Ó
deposiciofles. Qué estragos no causan, y han causado en el mundo.
las lenguas lualdioientes ? Pues aun son Il~ayores los qu·e causan las..
lenguas lisonjeras aunque no los percibís. Todos os quejais de la ma­
lignidad del otro que murmura de vuestras· accione', }' t<11 vez tieue.
mucha razon para reprenderlas., como· notoriamente malns y escanda.•.
losas. Pero no.os quejais de lil falsedad de tantos.que lisonjean vues-

tras
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tras depravadas pasiones. Es este daño tanto ma's funesto cuanto mas
haIagueno y ménos sensible: es tanto mayor cuanto va de los bienes
'temporales de vida hacienda 6 fama que os quita el maldiciente, á
los bienes eternos de la gracia y de la gloria que os quita el lisonje­
}'O, aplaudiendo vuestros defectos y fomentando vuestros vicios. La
lengua lisonjera es con toda propiedad la universidad de las iniqui­
dades: Univérsitas iniquitatis. Los lismlJeros son hip6critas tentado­
'res, como los llama J esacristo en nuestro evangelio: Qui'd me tenta-
tis hyp6eritce? '

6. Son hipócritas los lisonjeros: porque con las palabras y accio­
nes manifiestan lo contrario de lo que sienten: alaban lo q lle merece
ser vituperado y aprueban lo que conocen malo, oponiéndose á su
propio juicio para satisfacer la pasion del otro. Quieren parecer since­
ros, se glorian de serlo y no lo son: afectan hablar, como los que
tienen el corazon en los labios y su alma está llena de dobleces y de
engaiíos, dice el profeta: sus espresiones parecen sencillas sinceras
apacibles, y no son sino máscaras de la malicia que esconden en el
fondo de sus corazones: Loqultntur pacem CUIn pr6xinzo suo, mala
autem in c6rdiblts eorum ( Ps. XXYIl. 3. ). De ahí nace a'quelb va­
riedad de í1guras con que comparecen los lisonjeros en el teatl'o del
mundo. Ya los vemos llorar con los tristes, reir con los nlegres, sa­
tíricos, entre los maldicientes, contenidos entre los modestos, disolu­
tos en'tt'e los relajados ~ dispuestos á mudar de semblante á todas ho­
ras á fin de agradar á los que lisonjean.

7, No es menester que entreis en los palacios, de donde des ter­
l'ada la verdad tiene tomada la posesion la mas perniciosa astuta li­
sonja. Entrad salamente en las casas de los poderosos y hombres de
con veniencias, y vereis que criados criadas dependientes y arn'igo~

alab<u] la educacion de unos niños, que se crian sin temor de Dios y
sin conocimiento de sus obligaciones: aplauden como gracia la des­
verguenza, celebran como chiste el desacato, y ciegan « sus padres
con el humo del impuro incienso q lle les tributan. Entrad en una
sala, y vereis á los pies de una muger uno 6 muchos hombres em­
pelíados á persuadida con acciones y palabras á que es divina: ella
por lo que, ve y oye llega á creerlo; y aun á pe~ar de la implll'eza
que indignamente la abate, se desvunece de suerte que se las aposta­
ra con Luzbel en la 50berbia. Qué ruína !

8. Por eso con razon Jesucrísto :t mas dé llamar hipócritas á los
lisonjeros, los llama tentadol'es: Quia me tentatis{ El primero de todos
los tentadores fué lisonjero, y H: lisonja fué el lazo que el demonio
puso á nuestros primeros padres. Comed de esta fruta, les dijo, qué
tellJris? no mOI'ií'eis : sereís có'mo dioses: Neg,uaqltam moriémini ': : :
ifrilis sicut: dii (Gen. IlI. 4.). Cnyeron ellos C1'I la tentacion poI"
B,uestra desgracia, y. Gon esta esperiencia se ha valido siempre el de':

0l0-
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monio de las lisonjas, como 'dc los medios mas poderosos para hacel
caer á sus descendientcs. De los lisonjeros se si:r\'e segun dice Tertu­
liana, como de sus agentes y procuradores. A una jóven recogida la
dice un? de estos ministI:os del demon~o:, que atrop~l1? el rubor y
los escrupulos que ·la conhenen, que dIsfrute los pnvllegios dc su
hermosura ántes que se marchite: que no tema á la muerte que está
muy léjos de su lozana edad: lVequaquam moriemini. Al avaro le di­
ce el otro., que Sta conducta es cU,erda y prudente: qn.e debe atesorar
riquezas para sus hijos: que lo demas es desacierto. Al vengati va le
dice, que la venganza .es justa, y que' es .punto de homa tomar sa­
tisfaccion de la ofensa.

9. Así SeIlo1~es, los lisonjeros can la bllndura ele sus palabras
quitan el horror á los pecados: así con aparente serenidad calu12n los
remordimientos de las .conciencias: así con vil condescendencia fo­
mentan los vicios; y así se hacen cómplices de los delitos de otros.
Solo el no corregir fratel'11almcnte las faltas de nuestros prójimos
-euando podemos? es grave .pecado contra caridad. Cuál será el peca­
do de los lisonjeros que las apmehan y las aplauden! l\'[ercccn sin
duda teller parte en los tormentos de los demonios, cuyo of1cio ejer­
cen en el mundo,.y los padecerán infaliblelucnte como no reparen el

. mal que hici2ron, en 10 que piensan muy pocos. ¿Qué lisonjero se
acusa de sus lisonja~ en el tribl1nal de la penitencia? Quien se resnel­
ve á satisfacer el daño que causó con ellas? Y cuán dificil es satis­
facerle?

J o.' Los mágicos' de Fanon por complacerle transformaron con
sus encantos las varas que tenian en sus manos en serpientes; pero
jamas pudieron.con otros encantos reducir las Sel}1ienres á la primera
figura de varas. Pues asimismo dice Orígenes: bien pueden los lison·
jeras cou el hcckizo de sus palabras hacer perder á una alma su pri­
mer inocencia; peTO es muy dificil qne con palabras se la restituyan.
Por eso ,el Señor los llena de maldiciones. Malditos hipó.cri.tas, mal­
ditos t~ntadores ~ malditas causas de la ruína del prójimo, mas os
hubie.ra valido que os hnb;ieran precipitado en el profundo del mal'
con una muela d~ lllolino al cuello. En aguel eje111plo y en estas
ÚlaldiciOlles .no solo podeis conocer cmín grave cuipa es el lisomjear,
sino cuán gran daLla causa eu guien se d~a liso~jear. Pero este ha de
;ser el asunto de mi

.segunda parte.
11. CaSi todos., decia S. Gerónimo ( Ep. XP'IU. ael E¡,¡stoch. ) es­

·cuchamos gustosos á los que nos lisonjean. POI' mas que parezca que
:rechazamos modestos las alabanzas que nos d·aa, interiormente las
.recogemos con placer. Por ma.s que nos coloremos al oídas, l1Uestrlil
,~o:r.azou desmiente la.s sellas del rostro, y en verdad nos alegramos

di-
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J}icc el Sant-<l , de _que 'llplélUd:;m nuestros pTeteu,didos .nlél'ito~: QUC!ii­

'(lis cálidus rubor ore pet/imelat, ael laudes tmnen nostras intrínsecas
l(/Jtamzsr. Pues esta pasion, que en sentir de S. Gerónimo es tan uni­
versal, es sin duda la mas ciega y mas irraciolHl1. Como hombres no
debíamos estar o,cupados sino en el pens~iniento de nuestra misel'Ía y
de nuestro nada. Como cristianos no nos pertenece sino 'una parte de
la h.umillacion y cruz de nuestro maestro J equcristo. ¿ Porqué que:
reis,' hombres, que os lisonjeen? Por vuestro nacimiento? Venistei¡
al mundo sin eJeccion. Tambien pudisteis Hacer de un viJJano como
de un noble. Por vuestrQ empleo?' La mano qt..e ,ayer os elevó á 1"
mayor dignidad puede Sel\ que m¡J.ñapa os abata. Por vuestras riq uc­
.zas? O sois avaros, di¡:e S" GerÓnimo., ó ,herederos de avaros. Qué
elogio! Por l¡ls virtudes que adornan vuestro entendimiento y volun­
..tad? De donde os vinieron? Si no vienen de vosotros ¿ porqué os g!o:
l'iaid como si fueran vuestras?

12. Por ningun título podeis desear que os alaben como hom.
brcs : pues aun ménos CO)1lO cristianos, esto es como discípulos de ul1
Dios que mereciendo infinitas alabanzas las rechazó con indjgnacio~,

y con desprecio, hasta imponer silencio á los demonios que queriaI;I
6llabarle: hasta prohibir á·los apóstoles que publicaran su gloriosfl
transfiguracion : hasta rebatir con aspereza las palabras de los fari:'
seos cuando le lisonjeaban; siendo así que sufrió con pacien.cia que le
llamaran embustero ~edicioso endemoniado. Y qué diferencia hay en­
tre vosotros Cristianos, y vuestro Dios? Nle corro de hacérosla ver.
Confundíos polvo y ceniza que no teneis otra cosa propia sino la Ila;"
da y el pecado. Conflmdíos, y á vista del ejemplo que nos dió l1nes7
tro maestro venzamos la pasion de ser aplaudidos y lisonjeados, la
mas perniciosa de todas.

r 3. Ella es enemiga capital de todas las virtudes, la fuente y Ja
madre de una infinidad de pecados como dice S. Gregario ( in Job.
cap. XXXIX. Lib. XXX!. n. 87, ). La cólera se opone á la paciencia, la
envidia á la caridad, la avaricia á la liberalidad, la gula á la tem­
planza, Ja hlas'femia á la reJigion , en fin cada vicio á Sll virtud. Pe~ .
1'0 la vanagloria ó el amor desordenado de las alabanzas se op'one ~

todas: porque destruye la humildad que es el fundamento de' todas:,
Es como dice el mismo S. Gregario -( Ibid. in cap. XLI. Job. Lib.,'
xXX/P. ) una enfermedad cont~giosa que se esparce por todo el cuer­
po del hombre cristiano, para debilitar lo mas robusto, sufocar la
mas vi va, perder lo mas inocente y lo mas santo. Es un mal sutil, un'
veneno oculto que altera las virtudes, corrompe la santidad " ciega el
espíritu, envenena el corazon con el mal uso de los mislllos remediQs
que debian sanarle. 1

f4. Y aun llega el vano amor de la gloria ó de las alabanzas. á
equivocarse 'COll !éi idolatría el peor de todos los pecados. Pues opo~

TOIiz; 111. R niéu-
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Diél1d~se directamente á Dios pretén~e despoja~'le de la coi'ona, '1
Hproplarse los respetos y las adoracIOnes que le son debidas. VoS'
Dios mio , d~iistcis que zeloso de vuestra gloria no la dareis á nadie:
Gloriam meam ált-eri non d(~bo ( Is. XLlI. 8: ). Quieren los cristianos
robárosla, quieren ser lisonjeados del L~en que no tienen, ó que .ve4
nicndo unicamente de Vos, se le disteis 'á fiu de que os le agradecie_
ran glorificándoos. Maldito el ídolo que habeis hecho dice Saloman,
y maldito el artífice que le hizo: Per manus alttem quod fit idolum,
mnledictunz 'est f.:? ipsum 6>' qui feett iUud ( Sapo XlV. 8. ). Dios
igua1ll1ent~. detesta y aborrece al impio que hizo el ídolo, y á la itn­
.piedad que es su obra: Simtliter odio SLtnt Deo impias & impietas
ejus. El uno y el otro están comprendidos en las mismas maldicio­
nes: la obra y quien la hizo sufrirán las mismas penas.

15. Lisonjeros que postrados á lbs pies de una criatura la ofre­
eeis el incienso de las alabanzas, como al ídolo vuestro: que rendís
la adaracion m,as profunda hasta sacrificar vuestro corazon á una di­
vinidad hechura de vuestro sacrílego capricho, sois malditos: Male 4

dietum est & ipslún & qlú feeit iriolum. y vosotros vanos ridículos
ídolos, que rodeados de profanos inciensos agradeceis y mil'ais con
~grado á esos ciegos idólatras de vuestra belleza ó fortuna, sois mal~

ditos del Señor: llllaledictum idolunz. Pereeereis sin- remedio. Porque
como dice S. Agustin (Enar. in Ps. IX. n. 22.) una vez que los hom­
bres llegan á gustar de las lisonjas ó vahos aplausos, muy persuadi­
dos de que son lo que les dicen., desconocen sus propios defectos ¿ c6·
mo han de arrepentirse ?- Hechos' s.us oídos á la sua ve blanda mel0 4
día de las alabanza? no pueden sufúr la aspereza de un desengaño.
Huyen de· cnantos les hablan ver,dad.,. como huía el rey Acab del
profeta ·Miqueas. Escogen segun decia S. Pablo, predicadol'es y con­
fesores que les digan.llo que desean, no lo que Dios manda: Ad sua
desideria eoaeervabunt sib¿, magistros (II: ad Timoth. IV. 3.). y
así lis':Jl1jeados y lisonjeros perecerán: Maledictutn idollLm & qui fe­
cit i!.lucl.

16. Ya- habeis visto Señores, cuán' grave culpa es lisonjear y que­
l'er ser lisonjeados, y de cuán, mn"Jas consecuencias. El qne lisonjea á
Qtro apbudiendo sus majas inclinaciones, como habeis oído y enseña
el ángel Dr. santo· Tomas ( II. Ir. q. 115, ) se hace partícipe de todos
sus pecados. Si acaso Oye'ntes miüs, por interes ó. por otra idea habeis
~ido lisonjeros, haceos desengmíadores par:-t reparar el daño, que habeis
causado,: decid desnudas las "erdades: Si acaso. haheis gustado de li­
sonjas ,. cerrad los oídos á esos áspides engañosos: mas os daña su
lengua lisonjera que la. espada de vuestros enemigos. Abridlos para
(¡lÍr .las verJades., que os (bn á conocer vuestra miseria y v.ucstI:OS
pc,:ados. Y postrados' á los pies .de .Jesucristo., volvedle la gloria que
lr. haheis robad:o, 0: fuoll;cando á otros ó admitiendo sus lisonja~.

. ,llu-
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lIumillaos confundíos dela~te de ese ~eÍlor de ~a vel'da(l y de la glo­
ria , y arrepent!dos decidle que ,os pesa , &~.;, ,

i A e u L A T o R 1 A S" '

1 7. O dulcísimo Jesus! C;;uanto Vos aborrecisteis lo's I1pl~U30S del
~1Und?, he deseado yo sus vanidades. ~1:e pesa, Sellor, de no habc­
l'OS imitado en la humildad. Ya humildemente postr1!do á vuestroif
pies vilel va á decir, que me pesa. ,

. Dio,~ mio! Infinita es vuestra magestad y vu~stra gloria, in!l1en-
,lIa es mi,miseria. Delante de Vos lne l1umlllo, y me confundo.' Per-
donad Señor, ,mi loca s.oberbia. '
. Amabilísimo Jesus ! No me olvidaré jamas de lo que soy, y de

10 que os debo. ,Sqy mIda, Y P.or vuestra gracia puedo ser mucho.
Concedédmela Señor.. Perdonad mis cullJas. Misericordia DiDs miQ,j
(lnisericordi~.. .

! I I

P L A T ,1 e A CXnI.

PE LA DOMINICA XXII. POST PENTECOS:rE~f

predicada á 30 de Octubre de 1746.

R¿ddite qUI2 &unt Cl2sar;is Ca¡sari.; & qUd: sunt Dei Deo. Mato
XXII. 21" J ¿

r. . .1.'\.1 mod~ que Iós padres ó pr.elados de la Iglesia jvntíln con.
eilios para corregir y cOlltener ~ los malos qqe la perturban 'con sua
errores ó depravadas cost~lmbres: así l,os hijos ~el demonio junt¡m
conciliábulos para perder á los huenos. Pl;Jes no para otro fiu que 'pa­
ra quitar á su padre David el reino y la vida, llamó á consejo el in­
fame Absalo.n á sus principales secuaces, apénas se vió dueño deJe­
rll,s::¡]en. Y con el mismo design~o de perder al mejor lJijo de David
Cristo, Senol' nue?tl:o, se copgregaron en este dia los faris,eos. Ya 10
habi:ll1 ejecutado y intentado otras, muchas yeces; pero 110 ha~icnd()

podido descubrir en la vida, ,y, doctrina del Señor accion ni dictá¡ne~

glle pudieran reprender, ahora por yer si podrian cogerle algulla p1a­
labrita que diera asunto á la calumnia, se valieron del mas m.alígno
,artificio que pudo inventar la diabólica <Istucia. Tratábase en J ud~a
50b1:e si ei'a lícito á sus na turales pagar el tributo que les h¡rlJia im­
pueslo el César. Ellos se negaban con tenacidad á, pagarle: ,l,os minis·
tros césareos instaban el;!, pedirle i y en estos ,téplún(}s encargaron 10$

fariseos á sus discípulos que fucnm á preguntar á Jesucristo CL)á~ C1;a.

.su dictámen..Hiciéronlo con el mayor disimulo; pues fingiéndose ig­
úorantes y deseosos de que el 8el101' les· instruyera le dijerou: lVlaei-
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tro, Sabell111S que eres veraz y que para contigo no hay acepcion d~
personas, y así dinos ¿ si es lícito ó no paga!' tributo.al César? '

2. El lance Oyentes mios, no podia ser mas arriesgado ni la re~.

puesta mas dificil de lo que era. Porque si se declaraba por la afir­
mativa, ~e malquistaba con el pueblo: si por la negativa, con el
ministel'Ío ; y esta era la depravada intencioIl de los fal'Íseos. Pero
Jesucl'Ísto conociéndolo, les echó en rostro como siempre su hipocre_
sía ; y luego tomando en la mano una moneda, les preguntó: De
quién era la imágen y insGripcioll que estaban esculpidas en ella? Y
respondiéndole que dcl César, les'dijo: Pues dad a,l César 10 que es
del César, y á Dios 10 que es de Dios: Réddite ergo qUte sunt Cte­
~¡;,ris Ccesari, & qUte wnt Dei Deo. Esta sentencia del Senor dejó ad­
l}1irados bUl'lados y confusos á los discípulos de los fariseos, y á no­
~otl'OS nos deja perfectamente iÍlstruídos en lo que debemos hacer pa­
ra ser discípulos suyos. Porque cualquiera que sepa dar á Dios 10
que es de Dios, y al César, esto es á los hombres, lo que es de los
hombres, sabe cuanto hay que saber en la filosofía cristiana y cuanta
necesita para salvarse: pues exactamente cumple con lo que se debe
á sí mismo, con lo que dehe á sus prójimos, y con 10 que debe á
Dios; en lo cual se comp'renden todas las deudas, paúes de la julO,.
ticia.

3. y por eso Miqueas ( VI. 6.) des;oso de ensenar á los hombree
su obligacion y el modo de agradar á Dios, se puso á preguntar:
Qué le tributaré que sea digno de su agrado? Doblaré mi rodilla en
su aca~amiento,? Le ofreceré hO,locaustos y tiernos becel'rillos? Por
ventura se aplaoará el SeÍlor con millares de canwros? O habré de
darle á mi p;'imogénito por mis delitos, y al fruto de mi vientre por
el Jpecado de mi alma? Con que se dará por contento? Quid dignwn
~(lej'ai.f¡, 'Dómillo} Y inmea'iatamente despdes q'ué el profeta co~ estas
i)regulltas que encierran en sí los sacrificios de la antigua ley, s.e
{;'ullcili6 la atencion, dijo: Yo te ensenaré, hombre, lo qlle te esté
bien y lo que, Dios te pIde. A la verdad no otra cosa que el que ha­
'gas juicio, ames á la misericordia, y seas muy diligente con tu Dios:
Illd¿eabo tibi; ó hdmo, qlúd sit bonum & qltid Dóminus requirit rí. te:
líÚque ¡acere j'ltclieitmt & d~l!.gere miserieordiam & sollícitllm ambu­
lare cum 'Deo, tUD. Y la 'm'isina leccion Oyentes mios, quiero daros
fsta tarde. Quiero ensenaros á dar á los hombres lo que es de los
bombres y á Dios lo que es de Dios, haciendo juicio, amando la mi·
-.el'icordia, y ejercitándoos en la virtud de la religion. Lo primero
. lllira á vosotros mismos: lo segundo 'á vuestros pr6jimos: y 10 terce-
r'o aDios. Que es la division que observaré en el discurso de mi plá·
1ita.

Primera parte.
4. Repetidas veces nos manda Dios en las sagradas letras que

ha-

•
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hagamos juicio, con la misma precision con' qae 'nós lo manda por la'
hgea del profeta Miquen: indicabo tibi, 6 homo, qw'd sit bomtm :
·[ítique frí'c&l'e- jLtdiciwn. Pero .para. la inteligencia de esta saludable
doctrina, es menester Seúores, que tengais presente, que de las dos
potencias de nuestra alma, entendimiento y apetito, aquella está des·
tinada para regir, y esta pam seguir y obedecerla direccion de
aquella; de tal suerte que nuestra vida estará bien ordenada mién­
tras que estas potencias cumplan; con sus respectivos' empleos, y de­
Jará de estarlo apénns se.in·viertan ó trastornen. Porque Dios estable­
ció dentro de cada uno de nosotros un reino Ó principado, dando al
entendimiento imperio sobre el apetito y sujetando el apetito al en­
tendimiento. Y aun para mayor aciel10 en nuestro interior gobierno,
derramó las mas brillantes luces, imprimió las mas justJS leyes en
nuestro entendimiento, segun decia' David: Signatum est super nos
lumen vr.tltus "tui Dómine (. Ps: 1}{. 7,)' En fin nadfl 'le quedó que
hacer para establecer en nosotros la mas perfecta república: hasta
una entera libertad de obedecer ó no obedecer al entendimiento con­
cedió al apetito, para que tuviera el honor del mérito en la obe·
diel1cia. ' ') .

5. Pero esta áhima gracia puede 'cIe-cirse que. fné la causa de
nnestrá desgracia. Porque ,el ápetito de Adari abusando de la liber­
tad', se rebeló oontra el entendimiento, r quebrantando la ley qne
le impuso su criador, sacudió el yugo de la sujecion que debia á un()
y otro; y hizo al nuestro heredero y cómplice en sn rebeldía. De ahí
nace que mas nos gobel'l1arnos por los áfectos depravados del apetito,
que por el recto dictámell de la raZ011 Ó del entendimiento. Y de ahí
Jlace, que no obvamos con juicio ni hacem'os justicia. Pues para ell()

-era menester que reprimidos los deseos del' apetito, f siguiéramos la
direccion del entendimiento, en todo conforme á las inspiraciones de
Dios y á los decretos ue su voluntad, como lo hacia David, cuanu<l
decia : Vuestros testimonios Señor, son mi meditacion y vuestras. le.
yes mis com;ejeros: Testimonia tlW meditatio mea est, & c9nsiliull'!J
meWll justificationes tlla: (Ps. CXV1Il. 2'4.-Y.

6. Y así -Oyentes mios, 'si quereis hacer el juicio que os manda
Dios por lVliqueas, y imitaoá DJvid, en cualquier caso atended el
dictálllen que os da d entendimiento, y pesándole con el peso del
,antuJrio Ó de su conformidad con 111 voluntad de Dios, obligad al
apetito á que le siga y obedezca. No le deis la superioridad y el

, mando que no le toca: no le tomeis lml' consejero. No h8-gais lo qL<1:
la ciega pas,ion os dicta ~ no 110 llue la came corrompida apetece: na
lo que 1:1 <llltigua serpiente os finge. No oigais l.ls engañosas voces
con que el siglo os SUSlllTJ: no los suaves cantos con. que las sirenas
os halagan: no lo que Vllest ros falsos amigos os aconsejan; porque
todos cstrn¡ están conjl:lHldos COIl vuestro traiqor ap€tito pa;'J pcrt:"z-

ros."
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ros. Oíd"·lo.que 'Dios y la tazan. ilustrada os inspira, lo' que el dere:­
cho y la ·é.qliitla~ prescriben', y decid, con el re:11 profeta: Vuestras
justificaciones Senor, y no otros han de ser mis consejeros: Consilium,
meum justificationes tuce. .

7· Pero todavía no basta, para que obreis con juicio yos hagais
Justicia á vosotros'. mismos , el que tengais el apetito sujeto á la !'a­

zon, sino. que debeis. tambien sujetar á su imperio los sentidos del
cuerpo. Cerrad pues.los ojos para que no vean vanidades: ta pad 101.

oídos para que no oigan palabFas torpes Ó maldiciéntes; refrenad el
gusto pal'a que cebindlilse en esqnisitos manjares " no sirva de estímu,
lo á la profusiOl1 y á la lascivia; y sobre todo contened la leugua.
Porque atribuyéndose. á los demas sentidos particulares pecados, ,( la
léllgua se atribuyen todos, llamandola S . Jaime universidad d,e ini­
quidades.. Y .en efecto una lengua- á,·bien p,ca maldiciente ó bien sea
lisonjera ¿qu'é-peljuicios no c,ansa? Qné famas no quita? Q'lé delitos
no fomenta ? No en vano un hombre justo, que ponia gran cuidado
en evitar hasta los pecados mas leves, conociendo que la mayor par­
te proviene de la precipitaeion de la lengua, llevaba en la boca una,
l)iedrecitas que le obligaban y inducian al silencio.

B. y aunque los muy habladalles no fueran por regular mentira..
60S, como dijo el Espíritu Santo (c Proa. x. 19.): aunque trluchas de
sus palabras no fueran ociosas,; sin embargo debeis amar' el silencio;
porq ue condúce á la quietud y tranquilidad del ánimo. Pues por este
motiva Pitágoras impuso á todos SLlS discípulos la in violable ley .de
que por espacio de tres anos callaran. Y bien saueis que mi angélilto
maestro santo Tomas fué tan rígido observador del silencio, que .slV~

condiscípulos de teología -se .atrévieron á darle el renombr,e de buey
mudo notándole de estóNdo. Panque fiando todo el info·rme á SU3 o~­

.dos, no conocián el fondo de la virtud y talentos del santo, como su
maestro·S. Alberto que;no dudó decir: Ql:le aquel buey que llama­
ban mudo, dariá elr la Iglesia bramidos que haria n estremecer al in.­
fierno. Y yo diré que no tiene Pitágoras discípulos ni santo Tomas
imit,ldores: pues ahora los ll1l1CIt-achos los aprendices de las ciencias
se ca1illcan de vi vos j capaces cuando 'son ll1<lS habladores, siendo 1<,\
locuacidad el mayor estorbo á la emeÍ1anza.

9. Mas no quiero qlle 'mireis al silencio y moderacion de la len­
gua con solo este resliecto filosófico., sino conlo una virtud tan esce­
lente, Ull don tan precioso ·que balümOJl con .especialidad le atribuye
á Dios: Dámini est gitóerllare lingnam ( Ibid. XYI. 1. ). ,]\;i tluiero
que pongais tanto cuidado e:il la custodia de vuestra lengllay de/nas
sentidos como en la del corazon, que segu·n clecia el 111 iSillU sabio es
la fUfllte de la vida y de la muerte. Porque de la rectitud ó depra­
vacion del corazoir proviene el que se'an bu'enos ó malos vuestlos ¡;en­
.Qalll.Íentos , justos Ó injustos vuestros dese.os; y el que vuestro 31Jetito

sea
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eea obediente ó rebelde á la razono pQl' eso David' Cbn instancia le
~pedia á, Dios que!e diera un cor.az.on rect~ .y limpi?,Y por lo mismo
·debeis vosotros, Implorado el dlVlilO auxIlIO, punficar el vuestro de
-terrenos afectos, si quereis hacer .juicio ó justicia en vosotros mis­
J1llos',que es lo primero que mandó el Señal' por Miqueas: Fácere
ju'diciwlZ" ;~ 'i ,1

> 1 , I

Segunda parte.
ro. Lo segundo. que nos encarga Dios por boca del mismo pre 4

.feta, es que allleillOS la misericordia: Indicabg tibi , 6 /zomo, quicl
J)ónzúws requirit" á te. Utique diUgere misericordiam. Y con razono
Porq ue at1l1q ue debamos á nuestros .prójim os m nchns cosas, la misc­
'ricordia ó beneficenl2ia que nos incliria á hacerles bien es la virtud
príncipe entre todas las que podemos· ejercitar en su provecho; y es
tan conforme á nues~a naturaleza', que no··tcndreis á malos la per-

o tuada con razones y ejemplos naturales. Os diré pues lo que no os dije
el domingo pasado, en que declamando contra la crueldad, os exor­
té.á la misericordia con. el ejemplarl> angumento •de la que Dios llsa
con nosotros. Mas qué he de deciros en nn aSl1rtt0 tan fecundo? Os
diré que el aLltor ele la natu'r~leza' adrede produjo á unos menestero­
sos de otros, sill que nadie lse baste á sí propio, para q ne la misma
fuerza de la necesidad que tenemos del mutuo socorro, nos obligara
.al nmo.r y correspondencia recíproca? Os diré que la ley de la bene~

·ficencia no solo está impresa en nuestra mente sino en el instinto de
los brutos, y no solo de los pequenuelos, como abejas y hormigas que
por sn 'in becilidad necesitan de. socorrerse unos á,lotros, sino tam.
bien de los mayores como son los elefantes ? .~

11. Oíd lo que cuenta Eliano. Cuando 105 elefantes se hallan cil'~

cuídos de alguna zanja ú hoyo que abrieron los cazadores para pren­
derlos, U1101 de ellos se arroja dentro, y poniéndose de suerte que
pueda 6ZI'I'ir de puente, pasan los otros. Pero no le dejan desampara­
do ,1 sino que de la otra parte uno entra el pié dentro .delJ hoyo, COIl
el cnal dobh el otro la trom pa de su frente, en1re tanto los derna3
cchan haces de mmas que le sirven de estribos, ha'sta que fórcejando
sale y se libran todos. Y no es ménos admirable la union j buer¡¡t
·correspondencia Je ]05 ciervos. Porque para pasar á nado un rlO cau.
daloso se ponen en fib, elulw reclina la cabeza sobre las anCas del
otro, C:Ínsase el primero, y dejondo su luga.1' al segundo va á bus­
car en el último el aliv.io tIlle Liió al otro j. y aSÍ¡'aIter.nando entre
dIos el trabajo, á JIlénos costa logr;)n todos su intento.

.r ~. o Pueee' lbrsc Serrares, mejor correspondencia? y á su vista
no nos nvert;0nl.:ll1IOS n050t1'OJ del drsvía y crueldad con que trata­
IllOS á nuestr.os prójimos Y Nosotros en quienes Dios puso no un ani.
11al instinto, sino una razon pCr3picaz una egregia 'índole una COffi..

pa,.



136 PLÁTICA ·CXIIr.

pasion y .afectol natural ó humanidad hácia los campaneros de nuestra'
naturaleza, y á mas nos concedi6 unas superiores luces de "fe que
ilustran y realzan. estos motivos? Sin ellas se avergonzaron los filóso­
fos gentiles de ser crueles, y amaron tanto á la beneficencia y mise­
ricordia, que Demetrio dijo: Si I los dioses me dieran los bienes del
muudo con la condicion de que no pudiera distribuirlos, los repudia.
ra diciendo que no podria llevar una carga tan gravosa á mi inclina_
cion. Y el emperador Tito Vespasiano sin ser de pl'ofes'ion filósofo fué
del mismo dictáalen 'que Demetrio ; pues una noche acordándose que
611 aquel dia nada habia dado, esclamó sentido: Amigos perd{ el dia.

13. O ¿ qué sordos estais ó qué endurecidos, si no os estremecei;
á la voz de un eniperador gentil, los que sois avaros? Los que dejaia
pasar no un dia: sino muchos sici' daQ' una' limosna sin hacer un bene­
ficio ? Sois cristianos? Pues ¿ no os enseña vuestro maestro Jesucristo
qu~ perdeis los bienes que atesorais, que solo,¡ganais los que distri~

bllís, y que estos forman un tesoro que disfrutareis por toda la eter­
nidad en los cielos? Pero aun está de mas el evangelio. Sois raciona­
les? Pues oíd como Séneca os dice que no sois mas que procurado­
J:es i ó para tie1llPO limitado depositarios de ,vuestros bienes, que oa
los quitará un ladran ó uri heredero. Miéntras los poseeis en propic·
dad no son vuestros, y solo lo son dandolos, son sórdidas inútiles las
riquezas que guardais , y se vuelven el ma. precioso ben~ficio cuando
las distribuís. Y esto no obstante ¿ sois avaros ? No sois racionales ni
aun brutos sois, sino inscl'Isibles inanimadas rocas. Y así.dej1.lndo vues­
tra enmienda por desauciada, pasaré á hablar 'con los que cumpliendo
con la misericordia á vuestros prójimos, .descais saber lo que debeis
~ vuest.ro Dios.

Tercera parte.
r 4. ZPero qué homf:>re ni que ángel Oyentes mios, puede espli.

cal' digname.nte ni, aun concebir lo que debemos á Dies ? Para esto
era meaestér que conociéramos el námero y calidad de sas beneficios
y la pel'fec,cioll de sus atributos; 10 Cll::tl no es ménos incomprensible
que inefa-blc. Habrémos pues de averiguar las razones por que los
hombres amamos obedecemos .servimos y honramos á los hombres,
y hallándolas todas juntas en nuestro Dios, le confesarémos merece·
dar de todos los obsequios de <!lue es capaz nuestra posibilidad. Por­
·que en unos el p(H'entesco , en otros la dignidad, en estos la virtud,
en aquellos la sabiduría, en unos la edad, y en Qtros la beneílcencia
nos sirven de motivo al amor y veneracian. ¿ Y todos estos respectos
¡no los dice Dios para con nosotros de UI1 modo superior al que nos
.decimos unos á otros? N o es mas padre nuestro que el que nos dió
.el ser? mas digno mas santo mas sabio mas antiguo mas benéfico
que todas las criaturas? No e~ ¡::n su comparacion toda. la pureza de
. los
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los hienaventurados impureza, toda la dignidad tileza, toda la sabi­
duda ignorancia, toda la hermosura fealdad, todo el poder flaq ue- '
za-? Pues qué amor qué respeto debemos á un - complexo de tantas
perfecciones?

15. Ni porque las criaturas son muchas, y Dios uno solo, se dis~

minuye la razon de amarlo. Al modo que no apreciamos ménos sino­
mas una moneda de oro" que muchas -de cobre de igual valor que
aquella. Y al modo que si hubiera en el mundo un hombre tan l)ien
instruido en todas las lenguas y ciencias que fuera capaz por si solo
de ensei'íarlas á un Brincipe deseoso de saberlas, y en efecto le ense­
ñara todas las lenguas de Emopa, con la ]atina hehrea y griega; to­
das las artes y ciencias, las matemáticas la retórica la dialéctica la
física la filosofía moral y la politica ¿ qué premios no mereceria que
favores no se· grangeara ? Acaso por ser uno el maestro dejaria el
pdncipe su discípulo de colmarle de los beneficios que hubiera reparo
tido entre muchos? No por cierto. Antes bien por lo mismo ¡Í la grao
titu<i añadiera la ingénua confesion ,de que con todo SLl real poder
no padia satisfacerle 10 que le debia.

16. ¿ Pues .que (si es licito comparar lo inmenso con 10 pequeño)
qué obligacion tenemos contrafda con un Dios, que por mera libe] a­
lidad nos da el ser la vida la gracia cuanto poseemos, y nos dará la'
gloria y cuanto esperamos? N o basta la lengua á ponderarla ni jamas'
podremos perfectamente satisfacerle. Pero es este mismo Dios tan be­
nigno que haciéndose cargo de nuestra pobreza se contenta con poco,.
con los afectos de nuestro corazon , con que seamos diligentes y prono>
tos en su servicio, segun dijo por el profeta: Sollfcitul12 ambulare
cum Deo tuo. Y así una vez Oyentes mios, que confesais la deuda 1'­
sabeis el modo de la recompensa, no.seais perezosos en dál'se1a. Pre-.
pondere en vuestra estimacion su ])ondad á todas las criaturas. No
por complacerlas ni por complacer á vosotros· mismos falteis ¡Í vues-.
tro cria.dor. Contemplad en vuestra alma impresa su imágen : dádse­
la pues es suya: Quce sunt Ccesaris Ccesari. lVlas no la .tomará si la
deformasteis con la culpa, á ménos que no volvais á limpiarla con la
penitencia. Las lágrimas harán resaltar en vuestras almas la imágell­
de Dios: derramadlas copiosas amargas y postrados á su~ pies decid:
Señor, Vos me formasteis á vuestra semejanza; vuestro. hijo me re--'
formó con su -sangre; no permitais que perezca obra que por tantos
titulas es vuestra. Dadme Dios mio, vuestra gracia, con 'que pue-_
da &c.

1 A e u L A T o R 1 A S.

17' Dulcisimo Jesus! Siento dentro .de mi 111ismo las pasiones del.
apetito _amotinadas contra la razono Temo ser su esclavo y del demo-
nio; dadme vU.estra gracia, para dominarlas. -'

Torn. IIL S Ama-
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Amabil1simo Jews ! No os contentais con ser misericordioso cel!
nosotros, sino que quereis que, lo seamos con nosotros mislllos. O
.misericordia infinita! Postrado la imploro; y arrepentido os digo
que me pesa de haberos ofendido. Perdonadme Señor, misericbrdia. o

Benignísimo J esus ! Son innumerables los beneficios que me ha.
¡ceis, y 80n otros tantos títulos que me hacen vuestro. lY.fe reconozco
·esclavo; prometo serviros con fidelidad. Me pesa de haberos Qfeu.
¡(lido.

I

P L A TIC A exIV.

DE LA DOMINICA XXIII. POST PENTECOSTEM .
llrcdicada á 13 Noviemb¡'c 1740: 29.0ctubre 1741: lO NoV'. 1743: 6 Noviembre 1746.

D6mine filia mea modo defuncta est , sed veni, imp6ne man1J1IJ tuam
IIper eam , & vivet. Math. IX. 18.

l. Cuando hago refiexion sobre ]a conducta del padre de quien
habla nuestro evangelio, no sé Senores ,si debo culpar el descuido
que tu va en recurrir á Jesucristo para que llurara á su hija enferma,
6 si debo alabar su cuidado en rogar al Senor que la resucite despuei'
de muerta. En el discurso de su enfermedad muy confiado en las
fuerzas de la naturaleza ó en los remedios de la medicina, no se acor·
dó de que estaha cerca el dueno absoluto de la salud y de la vida.
No lo hizo así S. Pedro, que á la primer accesion de calentura fué á
buscar en su Dios y maestro el alivio para' su suegra. No lo hacian
así aquellos que sacaban á los enfermos de las ciudades para que al
pasar el Señor por el camino los curara. Solo este padre parece insen­
sible al mal de su hija. Ella enferma desfallece agoniza, y él no
piensa en Jesucristo hasta que la ve muerta. Imágen propísima de
tantos cri·stianos que sintiéndose enfermar' y desfallecer espiritualmen­
te, no acuden á su médico celestial por los remedios con que pudie.
l'an precaver la muerte de sus almas.

2. Pero si el príncipe, de la sinagoga padre de aquella hija fué eIl
IU (mfermedad ménos próvido y ménos diligente, ya el mismo dolor
que le causa su pérdida ó muerte le vuelve mas sahio y mas solícito.
No aguarda como la viuda de Naim que lleven á enterrar á su hija,
para rogar á Jesucristo que la dé vida. Ni ménos aguarda que el Se­
ñor vaya al sepulcro á resucitarla como á Lázaro muerto de cuatro
dias. Apénas la ve muerta, aun caliente el cuerpo, no sosiega hasta
verla resucitada. Seno'r, dice, mi hija acaba de morir ahora' ~nismo:

Dómine filia mea modo defuncta esto Tened á bien, hacedme el favor
de venir ¡¡ mi casa á l'CStit llirla la vida con el contacto de vuestras

1l~~"
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lMtinos milagrosas: 1ren; , Impone manum tuam super eam, & Vivet .

. .3. Bello ejemplo para instruir y dispertar á tantos pecadores I

que OOfIlO dice S. Cipriano sin reparflrlo llevan y abrigan á la muer­
te en su propio seno: que vivos en el cuerpo asisten todos los dias á.
los f.(lnera,les de Stl alma muerta: que insensatos ó insensibles á la
mayor de todas las infelicidades, no claman como el padre de nues­
tro evangelio: Seiíor, mi alma hija vuestra acaba de morir por el
pecado, venid resucitadla con la gracia; sinO que temerarios difieren
para otro tiempo para mas adelante su conversion y penitencia. ¡Ah
cuánto pierden con estas dilaciones" y á qué peligro no se esponen !
Difiriendo la penitencia causan los pecadores la mayor pérdida: difi­
riendo la, penitencia se esponen á la mayor desgracia. Bien cIarall
-vereis Señores, estas dOi verdades en las dos partes de mi orl\cion.

Primera parte.
4. Si perder la gracia y amistad de Dios, el mérito y el fruto de

las buenas obras es nada: consolaos pecadores, nada perdeis difirien-.
do vuestra penitencia; pero si es aquella pérdida la mayor y la, ma.
funesta de todas, temblad pecadores, que os la acarreais pecando y
la prolongais difiriendo vuestra penitencia. Es cierto y no hay peca­
dor cristiano que no sepa, que todo pecado mortal hace incurrir á
(mantos le cometen en el enojo y la enemistad de Dios. Pecando se
apartan de Dios, Dios se aparta de ellos: se divorcian con Dios,
Dios se divorcia con ellos: ya no reconocen á Dios por su rey, Dio.
no los reconoce por su pueblo: no respetan á Dios como á padre,
nios no los mira como hijos: porque ellos aborrecen á Dios, y.Dial .
los aborrece; 6 por mejor decir, amando todavía sus personas, abo l'·

)'ece sus pecados, y sufriendo con paciencia 10 que fué su hechura, .
no puede reconciliarse con ]0 que es hechura de ellos. Dios aborrece
al pecador por razon del pecado que es su obra, y le aborrece nece­
sariamente pues no puede dejar de aborrecerle: le aborrece infinita­
mente con toda la estension de su ,ser y de sus perfecciones, y así le·
aborrecerá miéntrlls sea pecador. ."

5. Pero aunque todos los pecadores convengan el~ lo general q~

esta verdad, pocos al parecer ~e la aplican en el caso part-icular ell,
que ellos pecan; pues no procuran desde luego recobrar lo perdid.o
por medio de la penitencia. Porque si sienten tanto las demas pérdi­
das, si están inconsolables por la muerte de un padre, por ]a ausen­
cia de un protector, por la tibieza- 6 frialdad de ,un amigo, ¿ cuanto
se afligieran, cuanto se consternaran al contemplar que por el pecado
pierden su rey su ·hienechor su amigo .su luz su amparo su alegría su
padre y su Dios? Y 10 que es mas, que le pierden no por agena vio­
l..:ntaa y por -desgracia inevitable, sino :libremente y por su propia
cu~pa ? Las otras pérdida.s son por la mayor parte involunt.arias ; pe"

S.3 1'0
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ro la de Dios jamas lo cs. Ménos que la voluntad no consientn , nada
puede quitarle al alma ese soberano bien: ni los engaños de. un im-

, postor ni las asechanzas de un ladron ni los esfuerzos de un enemigo
ni como se csplica S. Pablo, la pel'secucion la espada de un tirano
ni la vida ni la muerte puede separarla de la caridad de Jesucristo.
. 6. Yo soy, Dios mio, yo propio soy el que me separo de Vos: yo

mismo soy el que os dice que os retireis, el que os arroja de mi co­
rázon para dar entrada á vuestro enemigo. No puedo quejarme de
otro que de mí mismo; pues yo solo soy la fatal causa de la funesta
llérdida que empiezo á conocer y á sentir. Que el ateista que no 08

conoce, que el gentil que no os adora, que el impio que no se acuer·
da de Vos, y que el desesperado sean insensibles á su desgracia, y
vivan 6 mueran sosegados entre las tinieblas de su entendimiento y
las maldades de su voluntad, vaya. Pero yo que á las luces de la fe
os conozco infinitamente digno de ser amado; yo que me hallo col,
mado de beneficios y que aun espero recibir mayores de vuestra infi~

nita misericordia: ¿ yo puedo vivir léjos de Vos en el deplorable es­
tado de pecador? No Dios mio. Reconozco mi falta: siento vuestra
pérdida. Cuando volvereis, 6 bien amado de mi corazon? Ay! Ay !
qué ciego estuve cuando por el amor de las cosas terrenas consentí
que os ausentarais de mí : Heu Heu me, jiU mi: ¿ ut quid te mísi-

o' mus púegrinari ? ( T.()b. x. 4. ).
7, Así hablaba la madre de Tobías hañada en lágrimas luego

que conoci6 la falta de haber dejado ir á su hijo á reinos distantes,
+ sQspechando que no volveria. Y así debe hablar un alma penetrada

de la pen:! de haber p2rdido á Dios por su culpa, y descosa de vol­
velO á su amistad. Así hablaba David cuando en la violencia de su
dolor imaginaba que sus enemigos, 6 como siente S. Ambrosio, su
propia conciencia le decia : En dónde está tu Dios, David, en donde
está tu Dios? que has hecho de él? ( Ps. XLI. 4.) Ubi est Deus tuus?
Hizo en su espíritu tal impresion esta pregunta, que ni un instante
pudo estar en desgracia de su Dios, como dice el mismo S. Ambro­
~io ( in Apolog. David c. 2. ) : Ne exiguo quidem momento manere
penes se delicti passlls est conscientiam. Pues á' todos los pecadores

_ nos pregunta nuestra conciencia lo mismo que á David; ¿ Ubi est
Deus tuus? En donde está tu Dios, desonesto, que le has arrojado de
tu corazon por el ídolo de una vil criatura? En donde está tu Dios,
avaro, que le has vendido como Judas por el dinero? En dónde está
tu Dios, vengativo, que le 11as sacrificad.o á tu furor? En dónde está
tri Dios: ¿Ubi est Deus tllllS? No haceis el justo concepto que David
de lo que habeis perdido, perdiendo la amistad de Dios, supuesto
que no 'elegís luego luego el medio de la penitencia para recobrarla.

8. A esta pérdida se sigue infaliblemente la del mérito y fruto
de las buenas obras. Porque la gracia ó como se esplica S. Agustin...

el

j
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el Espfritu Santo que la difunde en los corazones y se queda llOspe­
dado en ellos, es d principio del mérito, es el alma de la misma al­
ma que privada de la gracia por el pecado mortal, queda despojada
del mérito y fruto de sus ohras. Bien puede un pecador mortificar su
cuerpo con ayunos, da¡' limosna, ejercitar la paciencia y todas las
virtudes: sus obras serán moralmente buenas, serán útiles para aque­
llos fines que señalan los teólogos con mi ángel maestro ( S. Th. In
iP. Dist. IS' q. I. -a. 3. q. '4. ); pero con ellas ni puede satisfacer sus
pecados, ni merecer la gracia ni la gloria. No puede dar ningun fru­
to sobrenatural, como un vástago Ó sarmiento cortado de la vid: Si­
cut palmes non potest ferre fructum, nisi mánserit in 'vite (Joan. XI'.

4. ). Es menester que la gracia le vivifique, que la caridad le fecun­
de para que puecl,a ser fructífero. Solo con la penitencia puede reco­
brarlo. Considerad pecadores, en 10 poco que sin exageraciones os he
dicho, cuanto perdeis todo _el tiempo que la diferís. No. puede ser
mayor la pérdida; pues no es menor el peligro á que os esponeis di~

tiriéndola, coma vereis en la

Segunda-parte..
'9' No podemos negar, Oyentes mios, que todo cuanto nos induce

al pecado nos hace dilatar la penitencia. Las pasiones que nos domi­
nan, la carne que nos entorpece, el mundo que nos embelesa, el de­
monio que nos engaña, tantas fatales. causas que conspiran juntas á
hacernos caer en los desórdenes de una vida delincuente, concurren
igualmente ,í entretene'lmos con la esperanza de una penitencia futura
y de una misericordia oficiosa, pronta á perdonarnos, siempre que
queramos convertirnos. En lugar de decirnos: la vida es corta, las
malas costumbres de cada dia se fortifican mas: cuanto Ulas nos arri­
maremos al mundo mas nos costará apartarnos: cuanto mas nos deja­
remos do¡ninar de 'nuestras pasiones, mas difieuItad tendrémos parll
vencerlas: Cl:1anto lUas dilatemos la penitencia, mas querremos retar­
darla: En lugar ,de decirnos: Dios que nada nos debe, estará méllos
dispuesto á darnos su gracia despues de haberla despreciado brgo
tiempo: nuestra voluntad que nos ha engañado en tantas ocasiones
con vanos ineficaces deseos de conversion, nos engañará siempre; y en
vez de tener un dolor viv0 sobrenatural de los pecados, prorumpirá
en un aparente imítil dolor que bajará con 'nosotros al infierno: En
lugar de tener presente Cl:1anto contribuye á acelerar nue.tra penitencia:
escuchamos lo contrario de lo que habeis oído. El demonio nos dice
que la vida es larga: el mundo nos propone cada día nuevas ambi­
ciosas ideas: la carne nos induce á que no aban'donemos tan apriesa
sus deleites. Y así engañados del amor propio, y llell<Js de vanas ilu­
¡¡iones y esperanzas diferimos la penitencia.

10. Pero no Oyentes mios, 1~0 -ereais á v,uestros enemigos que os
eu-
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engañan. Si diferís" la penitencia , márireis impenitentes. Quién oj
asegura que no haciéndola ahora la hareis despues? Los ejemplos pa.
llados? Para un hombre que se convirti6. á la hora de la muerte, la
escritura y las historias nos acuerdan un mill0l:1 que se condenaron.
y aun al.Iado de 'ese buen ladron teneis al otro qne se C0!1denó. Vues­
tra juventud? Sabeis por esperiencia que la muerte á nadie perdona:
mil accidentes imprevistos sufocan cada dia á .los mas robl,HitOS. Laa
promesas que Dios ha hecho de' perdonar al pecador en cualquier ha.
ra que se arrepintiere? Bien: no faltará su palabra; pero la dificultad
y aun iqlposihilidad est,í en arrepentirse los que abusando de la mi- .
serico.,rdia de Dios, difieren \ para 10 ültimo la penitencia. Quién OSI
asegurá ? Los deseos que teneis de .haoer penitencia, las ideas que ha~

beis tomado paral hacerla? Cuántas veces os han en'gañado esos bue. ,
nos deseos? La palabra que' disteis de convertiros y de mudaL' de vi­
da, si Dios os libraha de aquella enfermedad grave ó de aquel gran
peligro de perder la vida ¿ la cum.plisteis? Aquellos deseos y los que
teneis son como los hijos que están para salir del seno de su IU3dre,
cuando ya ella no tiene fuerzas para arrojarlos: Venerunt filii usqu~

ad pctrtum , & vÍ/-tus non est pariendi ( IY. Reg. XIX. 3. ) .
. I1. Yo no sé Senórés, si 10 que os he dicho hace afguna imp}'e­

sion en vuestros corazones: á lo menos debe hacerla en vuestro juiciG
con venciéndoos, que diferir la penitencia de mes en mes 6 de sema­
na en semana con el ánimo de hacerla, es temeridad, es esponerse
locamente á un evidente. riesgo de condenaros, y que será milagro
110 condenaros. Puede ser que me digais que estais convencidos del
peligro en que vivís' y resueltos á hacer penitencia, sin aguardar :l
la hora de la muerte; porque conoceis cuan dificil es entónces el ha~

cerla. Cuando empieza la enfermedad, no se piensa en la muerte:
cuando la muerte se acerca, todas las potencias y sentidos los pertur.
ba el horror de la' el~fel'li1edad. Pues que aguardais? Qué se sosie.
guen las ljasiones de vuestra edad ? No reparais que cada dia os do~

minan mas? No hareis sino mudar de vicios, 6 por mejor decir ad·
quirireis nuevos. A las locuras de vanidades de la juventud, se :se­
guirá la malicia y la ambician de la vejez: á las acciones impuras se
-seguirán los deseos torpes: los rebatos de la cólera pasarán á ser
odios y enemistades irreconoiliables; el amor al dinero degenerará en
una avaricia sórdida; y para decido ·con el' Espíritu Santo, en las
mudanzas de la edad no os apartareis de los pecados, como la puerta
que no sale de sus quicios, que se cierre que se abra: Sicut ostium
vértitur in cárdine suo , ita piger in léctulo SUD ( Prov. XXrI. 26. )'.

12. No difinlis ljues para otra edad el mudar de vida. Para ase­
guraÍ' vUestra salvacion no hay otro remedio que una pronta y since­
J'á' penitencia: que uña penitencia que con tiempo empiece á crucifi.
cal' al viejo hombre eDIl sus vicios,' que Una penit<;ncia que mortifi-

que
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ue el cuerpo cuando está en estado de sufrir las mortificaciones: que

. una penitencia por la cual morais al p~cado, para no m,orir .en el
¡peoado, como se esplica S. Agustin., Pero ó Dios mio, sin vuestra
·ayuda no podemos ser penit"entes , y así por la infinita bondad con
.que os dignasteis venir al mundo, derramar vuestra sangre, morir y
l'.esucitar para mel'ecernos abundantes gracias, os pedimos la q~ una
:t'erdadcra conversion y penitencia, sin la cuál nada de cuanlo hicis­
~eis y padecisteis 1101' nosotros puede apro.vecbarnos: con ella nos
restituiremos á vuestra' amistad, y. aseguraremos la gloria. Sei'íor,
nuestra alma acaba de morir: Filia mea modo defuncta esto Ven, pon
sobre ella .vuestras manos y vivirá: Veni, impone manum !Ham su~

per eam, & vi'vet. Mas ny! que por el infeliz ,estado de pecadores en
que estamos, no merecen nuestras süplicas ser oídas: por eso inter­
pongo los ruegos de vuestra madre que hoy veneramos nbogadn y
protectora de pecadores: por su intercesion Señor, perdona mis cul­
pas: desde ahora me arrepiento de corazon, y me pesa de haheros
ofendido: parser quien sois me pesa, &e.

J A C U L A T o R le A 8.

13. Dios y Redentor mio! Por mi culpa perdí vuestra amistad y
graciJ. Qué pérdida tan funesta! Para repararla no hallo otro medio
que el del arrepentimiento; y así os digo Senol', de 10 íntimo del co­
lazan, que me pesa de haber pecado. Pcrdonadme, Dios mio.

O Dios omnipotente! Ofendiéndoos incurrí vuestra justa formi·
dable indignacion. Ay de mi infeliz. ,Temple, .suspenda la misericor­
dia vuestro enoJo: pues ya humildemente postrado á vuest·ros pies o.
pido perdono

Duleísirno Jesus ! No permitais que muera pecadDr:' que me
condene. Dad á mis ojos dos fuentes de lágrimas para llorar, mis pe­
cados. Concededme el perd0n, Dios mio. Admitidme á vuestra gra­
cia. Misericordia Seiior, misericordia.

/

P L A TIC A CXV.

DE LA DOMINICA XXIII. POST PENTECOSTEM
predicada á 21 Octubre de 1742: y á 14 de Octubre de 174S.

Ecce mulier, qUa! fluxum sánguinis patiebatul', accessit retró & té­
, tigit fimbriam vestimenti ejus. lVI'8tt. IX. 20.

, 1'9J!r' ..
,1, J..'W1L u}'\ semejante nos describe S. Gregario Niscno á la nla­

gestad de Cr~sl'() scÍ'Íor l1l:esll'O'á ese sol ll1-3terial que nos alumbra. Y
l)al'a descubnr esta semepilza no es menester, Seiiore¡¡~ contemplar

co-
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como rccien nacido dc las entraÍlas de María mal' de gracia espar~
luces que alegran á Simeon, y alumbran á tocios los pueblo's. Ni es
menester subir al Tabor para ver como. á pesar de la nube de su
cuerpo, ostenta los resplandores de su divinidad. Porque J)asta poner
los ojos en lo que nos refiere 'nuestro ev:mge1ista· S.. Mateo, para l'eco.
nacer á Jesucristo en todo scmejante al sol. Pues así como vemos que
.el sol universal hienechor desde que nace hasta que se pone no cesa
de lucir y de beneficiar á todos: así tambien leemos en el evangelio
que el Señor á los treinta años de su edad a'manece en aquel l1l0nt~
de Galilea predicando á las turhas y despidiendo rayos de celestial
doctrina: comienza á caminar, y encontrando con un leproso le da
la salud que le pide: pasa adelante hácia la famosa ciudad de Cafar.
naUl11 , y ya con mas claridad muestra su luz y su poder en el cria.
do del centurion que cura de un accidente mortal. Sube mas alto se­
gun se esplica el mismo S. Gregario, y encuentra con un gran prín­
cipe que le ruega vaya á su casa á l:esucitarie una hija que acaba de
morir. Pero apénas condescendiendo á sus ruegos se mueve el Seúor
l)(1r;¡ ir á consolarle, cuando se interpone, se le arrima una pobreci­
ta muger enferma quc tocándole cl ruedo de su ve3tido logra h sa.
lud que por espacio de doce años no habia podido conseguü' á costa
de muchos remedios.

2. Así Oyentes mios, como que se atropellan los milagros y los
beneficios. Así este divino sol con pasos de gigante, como del otro'
dijo el real profeta, corre sin parar la mas lUCIda gloriosa carrera.
Así para decirlo con S. Pedro ( Act. x. 38. ) va beneficiando y sa~

napdo á todos: Pertransit heneJaciendo. Seguidle, y luego vereis ca.'
mo rcsucitada la hija de aquel príncipe, da vista á dos ciegos, lanza
un demonio, y cura á un mudo. Seguid sus pasos, y siemprc halla.
reis nuevos asuntos á -la admiracion, sin encontrar con el fin de sus
maravillas. Seguidle. Mas no, deteneos, no os arrebate hácia 1010

prodigios una vana cstéril curiosidad. Vol ved atras á tomar lecciones
de aquella pobrecita umger, que os enseña el modo con que deheis
recurrir á Dios en vuestras necesidades. No tengais verguenza SeÍlo.
-res, de confesaros sus discípulos; p rque n.o es irregular en la provi­
dencia de Dios la conducta de fiar nuestro magisterio á un sexo, á
quien segl~n se espliea el Cris6stomo , le cupo por legítima la igno­
rancia. No mereci6 Débora (Jud. IV. 4. ) por Stl sabidul'Ía ser juez
de Israel á tiempo que los hombres ignoraban la 'ley de Dios? No
fué Halda (IV. Reg.:-xxIl. 14.) por su prudencia el oráculo, á
quien acudia el gran sacerdote Helcias en las dificultades que hallaha
en el gobierno y en la religion ? Y en fin, sin profanar el sagrado de
,este l)Lí~p'ito , haciendo las sátiras 6 elogios de las mugetes que suelen
oü:se en los cstrados , puedo deciros que aprendais á atar de la llIU·

gel' enferma de naestro -crangelio. ELla os c4l~.eUa el n~peto con que
de-
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oeheis pedir á Dios el socorro, como vercis en la primera parte de
mi plática. Y asimismo os enseña la fe 6 confianza con que debeis
pedirle, como vereis en la segunda. Si la imitais os aseguro el acier.
to y.fruto en vuestras oraciones, y por consecuencia que sere~s bue.
¡lOS cristian0s.

Primera patt~.

3. Las veces que os l1e hablado en mis pláticas del ejercicio santo
de la oracion, no me' he detenido á persuadiros que debeis orar ¡
porque me he hecho el cargo que vosotros Fieles mios, ántes ue oir.
me habeis estad9 media hora en oracion, y que no sois del mímem
de aquellos, que en lugar de venir al templo á orar siquiera los do.
mingos, se van especialmente en estos dias á los teatros y á los pa..
seos. Qué des6rden! Acaso el precepto de santificar las fiestas, á mas
.de prohibirnos el trabajo corporal, no nos manda dar cuho á Dios
empleánuonos en la oracíon y en otras obms de piedad? Y el motivo
de prohibirnos aquel trabajo es otro que para que podamos dar á
Dios el debido culto? Por qué en las repl~blicas cristianas bien ol,de·
nadas se cierran en los dias festivos las tiendas de los mercaderes y
los tribunales de justicia, siendo así que el varear y el sentenciar
pleitos no es incompatible con el descanso cdrporal que prescribe es­
te precepto? Será el fin la recreacion del ánimo? N o l1ameís cristia.
na á la replÍbHca que lo dispone: llamadla plat6nica. ¿ Será el desao.
~o de la gula de la lasci vía y de las dernas pasiones? LbLnadla epi-'
clÍrea.

4. Para que la providencia de la suspension del trabajo y de loa
negocios en los dias de fiesta sea cristiana, debe ordenarse al ejerci-'
cio de la virtud de la religion. Y en efecto aunque la Iglesia POl'

nuestra tibieza haya suavizado la severidad de los antiguos venera­
bIes- cánones: con todo su espíritu siempre es el mismo, siempre re.
siste á las diversiones demasiadamente profanas en los dias festivos ;.
porque las mira como ocasiones de cometer pecados, que son las
obras mas servUes, la esclavitud mas ignominiosa: son lo que mas
nos aparta del servicio de Dios, y mas directamente se opone á la
5antificacion de nuestras almas y de las fiestas. Por eso entiende ·mi.
angélico maestro santo Tomas (XXII. q. 122. a 4.) que quebranta
mas este precepto el que destina los dias de fiesta para blasfemar en
los juegos 6 para escandalizar en los teatros, que no el que se pone á
trabajar en el campo.

S, Confieso, vuelvo á decir; que v:osotros no sois cómplices en es­
te delito: que estais altamente persuadidos del modo que debeis san-.
tinear los domingfJs y fiestas; pero con todo no cumplís con vuestra
ohligacion, si no desengafíais á vuestros hijos y criados que aguardan'
estos dias para empleados en diversiones y devaneos tal vez deHn-

Tom. IlL T cuen-

/
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cuentes, ó á lo ménos arriesgados. Quisiera que hicierais lo mism.
que encargaba S. Juan Crisóstomo á los pocos oyentes que aJan su
sermono Quisiera digo, que tomarais á vuestro cargo el persuadir á
los demas á que acudan al templo á elevar su. mente, ti consagrar su
corazon á Dios con la oracion. Y quisiera, para llegar ya al asunto
de esta plática, que persuadidos á que debeis orar, orarais Con el
debido respeto, con la reverencia y sumision con que pidió á J esu­
cristo la salud la muger de nuestro evangelio.

6: En él no leemos que aquel príncipe, padre, de una difunta,
f;-¡]tara al respeto debido á Cristo Señor nuestro. Antes ]Jie.n ROS cons­
ta que le adoraba al mismo tiempo que le pedia que fuera á resuci­
tarla : Adorabat eum dicens: Dómine. filia mea modo defimcta esto
P('ro ¿ qué se yo, si aquellas mismas adoraciones y súplicas iball
mezcladas de aIgana altanería, de que con dificultad se desprenden
los que no están hechos á rogar y á adorar, sino á ser rogados y ado- .
.radas? Lo cierto es que el príncipe fué primero que la muger en el
ruego', y fué pospuesto en el beneficio; porque sin duda ella le esce­
dió en el respeto. Y Dios se agrada tanto de la humildad de unos,
ruanto se ofende de la soberbia de otros.

7, Bastantes pruebas dió el Seiior de esta- verdad en el régulo y
en el centurion, de quienes habla nuestro'evangelista en los capítulo.
antecedentes. El régulo ó reyezuelo hombre riclO y muy respetado de
todos, pidió al SeíÍor que fuera á curar á. su hijo que estaba agoni­
zando, y su magestad á pesar. de su clemencia le trató con la mayor
aspereza; porque como repara el Crisóstomo, fué muy confiado en su
poder y autoridad. Al contrario el centurion desconfiado de sí mismo
se.valió de sus amigos, para que i'ogllran al SeíÍor que cUl'llra á uno
de sus criados gravemente enfermo, y desde luego sin dilacion ·se
ofreció su magestad á curarle: Ego véniam, & curaba eum ( Math.
VIII. 7, ). O humildísimo J esus, qué aprecio haceis de 'la pobreza!
Escogeis por madre á una muger pohre, por cuna un pesebre pobre~

y por discípulos unos pobres pescadores; y los mayores milagros los
obrais en los pobres, que por serlo aciertan á humillarse á vuestra
soberanía. Qué poco caso haceis de las riquezas ? No os encuentro en
las córtes ni en los palacios; y aun cuando los príncipes ó reyezuelos.
as buscan menesterosos, os hallan desabridos para castigo ó para en­
mienda de su soberbia.

8. Bueno fuera Sefíores, decia el mismo Cris6stolllo, que á imi­
tacion de Jesucristo sus ministros corrigieran á aquellos poderosos del
Illundo, que quieren ser en todo privilegiados, y que campee su so­
berbia en los mismos actos de humildad que C'jercitan. Así lo practi­
Có Elíseo con Naaman, uno de los mayores pdncipcs del reino de
Siria. Leproso fué á buscar la salud en el profeta; pero como no su­
po clesprcnderge de las insignias de la magestad y del poder, no su-

po
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pO ir sin muchll carr.oza mucho criado, logró que Eliseo ~jando su
vanidad ni saliera de su cuarto á recibirle, ni le permitiera que en­
trara á hablarle, sino que por medio de su discípulo le dijo que fue-·
ra á lavarse en el Jordan. y aun cuando Naaman, volvió curado de
la lepra, y agradecido, no se levantó Eliseo de la silla, siM que
sentado le dijo lo que le convenia. i O si todos los ministros de Dio$
fueran Eliseos en el valor en el desinteres y en el aprecio de la sa­
grada dignidad que gozan, cuanto mas venerados fueran en el mun­
do de lo que lo son! Cuáu desenganados estu"ieraa los ricos y los gran·
des, de que sus riquezas y grandezas no son recomendables á 103

ojos de aquel Senor' que no hace acepcion de personas, sino que solo
atiende ,á la sumision con que le piden socorro en sus necesidades!

9. Si quereis Seiíores, que Jes'ucristo oiga vuestras súplicas, hor­
rad ántes de vuestra memoria la vana loca idea que teneis fOl'mads
de vosotros mismos: arrojad las profanas galas, los faustos que son
notas de soberbia. Fijos en este tabernáculo vuestros ojos, dohladas
al suelo vuestras rodillas, oruzadas so'bre el pecho vuestras manos,
protesten que vuestro COl'azon humilde reconoce 'mestra miseria, y
adora la alta suprema magestad de Dios. De otra suerte vuestros rue·
gas serán mas insultos que oraci0nes á Dios: serán ciertamente inefi­
caces. Porque cuál fué la causa de que Jesucristo anticipara la cura­
cían de la muger del evangelio, á la resurreccion de la hija del prín.
cipe? Le ofreció ella algunas dádivas con la inteligencia de que á ve­
ces ablandan sagradas penas? Con médicos y botica segun refiere
S. Lucas , habia disipado todo su patrimonio. Llevó estudiado algua
discurso patético~capaz de mover el afecto de la piedad? Ni aun des­
plegó los labios para hablar una palabra. Vistió algun trDge lucido,
que haciendola sobresalir en tan gran concurso de gentes arrebatara
la atencion y la "ista? N o ,se atrevió á ponerse delante del Senor, si·
no ,que por las espaltla5. se postro á' slÍs' lpies para tocar el ruedo de su
vestido; y allí encontró en premio de su respeto y sumision la salud
que buscaba, siendo tambien la causa de su dicha la fe ó confiallza
con que supo pedirla, y vereis en mí

Segunda parte.
10. De cuantas condiciones son necesarias para que las oracionea

á Dios sean eficaces, ninguna os parece que falta ménos á las vues­
tras que la fe. Dudais de la atencion del fervor y de la subordina­
cion de vuestras oraciones; pero no de la fe: porquo.á vuestro juicio
ciertamente creeis que es infinito el poder y la misericordia de Dios.
De suerte que si el apóstol Santiago (n. 1 B. ) os preguntara si te­
neis fe: Tufidem' habes? .respoIldierais que sí. Pero no sé que respon­
dierais,. 'SÍ' el miSHlO ,apóstol' os dijera que dierais con las obras prue­
bas de vuestra fe: Ostende fidem tuam sine opéribus. Entónces ha-

, T 2 bri¡¡is
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briais de cont'esar que vuestra fe es una fe mu~rta estéril sin la cari­
dad y sin las buenas obras; pues aunque creeis un Dios, y á Dios
no crecis en Dios, acompañando vuestra voluntad al entendiU1ient~
con un acto pedecto de amor.

1 1. De ahí nace el que Dios no obra en vosotros los milagros ní
{)S hace los favores que le pedís: os falta aquella fe 'viva que es el
fundamento de todos los bienes que podeis esperar de Dios, segun la
definicion que la di6 el ap6stol S. Pablo en su' carta á los Hebreos
( Xl. 1. ) : Sperandarttm sllbstantia re rztm. Y para prueba de que
su definicion es buena, hizo el ap6stol una exacta lista de los princi­
pales prodigios que ha obrado Dios. ¿ No fué la fe viva de Abel, di­
ce, la causa de que Dios aceptara visiblemente su sacrificio ? No 1&
fué tambien la de Enoch , de que le arrebatara al paraíso? No fué la
fe de Noé el fundamento de su arca prodigiosa? No se fundaron eIl
la fe de Abraan las maravillas que obr6 Dios, sacándole de Caldeao
y dándole un hijo de Sara estéril? Las que profetiz6 de J acob y Esaú
no se fundaron en la fe de Isaac? Qué otro fundamento tuvieron 10$

estupendos milagros que obr6 en lVIoyses y J osué sino la fe de C11 4

trambos ? Faltara el tiempo dice el ap6stol, si 'hubiera de referir los
prodigios que con la fe obraron Gedeon Barac Sanson Jephte Samuel
David y los demas patriarcas y profetas: Quid adhuc dicam? Defi­
det me tempus. Estos esclarecidos varones con sola la fe viva desgaja4

ron leanes , apagaTon llamas.,. derrotaron ejércitos enemigos, conquis­
taron provincias enteras: Pel' ficZem vicerunt regna : : : terga ·verte·
runt exterorum ( Hebr. Xl. :)2. ).

12. O fuerza invencible de la fe! O infelicidad de nuestros tiem.
pos en que por falta de fe no se ven aquellos prodigios que admira 4

l'on los gentiles en ·los primeros siglos de la Iglesia! Ay, que se en­
1ibi6 6 se apag6 en los Ct'isti:anos la caridad, y muri6 la fe ! Parece
que se halla el mundo en aquel del:llo'1'able estaUb 'en que se hallaba
N azaret patria de J eSllqristo, cuarido quiso ha'ce.da mas favores que
á todas las ciudades juntas, y segun se esplica el' evangelista S. Mar­
cos ( PI. 5. ) no pudo: Non púterat virtutem ullam fácere. No por­
que absolutamente no pudiese; sino que segun su ley ordinaria ó re­
gular proviuencia, precede. la fe como fundamento de sus milagros y
heneficios. Faltaba la fe á Jos de N azaret: fallta en nosotros; y la in­
credulidad como que ata al omnipotente las mallos para que no pue 4

da obrar maravillas: Propter incredulitatem eOl'lll1l ( lbid. n. 6. ),
13. Y no solo falta en vosotros Serrares, la fe sino que tambien

Jalta la confianza, que es corno su hi,i::l y ·su adorno; y vulgarmente
.hablando en punto de ol'acion se confunde con la misma fe. F':¡lta
.digo , la confianza en Dios, tan necesaria para que sean eficaces yues·
tros ruegos; porque una vez que os falta la caridad y la gracia qU~

niva lu le, enamorados de vosotros luismos y de las criaturas, po-
neis
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neis vuestra confianza cn ellas á quienes amais, no en Dios á quien
nborreceis. ¿ No es lo mismo, á vuestro modo de entender, fiar á Dios
un negocio que darle por desauciado? Quién de Vosotros levanta los
ojos al cielo, ántes de mover todas las piedras de la tierra ? Uno es­
pera librarse de la desgracia ó hacer fortuna con· dinero; el otro por
medio del amigo. El enfermo pone su confianza en la pericia del ll1é~

dico : el litigante en la habilidad del abogado: el pobre en las pro­
mesas del rico. j Ah desdichados! esc1ama Isaíai ( L/X. 4. ) : confiais
en la nada, hablais desatinels : Confidunt in n/hilo, loquuntur vani­
tates. Vuestra enfermedad será mortal, el pleito largo, continuo el
trabajo, interminable vuestra miseria; porque no poneis toda la con­
fianza en Dios, que es la primera causa de los bienes y de los con­
~uelos.

14. La misma culpa que vosotros cometió la muger del evange­
lio. Doce años estuvo busGando en la tierra remedio á su enfermedad
~in acordarse de Dios. Pero supo enrnendár el yerro' con la fe mas
viva, con la confianza mas firme. Ved como arrepentida se postra á
los pies de Jesucristo. Reparad cuanto cree que es infinito su poder,
pues confia que ha de curarla solo el contacto de su vestido. Oíd co~

roo la ama el Señor, y como alaba su fe y su esperanza diciéndola;
Hija, confia en mí: tu fe heróica te dió la salud: Conjide ,filia: fl­
ites tua te sal'vam fecit. Y ya que hasta ahora Oyentes mios, lJor no
haber sido humildes fieles y confiados, han sido ineficaces vuestras
oraciones, aprended de esta muger humildad fe y confianza. Postra­
dos á los pies del Senor, i confesando vuestras pasadas culpas y,sa
~nmenso poder, sed tan confiados que podais decirle con el real pro­
feta ; Fiat misericordia tua D6mine super nos, quemadmodltllZ sperd­
flJimus in te ( Ps. XXXII. 22. ). Sea Dios mio, para con nosotros vues­
tra misericorclia á medida de nuestra confianza; y haced al mislllC)'
tiempo que sea firme nuestra confianza, para que sea inmens'l con
nosotros vuestra misericordia. Resucitad, Padre amoroso, con vuestra
gracia nuestras almas mnertas, para que con la fe mas viva , alTan~

cado de sus quicios nuestro corazon, ahí á vuestros pies se parta d~

dolor, derrame lágrimas de penitencia. Me pesa Sellar, de haber lJa:­
cado, &c.

J A e u L A T o R 1 A ~. 1 I

15. Dulcísimo Jesus! Cuánto os he ofendido faltando á la re\'e~

rencia debida á vuestra magestad ! Qué vano, qué soberbio me he
puesto en vuestra presencia! Por eso han sido inútiles mis ruegos.
Pero ya humillado os pido perdono

Amabilísimo J esus I Si hubiera tenido una fe viva en Vos, hu­
hiera trastornado los montes segun vuestra divina palabra. Pero por
mis 'culpas murió mi fe, faltándole vuestra gracia. ResucÜadla Se-

- fiar,
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ñor, para que mis ruegos sean oídos de vuestra piedad. Ya me pesa
Dios miQ, de haberos ofendido.

Benignísimo Jesus! Corria tras las vanidades cuando huscaba en
la tierra el consuelo á mis males. Vos solo sois causa de los bienes.
En Vos pongo toda mi confianza: Vos podeis hacer que llore mis
eulpaso Ya Hora amargamente. Pcrdonadme SeÍlor, miiericordia.

I

P L A TIC A CXVI.

DE LA DOMINICA XXIII. POST PENTECOSTBlII
predicada á 29 O.:tubre de 1747.

dJufide fiÚa, fides tua te salvam fecit~ Math. IX. 22.

t. Duplicadas pruebas, Señores, nos ofrece el evangelio de efo
te dia de la escelencia de la fe y de la confianza: debiéndose atribuir
á la eficacia de estas dos virtudes los milagr,os que nos refiere S. Ma.
tea. Porque aquel príncipe rogando á Jesucristo que fuera á su casn á
resucitú 'á su hija recien difunta con el contacto de sus manos, Ula~

nifestó claramente 'creer infmito su poder, y confiar en su inmensa
misericordia. Y aquella pobrecita muger enferma de doce aííos, dió á
entender lo mismo, cuando acercándose al Señor, decia entre sí mis~
ma: Si llego á tocar el ruedo de su vestido quedaré Sana. Pero me.
jOl' que nadie declaró la magestad de Cristo con obras y eon pala­
bras, cuanto le agradaba la fe y la confianza; pues por ellas se mo.
vió á resucitar á aquella difunta, y á curar á aquella enferma; y aun
á esta la dijo abiertamente: Hija confia, que tu' fe te ha dado la sa.
lud: Confide filia, fides tlta te salvam fecit.

2. Fuera pues desacierto SeJÍores, no exortaros esta tarde á la fe
y á la confianza con que debeis acudir á Dios en vuestras necesida~

des. Y aunque pudiera hablaros con distincion de la fe y de la con~

fianza; con todo me ha parecido qua seria confundir el asunto di I'i~

didas. Porque n órden á la oracion están entre sí tan unidas la fe y
la confianza, que entendemos lo mismo por tener fe que por tener
confianza; y una misma latina voz fiites promiscuamente significa á
la fe y á la confianza. Bien es verdad que son dos virtudes teologale5
~ntre sí l'ealillente distintas; pues con la fe cree' nuestro entendimien­
to que Dios es misericoi:dioso y fiel en cumplir la palabra que ha da­
.do de ·socorrernos ; y con la confianza se promete nuestra voluntad
que hemos de esperimentar propicia la· misericordia, y que ha de
cumplir en nosotros su palabra, Pero de ahí misll10 ¿ no se infiere
qLle la fe mira en general y como abstraídos los objetos que nllestra
cOJifianza mira en particular y contraídos hácia nosotros? Que la fe

pro-



DOllT. XXIII. POST FENTEC. :r 51
propone como posibléS los bienes que la esperanza nos aplica como
futuros .? Que la fe es -el princinio fundamento 6 segun se espliGa
S. Pablo ( Jiebr. XI. 1. ) la substancia de la esperanza y qe las cosal¡
que esperamos? Y como por otra parte raro ó ninguno de vosotros,
erist.ianos mios, deja de creer infinita la providencia ó miscricordia
de Dios, no siendo á mi ver ineficaces vuestros ruegos por falta de
fe, sino por falta de confianza, pienso que os importa mas 11ablarOs
de esta que de aquella. .

3. Pero ántcs debo advertiros con mi angélico maestro santo .To~

mas ( n. 11. q. 129. a. 6. ad. 5.') que la confianz~ de que os ,hablo,
no es virtud distinta de la esperanza, sino que es la misma esperanza
corroborada con la firmeza del juicio; ó un modo de la misma cspe­
l'anza, ¡í la cual añade una fuerza invencible. Y de esta, confianza
pretendo, SeíÍOl'es, daros á conocer la util~dad y la escelencia en. el
discurso de mi plática. Y así en su primel'a parte os haré ver, que la
confianza en Dios es provechosa y aun necesaria para alcanzar su mi­
s~ricordia ; y en la segunda, que es muy agradable á su magestad :
pa,ra que procurando conseguirla sean fructuosas vuestl'as ora¡;ione~.

Primera parte.
.4. Tal vez quisierais Señores, que .os exortara á la reverencia y

humildad en vuestras oraciones, persuadidos que mas por falta de
ellas que por falta de confianza son il'lefica¡;es. Y verdaderamente pu­
diera con facilidad ejecutarlo, poniéndoos delante de los ojos al prÍn­
cipe y á la muger dí' quienes habla nuestro evangelista. Porque ¿aca­
10 aquel .príncipe puesto en presencia de Jesucristo se qttedó en pié'ó
dobló solamente una rodilla, como muchos soberbios, que están de­
lante del mismo Señor Sacramentado en esa hostia, de modo que
mas parece que le insultan que no que le reverencian? No por cier-.
to ; sino que se echó á sus pies, y adorándole pidió que le consolara,
l'estituyendo la vida á su amada hija recien muerta. Y qué no hizo
aquella muger enferma para mostrar su hllmildad y reverencia? No
se atrevió á ponerse delante del Señor, le buscó la espalda para acer­
cnrse á tocarle el ruedo del vestido; y cuando su magestad conocien­
do 10 que pasaba, preguntó quien me ha tocado, ella segun refiere
S. Marcos se postró en el suelo tan temerosa J tan trémula, que un
SQnto padre como que rep.rendiéndola dice: Si crees el poder de Jesu­
cristo ¿'porq ué no crees su misericordia? Si cree¡¡ que pudo darte la
-¡¡alud ¿porqué no crees que quiso dártela? No temas, no tiembles co­
mo si le hubieses ofendido, sino alégrate de haberle dado materia en
que ejercitar su benignidad. Porque ¿ no vino del cielo á la tierra, no
vistió el pobre truge de nuestra humanidad, por hacer á todos los
hombres particip:¡nte3 de sus riquezas? No va corriendo calles y pla­
I:,1S beneficiando y s:ll1ando á todos? Pues qué temes? quéticmblas ?

Ya
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Ya veo que es efecto de tu humildad; porqu~ las ::tImas humildes te.
men que ·hay culpa en donde no la hay: al contrario de los saber..
bias que presumen obrar bien cuando obran mal.

5. Bien podeis Oyentes mios, aprender humildad de esta insig­
ne muger. Mas no penseis que la imitais en la confianza. lJorque· ven
que aun los que sois piadosos caritativos parcos modestos y humildes
li 0S sobreviene alguna desgracia pe.rsecucion ó calamidad, os inquie~
tais os afligís y decaeis de ánimo. Pues ¿c6mo podeis decir que teneis
lma flrme confianza en la providencia de Dios? c6Rlo quereis conci­
lial'GS SLl misericordia? No es la confianza el medio mas seguro para
conseguir sus socorros? Dígalo David, que no hizo otra cosa que
ponderar los inmensos continuos beneficios que Dios dispensa á los
que confian en él. Esperaron en tí nuestros padres decia (Ps. XXI. 5,)
esperaron, y los libraste: ; : esperaron, y jamas quedaron confundi­
dos. Esperando esperé en el Senor decia tambien (Po'. xxxrx. 2. 3. )
Y vuelto hácia mí oyó mis ruegos, me sacó del lago de la miseria, y
estableció mis pies sobre la mas firme piedra.

6. y esto mismo que dijo Da vid, innumerables veces lo lecmos
l'cpetido en los sagrados libros del antiguo y nuevo testamento, hasta
con la espresion de que trastornará 103 montes cualquiera que tenga
en Dios una perfecta confianza. Pero por la misma razon y consi­
guientemente nos enseñan los sagrados libros que si nuestra confian­
za es flaca Y'débil , esperimentaremos tardos los socorros de la divi­
na misericordia, moviéndose esta á venir á socorrernos al paso que no­
sotros la buscamos con la confianza, segun nos lo di6 á entender la
magestad de Cristo en la rcsurreccion de Lázaro. Porque ¿ no supo'
el Señor desde luego su muerte? no la participó á sus discípulos? 118

les dijo que queda ir á resucitarle? Pues ¿ por qué se detuvo cuatro
dias en el camino? por qué gastó tanto tiempo en razones con Marta?
porque se ocupó en oír las quejas de María? por qué se paró junto.
al sepulcro !f se puso á llorar y gemir? pOI' qué desde luego no re­
sucit6 á Lázaro? Porque segun dice S. Pedro Crisólogo (Serm. LXIII.)'

caminaba la misericordia del Senor al paso que la confianza de Mar",
ta y de María; y reparando que estas se iban muy de espacio en la­
confianza, tardó á ejercitar su misericordia.

7, Muy al contrario sucedió en la curacion de la muger enferma·
de nuestro evangelio., la cual apéllas se ace¡;có á Jesucristo se vió li- .
bre de la enfermedad. No po.r otro motivo, sino porque muy confia-'
da fué corriendo y diciendo interiormente: Si llego á' tocar el medo
de su vestido quedaré sana. Y lo mismo aconteció en otros muchos
·v.arones y mugel'es fieles a Dios, y acontecerá en vosotros siempre
.gue con igual confianza á la de aquella muger imploreis su· miseri­
.cordia : sin que pueda causaros adllliracion que el poder de Dios vino
&_u.l~ .COIl tanta ~erteza sus S9COl'l'OS .l-Iluestra coufianza. Porque- seguIl',

dis-
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discurre el mas Sllbio ohispo de Avila , nadie puede concehi r una fir­
me confianza en Dios, si su Espíritu no se la inspira; y como el Es­
píritu Divino jamas nos la inspira á ménos que no quiera hacer lo
que le pedimos que haga, es infalible el logro supuesta la confianza.

8. Segun esto Sefiorcs, el mismo Dios que 110S dispensa los lúe­
nes, es quien nos infunde la virtud de la confianza necesaria para al­
canzarlos. Mas por lo mismo no sé qué seDales puedo daros, para
que conozcais tener la debida confianza en Dios. Biea pucde Varones
justos, serviros de testigo el mismo Espíritll Divino 'que os la comu­
nica, y como dijo S. Juan, os persuade que sois hijos de Dios. Pero'
buena señal tendreis tambien en la paz y tranquilidad interior dell
ánimo. Porque si llegais á confiar que Dios es vuestro protector ¿ c6­
mo puede tener entrada en vuestro corazon el miedo la zozobra la.'
solicitud ni la congoja'? C6mo podeis temer las persecuciones, entriste··

-ceros en las calumnias, ni quebrantaros con los trabajos, si confiais
tener á vuestro Jada al omnipotente, que puede y quiere resistir á
10s que os pel'siguen , rebatir las imposturas 6 envenenadas saetas de'
los que os calumnian, y hacer. que se conviertan en bienes los mayo.,
res males? Ea, os diré con S. Pedro ( 1. r. 7, ) cchad todas Jas soli­
citudes en el seno de aquel que ha tomado de su cuenta vuestro cui.·
dado. Y no temais que le grave el peso, tÚ que le ofenda como dema·
siada vuestra confianza; porque alllas de tranquilizar vuestro ániúlO
y de conciliaros su misericordia, hareis con ella un obsequio muy
agradable á su di vina magestad , segun' vereis en la

. Segunda parte.
9. Deseoso David de saber cómo podria agradar á Dios y darle

el honor que le es debido, no ces6 de preguntárselo á sí mismo y al,
SeíÍor, hasta que oy6 de su boca que le honraría con el sacrificio de:
1!labanza: Sacrificium laudis honorificabit me ( Ps. XLIX. 23. ). Pe­
ro no entendi6 el real profeta ni entendais vosotros, Se(íores, que so­
lamente podemos alabar á Dios con las palabras, publicando su mi­
sericordia veracidad y demas perfecciones: siendo cierto que mejor
que con las palabras podemos alabarle con las obras. Porque si algu.
no de nosotros persuadido de la verdad de la promesa que Dios hizo
de que no padecerá necesidad. q,uien socorre á los pOBres, se despoja
del vestido para cubrir 'al desnudo, se quita el pan.de la boca para'
alimentar al hambriento ¿ no engrandece mas la misericordia y verll­
cidad de Dios que los que con elocuentes discursos las ponderan,? No·
hay duda Señores. Pues así como recomienda Illas la bondad de su
triaca el boticario que dejándose morder de llna vIvora 1 logra luego
con su aplicacion el remedio, que no· aquel que solamente ó:on voces

,pomposas. aplaude la suya: así tambien llwgnifica llIas la ll1isel'ic.Dr~

. dia de Dio~ .qlJi~n .!:onJiado en ella no. ¿escuece de ánimo en .los ma'"
T~m. JI!. V yo-
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yorcs peligros, que no los que pusilánimes la cantan y predican.
10. Y no solamente J:¡ razon natural convence que Dios se honra

y agt:ada mucho. de nuestra. co~fianza en s~ misericordia, sino que
taU1blcn lo acre~lta la esper::ncra. P?rque. SIn alegar otros cjempl:tres
¿ qué demostracIOnes de canllo no llIZO DlOS con el patriarca Abraan
satisfecho de su confianza? ¿ No le escogió entre todos los hombres
d~l mundo para p.adre de su pueblo fiel? y lo que es mas para pro­
ge;1Ítor del mismo Dios hombre? ¿ No quiso ser llamado y conocido
por Dios de Abraan? Fuera nunca acabar referir todas las finezas que
el Señor hizo ¡í este patriarca escelso. Mas qué no hizo él para mere­
cerlas con la confianza? ¿No salió de la casa de sus padres y fué toda
su vida peregrinando por el mundo sin otro apoyo que la confianza
en. la providencia de Dios? ¿ No creyó y confió que habia de tener
succesion de su muger Sara, aunque estéril por su compJexion y por
su edad? Y en aquel terrible lancc del sacrificio de Isaac, no tanto
admiro su obediencia como su confianza; pudiendo no solo decir con
el apóstol que esperó contra toda esperanza ( Rom. IV. J 8. ): ColZtra
¡;pem in spenz crédidit, siuo que contra la evidencia. Pues teniendo
levantado el brazo para descargar el golpe 'sobre el cuello de su hijo,
con11ó que Dios habia de cumplirle la promesa de continuar por él
su posteridad. O confianza heróica! esclama S. Ambrosio; y ó bon­
dad infinita de Dios, esc1amaré yo con el mismo! O qué pronto acu­
dió al socorro! Cuán á tiempo envió un ángel pam que detuviera el
hÍ'azo de Abraan! Pero si bien se mira, no pudo hacer otro en fuer­
za de su honor. Porque si un enemigo cuando ve que su enemigo
perseguido de otros implora su proteccioll, hace punto de honra de
defenderle: ¿ cómo Dios cuya esencia es la bondad, cuyo carácter es
el honor, cuya naturaleza es la generosidad, pudo dejar de amparar
á Abraan , y á cuantos como Abraan confiamos en su misericordia?

I l. Pero si e~te ejemplo de Abraan mmque eficaz para pcrsuadir
lo que se agrada Dios de nuestra confianza, os parece demasiadamen·
te cscelente para la imitacion, me valdré del ejemplo de Moyses, pa­
:l'a que veaís cuanto se ofende y se desagrada el SeÍJor de la descon­
fianza. Porque habiendo mandado su magestad á aquel profeta, que
dijera á una roca que despidiera de sí agua bastante para saciar la
sed de su pueblo, pareciéndole que era muy dura para que se ablan­
dara al imperio de su voz, la hirió dos veces con la vara, y logró
quc. se desatara en raudales. Mas ocurrió la ira y el enojo de Dios tan
inexorable, que jamas consiguió aplacarla aquel mismo que estaba
a:.~ostumbrado á hacer. al Señor en cierto modo la mayor violencia con
¡;as ruegos y oraciones. Yo le pedí, decia Nloyses, que me permitiera
pasar el .JordaIl ,y ver la tierra prometida y deseada, y airado me
respondió que no lo lograria en castigo de aquella tal cual descon­
fianza que tuve en las aguas de contradiccion. y así inconsolable

-JlHle·
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muero en este suelo :"ñi:i .pasaré el' J ardan, vosotros le pasareis, y po­
seereis aquella tierra egregia: Ecce márior in !lac humo, IZan transi~

bo Jorclanem, vos transíbitis f!l possidébitis terram egrégiam (Deut.
IV" 22. ). . ,

12. Pues si Moyses varan el mas justo y el mas lJenemérito de
los favores de Dios le ofendió tanto 'con' una desconfianza verdadera­
mente leve, quejamaspudo alcanzar remision del castigo: cuánto le
ofenderemos nosotros con :nuestros temores y enormes descollfianz3s r
Tanto como ofendiera á su buen padre un hijo que injustamente des­
confiara de que le asistiría en lo necesario pudiendo. Porque Dios no~

mira con ojos de padre: como padre está pronto á soconernos en
nuestras necesidades; y como rey y consejero rtuestro se queja de no­
sotros en persona del profeta Miqueas ( IV. 9. ) diciendo: Porqué os
angustiais con el dolor? No teneis en mí un rey que os defienda, Ull

consejero que QS dirija? Y con este conocimiento David eno,jado con­
tra sí mismo, cuando sentia alguna desconfianza en las trihulaciones'
se preguntaba: Alma mia ¿ por qué estás triste? por qué me pertur­
bas? Espera en Dios, que confieso ser mi salvador y mi Dios: Qua­
re tristis es ánima "zea, & qu,;¡,re conturbas me? ( Ps. XU. 6. ).

13. Y la misma diligencia que David dcbemos practicnr noso­
tros cuando estamos atribulados y tentados de la desesperacion. Gua­
rezcámonos con el escudo de la confianza, ó segun se esplica el real
proIeta subamos á esa torre inaccesible á los asnItos del enemigo. Y
para conseguirlo aligerémonos del peso de las culpas con las I1grimas
de la penitencia. Pidárnosla á .Dios humildemente en la oracion; por.
que es la confianza un don tan divino, que no puede venirnos sino
inmediatamente de su Ínano. Concedédnoslá Dios mio, pues es inmen·
sa vuestra misericordia, son infinitos los méritos de vuestro Hijo,
son infalibles las palabras que nos. habeis dado de socorrernos. O qué
agudas puntas estas, para que se 'fije en nuestro corazan la áncora
de la confianza en Vos! Asidos de ella bien puedcn los tempestuosos
aires de la desgracia quitarnos la hacienda la fama y la salud: qhe
sin embargo jamas fracasará nuestro ánilIlo en el bnjío de la desespe­
racion , sino que siempre firmes en ,espera'r vuestro socorro, con áTii­
mo tranquilo diremos que se haga en nosotros vucstra voluntad, co­
mo se logre lo que mas nos importa esperar, que es el llegar á puer.
to de salvacion. Siempre clamaremos y clamamos: J\lIisericol dia )
Dios mio, &c.

PLA~ "
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DE LA DOMINICA INFRAOCTAVA DE Tonos SANTOS
predicada :i 4 de Noviembre de 1742: 8 Noviemb. 1744: 7 Noviemb. 17'45.

.Reati párlperes spíritu. .. Beati mites. .. Reati qúi lugent•• . Reati
qni perseelltionem patiztlttnr propter justitiam: ql~óniam ¡pson/m
est regnum ccelorum. MaUh. V. 3. & ¡¡eq.

" l. Si es la primer obligacion de los hombres el conformarse con
.1as leyes y costumbres del reino en que han nacido: si es sabiduría
en los cortesanos el acomodarse al genio y á las inclinaciones de su
.príncipe; y si es cordura en los cl'iados y medio para hacerse esti­
mar, el asemejarse á su amo: vosotros Oyentes mios" sois llamados
á un reino cuya ley principal es la santidad: servís á un príncipe cu­
ya inclinacion es la de santificaros; y sois destinados á una gloria que
no la concede vuestro Dios, sino á los que se le asemejan en la san­
tidarL'y así bien podré deciros en su nombre: Saneti estote, qltia
ego sanctus sum ( Levit. XI. 44. ). Bien podré deciros que seais san­
t03 , pues vuestro rey vuestro amo y vuestro Dios es santo, y esta es
la calidad de que mas se gloría en las escrituras. El cielo que habita
y llena de magestad, es su santuario: el cántico eterno que allí se l~

canta, es una continua reiterada alabanza de su santidad; y la ocu­
pacion en que se emplea, es el coronal' con su justicia á los que hiza
santos con su gracia.

2. Felices aquellos que elevándose con la fe sobre todo lo criado
llegasen á penetrar el velo de la eternidad para tomar en . el seno de
Dios como en su original la idea de la santidad. Pero qué propol'cion
se encuentra entre Dios y los hombres? Hay· alguno decia la madre
de Samuel , que pueda ser santo como, el Señor? Non est sanctus, ut
est Dóminus ( I. Reg. n. 2. ). Por eso .al modo que los que no pue­
den mirar al sol de hito á hito vuelven la vista á las aguas cristali­
nas, en donde ven la imágen que él forma de sí mismo: así tambien
nosotros, incapaces de registrar la santidad de Dios, nos contenta­
mos con alabar con admirar y con imitar su imágen en sus santos. A
este fin la Iglesia nuestra madre nos los propone divididos en el dis­
cmso del ano, para que la contemplacion de aquellos ,celestiales oJ:>­
jetos, avivando nuestra fe y alentando nuestra esperanza, nos haga
conocer ]0 que ellos fueron, lo que son y lo que debemos y podemos
ser, y á este mismo fin uniendo como en un cuerpo á todas aquellas
almas bienaventuradas, dedica estos ocho dias que corten desde el
juéves pasado hasta el que viene., para que en ellos demos el debido
culto á todos los 5antos, y elijamos algunoi á quienes procuremos
imitar. 3·
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3. La Iglesia se alegra viendo que se honra Dios en sus' santos:

que su memoria á pesar de los años se conserva viva en, el espíritu
de sus herm;¡nos : que en un'siglo tan corrompido como el nuetitro,
se.hace justicia al mérito: que en un siglo en que apénas hay santos,
todavía se venera la santidad. Pero gime la Iglesia viendo el poco
fruto que nosotros sacamos de sus ejemplos. Cantamos himnos en su
alabanza y oírnos con gusto referir sus acciones; pero .como si fuera
una historia de indiferencia. Admiramos la pobreza de los ap6stoles
la fortaleza de los mártires, la misericordia de los confesores, la candi­
dez de las vírgenes y las lágrimas de los penitentes: Beati pdrtperes..
Beati m¡sericorde,~ '" Beati mundo carde.... Beati qni htgent... Beati
qLti persecutionem patiztntur. Con estas palabras de la magestad de
Cristo en nuestro evangelio engrandecemos, aplaudimos la felicidad
que gozan los santos en el reino de los ciclos; pero puestos digámos­
lo así de mirones, no tenemos valor para aspirar á conseguir la mis­
ma dicha por premio 6 recompensa del trabajo. Todo son escusas pa­
ra no ser s;¡ntos. Unos atribuyen la culpa á la falta de socorro J son
ingratos: otros á la arduidad de la empresa y son cobardes. Yo inten­
to desvanecer esta tarde tan frívolos pretestos, haciéndoos ver en la
primera parte de mi phítica , que Dios os da bastantes fuerzas, y en
la segunda que los hombres os dan bastantes ejemplos para que seaii
santos. Y pienso que he de persHadiros que podeis y debeis ser san·
tos.

Primera parte.
4. Uno de los mayores yerros que cometeis 'Fieles mios, en el

negocio de vuestra salvacion , es el nQ querer conocer bastantemente
lo que debeis á Dios, y el querer segun se esplica S. Bernardo ( de
DiL'er. Serm. XVII. ) que su gracia dé cuenta 6 sea responsable del
hien que no haceis. Si alguno se os adelanta en la piedad, creeis que
el cielo trabaja á su favor mas que al vuestro'; y en los buenos im­
pulsos que sentís para imitarle, ántes quereis negar su fuerza que
confesar vuestra dureza y obstinacion. Tanto como esto amais el jus­
tificaros, aUB.que sea á costa de la bondad y misericordia de Dios.
Alabo, Oyentes mios, que reconOl~cais'que sin la divina gracia nada
podcis, y con ella 10 podeis todo; pero culpo que pretendais que la
di \'ina gracia 10 haga todo, sin que vosotros hagais nada para libra­
ros de 'la culpa, sin tener la menar pena. Me pareceis humi1qes por
el conocimiento en que estais de vuestra flaqueza; pero sois en ver­
dad por vuestra inaccion perezosos. De ahí nace el que tal \'ez os ,
ereeis desobligados al cumplimicnto de algunas precisas obligaciones.
De ahí nace el qne no emprendeis algunas cosas importantes á vues­
tra salvacion. Y de ahí nace finalmente el que no tel)icndo ,correspon··
dencia á las gracias recibidas ni bastante confianza en las que pode,is
recibir" mnlograis aquellas y deslilcreceis l,as otras, y os quedais en
el clUllino de la perdicion. á: .
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. 5. Yo afirmo Senores " que Dios ha hecho de su parte. cuanto J)as~
'la para que seais santos. Porque os ha reengendrado por el bautismo
y en virtud de esta regener:lcian espiritual os ha llamado á la santi~
dad, y os ha dado poder y derecho para conservarla hasta b ll1ucr­
te. Así lo declara S. Pedro ( 1. Peto 1. ) en su primer C:lrt;¡ ; y así se
esplica S. Pablo en la que escribió á los romanos ( I. 7. ) llamando á
todos los ficles amigos de Dios y santos: DiZectis Dei, vocatis salte_
tis. Porque ¿ acaso da el apóstol este tratamiento á los recien bautiza.
dos, para establecer con lisonjas el reino y la fe de Jesucristo ? Sab~

que el Señor no quiere ser glorificado con mentiras. Acaso lo ejecuta
para que formen de sí un vano concepto? En toda aquella carta pre~
aica contra la soberbia. Acaso los llama santos, para escusarles COIl
este título honroso del ejercicio áspero de las mas nobles virtudes?
Allí mismo les persuade que aspiren á los dones mas perfectos, y
que no tienen que esperar el conseguir la victoria ántes de haber pe­
leado bien en la batalla. Luego su designio como entiende S. Agus­
tin , no es otro que ad vertirles con aquel sobrescrito de santos, que
la vocacion de cristiauos es llna vocacion á la santidad y un empella
de ser santos contraído en fuerza de la gracia que recibieron en el
hautismo : gracia que es la fuente de todas las bendiciones espiritua­
les: gracia de inestim:Ible valor: gracia dc la cual ahora i ah tiempos!
se hace muy poco 6 ningun aprecio.

6. Porque ¿ quién es aquel que para avivar su fe casi muerta la
hace subir al principio que la di6 el ser y la vida? Quién es aquel
que por no desvanecerse en las mundanas prosperidades, reconoCe el
dia en que qued6 hecho hijo de Dios por el dia mas feliz? Quién es
aquel que para mas reconocer y castigar su propia infidclidad, trae
á la memoria y renueva la solemne promesa que hizo en el bautismo
de amar á Dios y aborrcccr al pecado? Llevamo~ Señores, el nom~

bre dc cristianos sin refiexion y sin mérito, como un efecto casual de
haber nacido en este país y no en Berbería; y P0l.' eso conservamos
la inocencia que recibimos cn el bautismo, miélltras no podemos
perderla; pues apénas llegamos al uso de la razon , cuando preYale~

ciendo las pasiones ya sostenidas de la malicia, arrojamos de nu("s"
tras almas á Dio y á la santidad para sujetarlas al dominio' del de~

monio y del pecado.
7. Nosotros, Seiíores, somos la causa de nuestra desgracia: nO­

Dios, que nos dió 1astantes fuerzas para mantenernos en su gracia;
y aun despues de perdida por nuestra culpa j 6 inlinita bondad! nos
la comunica para recobrarla. Porque es espresa voluntad suya el que
todos seamos santos, segun dijo por boca del ap6stol S. Pablo ( 1.
Thessal. lP'. 3. ) : Hcec est volulZtas Dei, santificatio vestl'a. Todo lo
demas, los favores que os hace, los hienes que 'os dispensa, ·no los
'luiere absolutamente po!" sí mismos , ~i.n,o en cuanto conducen :al fin.

. . de .
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de vuestra santificacion; Sois ricos? Dios quiere qlTe 10 seais para
-santi(-Icaros con él buen uso de las riquezas. Sois sabios? Dios quiere
que lo seais para mejor conocer y cumplir con vuestras obligaciones.
Todo lo que el Señor ha hecho y hace por vosotros lo hace con la
intencion de que seais santos, y esto es 10 que unicamente os impor­
ta y os conviene.

8. Es ciertamente deplorable vuestra ceguedad, Cristianos mios.
Al poneros delante la obligacion que teneis de mortificar la carne y
sus sentidos, de huír del mundo y de sus vanidades, de seguir á
Jesucristo y observar su santa ley; Al decirle á aquel; ¿ Porqué te
deja¡¡ llevar del ímpetu de tus pasiones desordenadas? cómo no refre­
nas al apetito sensual COtl el retiro y ayuno? cómo no corriges la am­
bician buscando en los ejercicios de piedad riquezas espirituales para
tu alma? cómo no atajas la vanidad de tailtbs gastos superflllOs para
socorrer á los pobres con limosnas? Al decir á aquella: ¿ de qué te
sirve esa ansia de ser bien parecida y de agradar: ese afecto desme­
dido á las galas y al adorno? procura agradar á tu Dios: sea tu ador­
ilO 'la modestia: deja al mundo ánte3 que te deje, haciendo ahora
por virtud -]0 que desp.ues habrás de hacer por necesidad. Al oíl'
estas II otras semejantes razones todos á una voz respondeis: si eso
hieiéramos, fuéramos santos; como si el serlo no fuera precepto sino
con-sejel: como si los mandamientos del decálogo á que estais obli­
gados no fueran otras tantas lecciones de santidad: como si clara­
mente no se os mandara elr el Levitico que seais santos: SalZcti es­
tote.

9. y cuando el Señor os manda que seais santos, cierto es que
podeis serlo. Fuera cruel, si os mandara un imposible. -fuera bur­
larse de vosotros insultar vuestra miseria, si diciéndoos como al pa­
ralítico del evangelio ( Luc. /7. 23. ): Surge & ámbula, levantaos
andad, os dejara en una fatal imposibilidad de levantaros y de an­
dar. No es el Senor cruel, no es avaro con vosotros. Piadoso liberal
os 'franquea los socQrros que habeis menester para ser santos. Porq Uf

¿ no OS rescató con su preciosa sangre de la esclavitud del demonio?
no satisfizo superabundante por vuestras culpas? no os envió su Es­
píritu santiflcador? Y ahora mismo ¿ no derrama sobre vuestras :::1­
mas una lluvia copiosa de gracias? Llamo por testigos á vuestras
propias conciencias. De qué medios no se lla valido Dios para trae­
ros á su amistad ? Inspiracion~s remordimientos infortunios promesas
del mayor premio, amenaZ[lS del mas terrible castigo. Hizo Dios de su
parte, cuanto dehia y era menester para que seais santos; pero sin
dif"pensaros de la obligacion que teneis de cooperar á su gracia para
adquirir -la santidad: ,y así vuestra es, no de Dios. la culpa.

10. Confleso que atendido su infinito poder pudiera santificar.os
eon una total indepe1ldencia vuestra; pel'o segun el órden regular ¡lll

:;a- I
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sabia providencia dispone, que su gracia no e-sc1uya vuestra fatiga s'
i'.' j' d 'Y Inque vuestra iatlga gea o eosa e s~ gr:¡cla. es admirable su .acierto..

porque de esta suerte con el trabajo se destierra el ódo: con el pe:
noso ejercicio de la virtud se aumenta el mérito: con la dificultad
{;rece el temor y la vigilancia, se ejercita la fe , se aviva la esperan_
za, se ocupa la caridad, y se os h.ace mas ,apreciable la santidad que
os lleva tanta costa. Por este cammo Call1lOarOn venciendo estorbos
con su virtud, y COR los socorros de la di,vina gracia los santos que
hoy ~ene~'~mos, y he de proponeros P?r ejemplo en la segunda parte
de iDI platlca, para acabar de persuadll'os , que son vanos los pretcs­
tos que buscais en vuestra flaqueza para no ser santos.

Segunda parte.
. 1 T. Por poca disposieiolJ que tengais, Senores, para ejercitaros en
la virtud, no hay cosa mas propia á moveros que el ejemplo. Se pu~.

den interpretar las leyes y los preceptos: se puede responder á un
discurso con otro discurso; pero es fuerza reudirse al ejemplo, por
ser un hecho que trae consigo la prueba y la evidencia. Y con este
conocimiento y á fin de convenceros que podeis y debeis ser santos,
ha suscitado Dios en todos tiempos hombres escelentes e<santidad y
virtud. Pudiéndose decir, que así como en la Iglesia hay una tradi~

cion de doctrina que conserva la pureza do la fe y sirve para conven.
cer á los hereges que la combaten: así tambien hay una tradicion de
acciones que conserva la pureza de las costumbres y sirve para COll­

fundir á los malos cristianos que las relajan y aun reprueban.
12. Pero estos ejemplos no debeis buscarlos en la tierra, ·sino en

el cielo. Plles aunque hay entre los vivos algunos que pueden escitar
en vosotros la mas loable emulacion: con todo la Iglesia no se atreve
á proponeros á ninguno de ellos por ejemplar á vuestra imitacion. Sil
santidad queda en términos de incierta, y mas en estos tiempos en
que con horror vemos que muchas veces se aprueba la falsa, y se re­
prueba la verdadera. Nunca ha sido mas necesaria que ahora la dis~

crecion de espíritus que aconsejaba S. Pablo. Entre tantas ilusiones
artificios y hipocresías, la caridad que todo lo cree, se halla necesita­
da á ser sospechosa; y es fuerza que segun el precel)to del evangelio
teniendo la sencillez de paloma para no juzgar con temeridad, teni5ais
la prudencia de la serpiente para evitar el engalla. Buscad Oyentes
mios, entre los muertos ejemplos de una virtud sólida y coronada
con el premio: supuesto que en este dia Dios como que tira del v(llo
que cubre el paraíso., para que veais entre tantos bien¡lventurados es­
pí-ritus algunos que con generosidad vencieron las misma.s dificultades.
que vosotros teneis: algunos que diciendo gran pr'oporcion con voso­
tras, tienen ll.las fuerza para moveros á la imitacion.

13. El evangelista ~. Jua~ nos representa al :cielo
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ejército, d colno él se esplica de una1urha innumerable de santos de
todas naciones, de todos sexos, de todas edades y dc todos estadoi
( Apoe. VII. 9. ). Para Dio.. no hay acepeion de personas: el cielo es
patria comun de todos los fieles. Allí se admite al pobre sin escIuir
al rico. Delante del trono dc Dios están los infelices del mundo que
se consuelan de haberlo sido', y los reyes que echan á sus pies las
coronas y Jos cetros, insignias del justo poder con que gobernaron á
sus vasallos. Allí se ve que lio hay edad, no hay estado que no haya
Dios santificado, para haceros conocer los efectos diforentes, ó segun
la espresion de S. Pablo, las formas diferentes de su gracia, que con·
duce á unos á la santidad por la aspereza de la penitencia, á otros
por la dulzura de la caridad, á aquellos con la obsel'va~lcia de los
consejos, á estos· con el cUlnplímiento de los preceptos. Aquellos bie­
naventurados espíritus son otros tantos testigos ó pruebas de que po­
deis ser santos, caminando por aquel camino en que Dios respectiva­
mente ba puesto ;Í cada uno de vosotros. Porque como dicc S. Gre­
gario; no fueron de una naturaleza mas escelente que la vuestra, si­
no de una vida mas regulada: no tuvieron ménos pasiones y ménQ&
dificultades que vosotros, sino mas, ,valo!' para vencerlas: ni fueron
todos mártires anacoretas ni monges 1 ¡¡ino que en medio del mundo
.,i vieron penitentes.

14. Por eso es error el creer que vuestra' .condicion ó estado es
un estorbp insuperable á la santidad. Qué empleo mas arriesgado que
el de un publicano ? ¿ qué ejercicio mas libre que el de un soldado?
Pue.3 no leemos' que el BautisM, cuando los püblicanos y soldados
.f:l1eron á preguntarle que harian para salvarse, les dijera que cligi<i"
.tan otro modo de vida, sino que mandó al publicano que cobrara'
fielmente los tributos, y al soldado que se contentara con el sueld()'
q-ue le pjgaba su príncipe. Y de ahí infiere S. Ambrosio, que la per­
feccion de cada uno consiste en cumplir con las obligaciones de su
Toeacion; y que no hay tentacion mas peligrosa que la de pretender
salirse de los límites de su estado, y ningullJ otra es mas frecuente
6,n.1os que hacen profesion de devotos. Quien destinado al i'etiro del
claustro con pretesto de caridad vuelve al comercio del mundo: y
embarazáIldoBe en sus enredos, en lugar de procurar la salvación de
otro.3, arriesga la .lJropia. Quien .dedicado pOI' su oficio al .trato con'
las gentes, con el pretesto de oracion se hace fastidioso insufrible in-
justo. ,

15. Así una muger cuya vocacign se reduce al.cuidado de su' fa­
milia, va de iglesia en iglesia, adaptándose todas las devociones q¡,¡e­
se le proponen, se olvida de' educar bien á sus hijas y de gobernar su'
casa. Todos estos se proponen una falsa idea de la santidad: Quieren
ier santos, no segun su vocacion sino segun su capricho; y así pier­
den el mérito qU,e pudieran tener'en. ~u ,estado y el que pretenden' te.

Torrl.i 111. X . nel'
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nel' en el otro: sémejantes á aquellos árboles que tDasplantados fuera
de saZO~1 , á lo mas echan algunas hojas, pero no llegan á producir
fruto. Cada uno de vosotros Oyentes mios, sea constante cama decia
el ap6stol , en seguir su vocacion : Unusquisque in quo vocutus est in
hoc permaneat apucl Dewn (1. Coro VII. 24.). Ore Moyses el; eí
monte, pelee J03Ué en la campaña, gobierne Josef á Egipto; y voso­
tros miradlos en el empireo prenliada su santidad al lado de otros
que acertaron á cumplir con las obligaciones de su estado tan peli­
groso como el vuestro. No tenemos escusa para no ser santos.
, I 6, No Dios mio. Ya confesamos que por culpa nuestra no lo so­
mos. Vos derramais vuestros auxilios para que podamos serlo: los
santos que veneramos nos ensei'ían á serlo con su ejemplo. o permi­
tais Señor, que sean en el dia del juicio nuestros fiscales. Ay de mí!
cecimos con S. Agustin j qué podremos responder á sus acusaciones!
rte mihi tot· judícibus inops adstabo. Su pureza condenará mis tor­
pezas, su abstinencia mi glotonería, su silendo mi locuacidad, su
misericordia mi codicia, su humildad mi soberbia: Illops adstabo.
No permitais Señor, que me vea en tanta yongoja. Sean vuestros san­
tos, no mis fiscales sino mis patronos: por su intercesion os pido que
me perdoneis. Sed conmigo tan misericordioso, con1o lo fuisteis con
Pedro y con la Madalena; pues ya á vista de sus lágrimas lloro
amargamerite mis pasadas culpas. Pésame Señor, &c.

J A C U L A T o R I A lI.

I7. Dulcísimo Jesus! Hasta ahora me ha parecido imposible ser
santo; porque no conocia las fuerzas que me da vuestra gracia. Ya
arrepentido de mi ingratitud, os pido perdon , y os prometo ser mas
agradecido.
- Amabilísimo J eSllS ! Qué piadoso qué liberal sois conmigo' Dcr­

l'amais abundante lluvia de auxilios para que sea santo. Ofrezco cor­
responder á tantos beneficios con el arrepentimiento de mis pasadas
culpas. Me pesa. Señal', de haber pecado.

Benignísimo J esus ! Todos vuestros santos 1 con su ejemplo me­
persuaden que puedo y debo ser santo. Aspiro á imitarles en la santi­
dad, para llegar á ser su compañero en la gloria. Lloro con los pelú­
~entes mis culpas. Pe~donadmc Señor, misericordia.

Otro Exordio de la misma pldtica.
I8. Aunque muchos entienden que el mundo en 10 físico y en 10

moral no es ahor¡¡ peor de 10 que fué ántes , sino que siempre ha sido
la naturaleza una misma en sus producciones, y los hombres unos
mismos en sus costumbres; sin embargo no puede negarse que algu­
llas virtudes Ho-rederon mas en unos siglos que en otros. POl'q ue en
los princÍpioa deJa república de Roma ¿ no f'nexqn propias de sus

ciu...
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,ciudadanos la buená fe lá témplanza y la fortaleza, eil cuyo lugar
'entraron despues la falsedad el lujo la cobardía y otros vicios, cau­
'sas de la decadencia y ruÍna de su imperio-? Y no ha succclido 10
mismo que en Roma en nnestra España? Bien que ántes la afearan
las discordias la crueldad la soberbia; pero ó fueron los antiguos es­

-paíÍoles mas parcos en la comida, mas moderados en el vestido, mas
sufridos 'en los trabajos, y las españolas m~s recatadas, Dlas modes­
tas de lo que son ahora, ó mienten nuestros abuelos y nuest..as his­
torias.

19. Digan lo que quieran los defensores de las cos~umbres del
presente siglo y de su conformidad con las de los' pasados, que yo
no lo concibo así: persuadido que siempre han sido como pas:Jgeros
los vicios y las virtndes, sucediéndose los unos á los otros. Y esto es
hablando á lo natural: que si hemos de hablar á lo cristiano, no
hay duda que el mundo estuvo del todo depravado, ó por decirlo en
términos de la escritura del todo dado al demonio ( l. Joan. v. 19'):
in maligno p6situs , ántes de la venida de Jesucristo, y q uc con su
predicacian con la de los apóstoles y sus sucesores s.e mejoró y refor­
mó en sus costumbres. 'Y es iguarmente -cierto, que los primeros
cristianos fuel:on nlejores que nosotros, ta nto que nuestro s;¡n tíSilllÚ
prelado santo Tomas de Villanueva (de S. Nicol. Canco 1. ) decbra

- qne tenemos por muy fervorosos y l1l uy buenos á los que arrojara de
su gremio como á tibios la primiti va exacta disciplina: Illos óptimos
reputalnus ; 1quas olim Velltt tépidos evómeret accltrata pelfectia. y no
es hypérbole. Pues 'el libro que de los Hechos apostólicos escribió
S. Lucas, y otros que se escribieron en los cuatro primeros ¿iglos de
la Iglesia justifican el dietámen de nuestro santo ilustrísimo de Va.
lencia, haciendo ver que la mayor perfeecion de los cristianos de es­
te tiempo es una sombra de la de los primeros fieles.

20. Pero sobre todo me admiran y edifican el zelo la elocuencia
1..b sinceridjld-con qUé. los' ministros de la divina palabra 1::1 predi~

caban al pueblo. Con qué eficacia exol"taban a) ejercicio _de bs viriu~

des? Con qué elegancia y hermosura esplicaban las verdades de nues­
tra santa fe? Con ql~e abertura manifestaban los afectos de su cora­
zon y la intencion de sus operaciones? Bastan á persuadido los ser­
mones de S. Gregario N azianceno. Pues en ellos leemos- como el s:m­
to manifestaba su afliceion por la enfermedad de su madi.-e, su I:Jjs­
gusto pOLo haberle ordenado Obispo Sozimense su amigo .S. Basilio ~

su ,condescendencia en ir á Constantinopla á gobernar' aquella Iglesia,
su resignacion en dejar el gobierno de ella, cediendo al furor de SU¡;

enemigos. N nda hacia, nada deja)):! de h3cer que no 10 dijera á sus
oyentes;. Si comenzaba la predic 'ion, si dcspues 'de suspel1l1ida voH-ia
á:emprenderla, seÍlalaba la causa. Así ha}]laba desde el púlpito de sí'
propi(¡ , _y con aqnello. confianz,! -con que .solemos ·hablar- en Ulla con";'
versacion familiar: con nuestros amigos. X 2 2!.
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2 r. A 10 ménos en esta parte, en la siilcerid:;¡d ya que nO .puedo
en el zelo ni en la c10cuencia , imitara en est:!. ocasion al N :;¡zianceno
descubriéndoos la intencion de mis operaciones. Pero ya no está en
.uso. esta costumbre y renovándola me espusiera á que mis palabras
mal entendidas Ó lIla) interpretadas dieran asunto para qne la igno.
rancia ó la malicia me calulllniaran. Y así me contentaré con aseO"u­
}'aros, Feligreses mios, que es gran.de el gusto con que siguiendo los
1)3.50S de la providencia, vuelvo á subir á este púlpito, y grande el
úeseo que tengo de santificarme, santificándoos en cumplimiento dlt
mi ministerio.

22. La Iglesia parece que quiere favorecer mi designio, propo­
nitindonos en estos ocho dias unidos como en un cuerpo á todos los
snt03 que veneramos dividid03 en el discurso del ano; para que to­
dos juntos nos muevan y empenen á adquirir la santidad, que es el
patrimonio de los cristianos. A este fin engrandece el zelo de los após­
toles, la fortaleza de los mártires, la misericordia de los confesores,
la pureza de las vírgenes, las lágrimas de los penitentes; y para pon­
derar con repeticion su felicidad toma las palabras de la boca de Je­
sllcristo: Beati pánperes .... Beati misericordes.... Beati mundo cor­
de ... Beati qni persecutionem patinn tllr propter jllstitiam, quonialfA
ipsorum est regnu!1l ca!lorum. Y al oír estas palabras ¿ no procurais
imitar las virtudes de los santos para l1e~ar á ser campaneros suyos
en el reino de los ciclos? Qué mal 6 qué inútilmente conoceis la in­
mensa dicha de que gozan! Dejais entero el patrimonio de la sallti­
dad á los primeros cristianos? Qué mal conoceis vuestra obligacion Y'
el derecho que adquiristeis en el bautismo! Qué escusa podreis alegar
para no ser santos como lo fueron vuestros mayores? Qué os faltan
las fuerzas ? Sois ingratos. ¿Qué es ardua- la empresa? Sois cobardes.
Pues segun os haré ver en las dos partes de mi plática,· Dios os da
bastantes fuerzas, y los hombres bastantes ejemplos para que seai¡
santos. Oíd, que pienso he de desvanecer tan fl'Ívolos pretestos 1 1.
persuadiros que podeis y debeis ser santos.

P L A TIC A CXVIII.

DE LA DOMINICA ULTIMA. POST PENTECOSTEM

predicada á 25 Noviembre de 17~2: 24 Noviem. 1743: 26 Noviembre 1747.

Va! pra!gnántibus & nutriéntibus in mis diebus. lVIatth. XXIV. J 9.

J • No es menester Señores, hacer muchll refiexion,· para que
. co.nozcais cuanto desea nuestra madre la Iglesia infundir eu nuestros
~Qrazones el ¡¡anto temor de Dios; porque basta reparar que al prin­

ei~
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cipio y al fin del ano nos atemoriza con la memoria del juicio tilla!.
Pues comenzando el ano eclesiástico el domingo inmediato primero de
adviento, y concluyéndose en este ültimo despues de pascua de pen­
tecostes: el evangelio del uno y del otro nos da la misma funesta no­
ticia. En aquel S. Lucas nos refiere las señales que p-rccederán al dia
del juicio, 110S pinta la magestad del juez que ha de jnzgarnos, y
pronuncia la definitiva sentencia que ha de dar, alegre para los bue­
1l0S , triste para los malos, y ejecutiva para todos. En este i'ntroducc
S. Mateo á Jesucristo que hablando con sus discípulos de la desola­
cion de J erusalen , insensiblemente pasa á declararles la ruína U1úver­
sal del 'mundo, y el juicio que inmediatamente ha de seguirla. En­
tónces dice, se obscurecerán el sol y la luna, se desgajarán las estre­
llas del firmamento, se desquiciará el orbe: vereis venir sentado so­
bre una nube resplandeciente al hijo del hombre haciendo alarde de
su poder y soberanía: oireis las trompetas que de su órden tocarán
los ángeles para convocaroS á comparecer en su presencia.1 ser juz­
gados. Ay! Se abrirán los sepulcros, se estremeceni la tierra 1 gemi­
rán todas llls tribus•

. 2. Pero dejando esto para asunto de la plática del domingo que
viene 1 ])Usquemos motivo á nuestro temor en la desolacion de Jeru­
salen, que vaticina la magestad de Cristo al ,principio de nuestro
evangelio. Y bien le hallarém6s : pues fue en verdad el SU<leso lllas
trágico que nos refieren las historias, capaz de enternecer las entra­
ñas de un tigre. Porque ¿ qué podia padecer que no padeciera aque­
lla ciudad sitiada asaltada tomada saqueada y quemada de los roma­
nos? Qué hambre qué heridas qué muertes tan crueles sufrieron los
jerosolimitanos ? Jamas se vió mas descubie'rto que entónces el horri­
hle semblante del monstruo de la guerra. Y,bastantemente 10 dió <Í
entender Cristo sei'ÍOl' nuestro" previniendo que cuando viesen en la
abominacion del templo la señal de la ruina de J erusalen , los que es­
tuviesen en Judea huyesen al monte, y los que trabajasen en el ca,n­
po no se detuviesen á tomar el vestido. Y ay! concluye j ay de aque­
lla5.Il1ugeres que por hallarse en cinta ó criando no podrán librarse
del estrago! Vd] prd]gnántibus & nutriéntib¿.s in illis diebus !
! 3.' Puede ser Señores, que la fatal desgracia de Jerusalen, como

ni os ,hiere ni os toca, no haga impresion alguna en 'Vosotros. IJar'
eso siguiendo la idea que me propuse de infundir en y,uestros coraza..,.
l1es el santo temor de Dios, me alegré de leer en S. Agustin que
aquel lamento de la magestad de Cristo dirigido literalmente á las'
mugeres de Judea 1 se dirige en el sentido moral á los pecadores, que
5iempre preñados de buenos deseos ó alimentándolos ,de especiosos.
proyectos de conversion sin ponerlos jamas por obra, quedan sor-,
prendidos de la muerte cuando ménos piensan. Bien desean ellos lllU "
c;l.ar de vida y convertir.se; porque, ¿qué cristiano querrá morir ,en..

p~-
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pecado mortal? Sienten de cuando en cuando los remordimientos de
una conciencia que los agita, los sustos de un accidente que ~bre\"ie..
ne , los dolores agudos de un pensamiento que los aflige. Llegan á
deseal~ su conver~!on, se la piden }l Dios, l,a proyectan; pero ahí pa.
rano Slempre prenados de buenos deseos, Slll acabar de parir JlgU1l

fruto saludable de su corazon convertido, mueren y se condenan ~

Vce prcegnálltibus & nutriélltib¡¡s.
4. Pues Oyentes mios, ¿os pJreee deplorable la desgracia de que

~e lamenta Jesucristo en el evang~lio ? Y 09 parece qne os toca y debe
atemorizaros? Consultadlo con vosotros mismos, atended, miéntras
me empeño á persuadit·os entrambas verdades en el discurso de mi
plática. En su primera parte confio hacer@s ver, que los que no tic..
nen mas que unos ineficaces deseos de convertil'se, se pierden. Y en
la segunda, que casi todos los cristianos se contentan con esos vaao¡
inútiles deseos; y así tal vez de vosotros hJbla el Sailor cllando s~

lastima' en nuestro evangelio: VaJ praJgnálltibus & nutriéntib¡ls.

, Primera parte.
,5. En el capítulo XII. del sagrado libro de los Proverbios en­

cuentro una fuerte razon para probar, que rara vez'ó nunca llega á'
convertirse quien largo tiempo ineficazmente lo desea. Porque allí nos.
dice el Espíritu Santo que esos vanos deseos lisonjean entretienen y
engañan al pecador: Desideriwn impii mUl2illlentum est pessillLorum
( Prov. XII. 12. ). Créese medio ó del toao connrtido lllego que de­
sea serlo,. y teniendo por una ·gran señal de la mudanza de su cora­
zon á aquel deseo que apénas es principio de ella, falsamente satisfe­
cho muere impenitente. Muy otro es el efecto, decia S. PrósperQ
( Lib. 2. de Vocat. Gent. cap. 28.) que causan estos buenos deseo~

en el pecador, del que causan los malos pensamientos en el justo ;.
pues aquellos inducen en el pecador una falsa perniciosa seguridad l'

y e~tos inducen en el justo una falsa, pero provechosa zozobra. Aun­
que el justo sea tan perfecto como S. Pablo, siente en sus miembros
Ul1:l ley opuesta á la de la ,razono Quiero decir: que no obstante la
gracia de Dios 'de que goza, y la firme resolucion que tiene de ser ...
virle, siente en su alma el muelo combate de los deseos que le hacen
como querer y no querer una misma cosa al mismo tiempo: In Ó¡n.-¡
nib¡,s studiis eorum sempel' inter se 1(elle & nGlle decertant. .

6. El deseo de la diversicilll y del placer es conforme á los de los.
miembro,;: el deseo de la mortiHcacion y de la penitencia le inspira,
la ley de la razono Vengarse de la injuria es 10 que desea la parte in.'
feriar: reprimil' los movimientos de la venganza es lo que desea la
superior. El hombre carnal desea retener con sórdida avaricia el oro
y la plata: el homhre espiritual desea derramar las riquezas en el
¡¡CUO de los pobres con piadosa UJieralidad. Veii ahí, Seíjores, en U~

. mis-
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Inismo hombre como dos hambres que continuamente pelean con las
,armas de los deseos mas opuestos.: Sempel' in~er se velle & llolle de..,
'Certant, Y veis ahí la callsa de la zozobra del mas justo. Ay de mí!
dice; Estoy bien con Dios ó estoy mal? Soy digno de su amor ó de
liU odio? Consintió mi voluntad en los deseos de mi apetito rebelde
ó fueron involuntarios? Vencí, ó me dejé vencer de la tentacion ?'O
Dios mio! en qué fiero conflicto poneis á vuestros justos para pro­
barlos y fortalecerlos Illas en la virtud! Con qué artificio dejando al
parecer que caigan por una parte y se levanten por otra, 'los l1evnis
al puerto de salvacion, al modo que los remeros dando bordos 'con­
ducen á la playa su barquillo! O feliz engaño de los justos! Cuando
mas pensais y temeis ser enemigos de Dios, entónces sois sus mayo­
l'es amigos !

7, No así los pecadores, que de los ineficaces deseos que tienen'
.de convertirse, sacan por consecuencia una gran seguridad de sal var­
se. Cuán sin temor viven? cuán confiados en sus buenos propósitos y
en la infinita misericordia de Dios? Luego que confiesan las culpas
que cometieron, resuelven enmendar su vida, refrenar sus perversas,
inclinaciones; pero en lugar de acometerlas una á una para sujetarlas
con el continuo ejercicio de las virttldes, se entretienen en fOfmar un
proyecto general de una vida perfectamente oristiana. Especioso en
l'ealidad, pero imÍtil vano que jamas llegan á ponerle en ejecucion.
Porque ¿ acaso despues de veinte treinta ó mas confesiones hechas, y
de otros tantos propósitos de mudar de vida, sois mas sufridos en 1011

trabajos, mas humildes en la prosperidad, mas templados en la co­
mida, mas modestos mas desasidos de los bienes terrenos? Todo fue~

ron ideas y veleidades, Porque del mismo Ínodo que un muchacho
travieso habiendo esperimentado q~e los castigos con que sus padres
le amen<lzan paran en amenazas, calla miéntras le rüÍen, y luego ha­
~e cuanto se ,le antoja: así tambien vuestras pasiones miéntras dura el
fervor de vuestros deseos, miéntras pensais en reformar vuestras cos­
tumbres, en mortificar vuestros sentidos, se mantienen con maligni-'
dad astuta quietas tl'anquilas hasta que pasando luego aquella llama.
I'ada vuelven á dominaros. Poco importa que fueran -y'sean bóenos
vuestros deseos; porque siendo ineficaces os engaflan, y de mas á
mas os matan, como dijo el mismo Saloman en los Proverbios eXXI.

25. ) : Desideria occídunt pigrwn.
8. No es aquel que diligente laborioso impaciente de salvarse

busca y practica todos los medios para conseguirlo, á quien matan
~us buenos deseos: es aquel que perezoso contentándose con desea l'

pedir y proyectar su conversion , jamas la poné en ejecucion. E5te es
aquel á quien matan sus buenos deseos: Desideria occídunt pigrutn."
PbTque el mismo Dios que misericordioso no manda al enfermo que'
ayune ni al pohre que dé limosna, sino' que viendo su imposibilidad'

se
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se agrada y recompensa los buenos deseos que tienen': el, misíuo
Dios dice S. Agustill, justo quiere y manda que pongamos por obra
los hue,nos' deseos q.ue po~en~os poner;! en caso ,d,e no hacerlo por
largo tlempo l se ofende, untado nos mega los auxIlIos eficaces de su
gracia, Glon que infaliblemente perecemos por nuestra culpa á manos
de nuestros vanos deseos: Desideria occídunt pigrulll.

9. y no podemos decir que Dios es cruel con lIosotros; pues nos
paga con un anlor ,de los mismos quilates que el nuestro. Si nuestra
voluntad de convertirnos fuera dicaz fuerte determinado. resuelta:
una voluntad c{)mo la de David que protestaba á Dios estar pronto á
hacer sin dilacion ni escusa cuanto le mandara: el SeiÍor por su par­
te nos correspondiera con otra voluntad igualmente fina y constante.
Pero si nuestra voluntad es cobarde que á la menor dificultad cede:
es inconstante qU'e luego se hmda: es indecisa que no acaba de deter­
minarse : es una voluntad como la de Herodes que cada dia prometia
al Bautista separarse de su muger adúltera, y jamas lo cUlllplia. Dios
por su parte ¿ qué voluntad puede tenernos, sino una voluntad, di­
gámoslo así imperfecta y semejante á la nuestra? Qué puede hacer di·
ré con el real profeta, sino quebrar la cabeza llena de veleidades de
los que nos paseamos por el camino de la iniquidad? C071fl'i1lget cá­
pita inimicol'um suorum pel'ambI4lcí¡¡tium Í/¡ delictis suis ( Ps. LXVlI.

22. ).

10. Hay notable diferencia entre COrrer por el camino de la ini­
quidad, salir del camino de la iniquidad, y pasearse por el camino
de la iniquidad. Corren por el camino de la iniquidad los mal vados,
que quitan á sus pasiones el freno de la razon y del temor de Dios
que las detenia, y no paran hasta el infierno. Salen del camino de la
iniquidad los pecadores verdaderamente arrepentidos á quienes Dios
alarga la mano para sacarlos. Se pasean por el camino de la iniqui­
dad los que conociendo que van perdidos, van ~í salir y no acaban:
dan un paso adebntc y otro atras : se pasean. Dios mir:1 como mani­
fiesto desprecio suyo este modo de andar, y enojado declara que que­
brará la cabeza de tales paseantes: COllfringet cúpita perambulalltium,
in cletictis suis. Es pues deplorable su' desgmcia , dignp objeto de la·
lástima de nuestro Redentor Jesucristo. Vte pr<egnánt'ibtts & Ilutrién-'
tibus: Ay de. loo que preñados de buenos deseos jamas paren saluda-o
bIes frutos de pe,nitencia! Y mas ay! que casi todos los cristianos no.
conciben oq'o deseos -que. estos inencaces, como vereis en mi

Segund parte.
1 l. No comprendo, decía S. Agustin ( Confeso lib. n11. cap.

P'IlI. ) como es tan diferente la virtud del alma en árden á los movi­
mientos illterioI:es de sí misma, y á los esteriores de su cuerpo:
',Cuando ¡.l1anda al. cuerpo luego le obedece: quiere que abra los oJo,s,'

los
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los abre: que mueva los pies, los mueve: que alargue la mano, la
;!arga. Pero esla alma siendo así que debiera tener majar imperio
sobre sí misma, parece que no encuentra en sí propia la obediencia.
que en el cuerpo. Quiere que aborrezca al pecado, y no le ahorrece:
que ame á' Dios', y no le ama: que 'se, coñvierta, y po se convierte:.
Cuál puede ser la causa de tan cstraúa inobediencia? No puede ser
otra dice el Santo, sino el que no quiere en verdad el alma 10 que
piensa querer., supuesto que no quiere los medios necesarios para
conseguir lo que cree querer. Acaso puede decirse que quiere en ver­
dad el enfermo la salud cllando no quiere tomar la medicin~ para re~

cobrarla? que quiere el pretendiente el 'empleo, c,uando no quiero
tomar las medidas necesarias para alcanzarle? Puede decirse qua
quereis vosotros fieles mios, la conversion, cuando no quereis vnle­
ros de los medios esenciales únicos inescusables que Dios os suminis­
Ha para conv~rtiros? No la quereis en verdad: vuestro quel:er no es
mas que un vano deseo, una imhil veleidad.

12. Oíd del modo que quiso s,er cristiano aquel famoso C9rne1ío
de quien hablan los I~ec~os apostólicos. Antes de serlo dice S. Lucas,
temia á Dios y hacia que toda su fall1~1ia le temiera, daba mLlcha~

limosnas y oraba continuamente. l\lCe confesareis sin duda que son es­
tos ciertos señales de que CorneHo queria de veras conve¡·tirse á nues·
tr3 santa fe. Pues volved ahora los ojos á vosotros misll10s para ver
si los encQntrareis. Ya que ofend.isteis á Dios gravemente, le ten~is

aquel temor que le tenia Camelia? Ti,mens Dwm. ¿ Cuidai~, que v-ues­
tras hijos y criados le tema{l? Cum omlZi domo srta. Saí?iendo que las
limosnas son la mejor moneda para resca~ar del callttvet'io de la cul­
1):1 ¿ las haceis como él las hacia? Faciens eleemósynas multas plcbi.
Sabiendo que D~os no concede su gracia sino á quien se la pide con'
fervor ¿ estais m,uchas horas en oracion como él estaba? ])wm dépl'e­
l;aJ1S semper ( Act. x. 2. ). Aun hizo mas este ilustre catecúl1l~no.En.
vió á rogar á S. Pe~ro que viniera desde Jope en donde estaba; y
luego que supo ¡U arriho salió' á recibirle, y la primer palabra que
pro¡"irió fue para decirle, que, él Y su famili~ estaban pr<mtos á ha­
cer cuanto les mandara.

13. O cuán léjos estais vosotros de querer vuestra conversion del.
modo que la quiso Cqrnelio! Al sondar-los deseos que t~neis de ,CO~l­

ver tiros , mas me pareceis semejantes á los Cafarnaitas que.á aqael
Centarion. Quién no creyera que los Cafarnaitas querian, convertirse
vienelo el gusto con que' oían á Jesucristo, la pena que tenian de que
se apartara de su compa¡'iía, y la ,ansia con que impacIentes le iban á
buscar á/los desiertos? Pues no 10 queriílll en verdad, supuesto tIlle
el Seií.or les amenaza ,con el mas terrible castigo: Crrfarnawn ltsqlit!
ad íllferos demergeris ( Lltcce X. 15.). Gaü11'naul1l ele vado basta las
nubes hajarás á lo ,mas profundo del infierno; porque no obstante
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las apariencias del amor que me manifestabas, nb quiSist'e sujetarte
al yugo de la santa ley que predicaba.

r 4· Y aquí descubro otra razon para persuadirme, que no que­
reis e~ verdad servir á Dios; porque desistís de, la empresa á la pri­
mer dIficultad que OCtllTe. Cuando se trata' de dIvertiros 6 enriquece_
ros, las allanais todas; pero cuando se trata de convertiros y de bus­
car á Dios por el camino de la virtud, cada dificultad es un mOnte
insupe,ralile: seña clara de que no lo quereis de veras. Os sucede 10
rilislllo que cuando miramos una estatua colocada en un lugar 'muy
eminente. Ella mirada desde léjos nos parece hermosa, pero de cerca
desproporcionada. Así tambien la virtud mirándola de léjos os parece
hella , y os mueve á amarla; pero mirándola de cerca, austera abor­
recible é ÍlÍlpracticable. Tene¡' paciencia en 10 adverso, humildad 1'11

lo próspero, amor;Í los enemigos, misericordia con los pobres ¿ qué
helIo es? Así 10 haremos nos,otros, decís á sangre fria. Pero cuando
llega el caso de hacerlo j qué impacientes en los trabajos! qué sober­
lJios en la prosperidad! qué veógati vos en las injurias! j qué crueles
~n la miseria del prójimo! A Dios propósitos: se desvanecieron lQ¡;
huenos deseos que teniais de ser virtuosos. '

15· P;wa querer de veras y' absolutamente cenvertiros á Dios, es
menester Oyentes mios, que tomeis el consejo que os da S. Agustin :
Curam gere de peécatB luo. Poned gran cuidado eti salír del infeliz
éStado de pecadores; y palla que se verifique que le poneis, no basta
decia el santo, quererlo así como se quiera, no b'asta acordarse de
'Vuestras e-ulpas', confesarlas HorarIas. Se acordó de ellas Antíoco: las
confesó Sau'l : las llor@ Es'aú ; y no se convirtieron: se condenaron.
Para poner el cuidado que prescribe' S. Agustin, á mas de doleros de
1'0 Intimo del coiazon de haberlas cometido, deheis satisfacerlas con
la, práctica de las virtudes opuestas á vuestros vicios. De otra suerte
serei¡¡ como Antíoco Saul y Esaú, que prenádus de buenos deseos bao
jaron á los infiernos: Va: pra:gnánti'fjl~s & nutriélltibus'.

16. Que no 'pueda yo a'brir las puertas de aqueHos 16bregos 6:ala­
bozos! Los vierais llenos' de infelices preíÍa'dos de buenos propósitos.
Vierais al amigo, cuya muerte os dejó muy consolados porque :fntes
s~ propuso apartarse de ah comercio desohesto: Vierais á la muger,
que al tiempo'de su enfermedad arrojó Iris bplas insignias de su vani·
dad. Vierais al otro, que quiso restituir lo nla-l' ad-quirido y mand6 á
sus herederos que lo restituyeran. Vierais': ¿ qlré horrores no vierais r
Pero ya que están cérradas aquellas puertas, baste 8llisti1luOS ~ios ,
la fe para creer á Jesucristo, que os amenaza' con aquel castigo, si
110 escarl11entais en cabeza agena: Va! pl'a!glián'tibus. Desconfiad de
esa preilez estéril de deseos imítiles ineficaces. Désead con dlc~cia

con todo él corazon arrepentiJ'os': pues d Senor con los brazos abler­
¡Os solo aguarda <¡ue lo deseeis de leras para perdonaros. Ya du]cÍsi-

InQ
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nw Jesus, po~trv~,OS ¡l vuestros pief 0.5 pro.\l1etemos firmemente no
ofenderos 1~1as~ 9ué.c.n&'lñados . ViVJ<JFHj>S ent!~ ~escos y esperanzas!
Ca!! qué lig~réz¡l .que~¡:ant~mos la palabrE! que ~antas~,,!eces os dimos!
pero ya ~O)lstantes en el prop6sito de amaros, decimos que nos pe..
Sil &c.

• • .. } •.t¡...~ Vltl:..'ffLR 1_A~. r

-17' Dulcísimo Je5Us! Astuto el demonio me ha cntr.etenido y ll.11­
gaiíac;l(j) .con hl;le)1Qs .dcseos ~e ,cp1!1v.ertir-I.ue. J.am~s llegué á pOll~rlos:

CJ.l ejc9licion. A.y de mI! !11U,riel:a jmp~nit~n,te, ~i ahora arrepentido
de lo ú~timo del corazon ~o os ~ijer~, que me pesa de haber pecado.

!3enigní~imo Jesus! Cu~ntas vece~ en desprecio de .vucstra bon-'
dad ,q\!cbranté la palahra ,Clue os 41, de, ~o ofenderos? Fu~r(;lI1 velei­
dadcs !pis prop~s.itos; pero !la firmeQJeate os prometo no pec.ar mas.
Pcrqonadme $~iíor, tIl¡is pa.~a~as e~lp\ls. .

( A,mabilJsimo Je$!Is ! A pes.al' de mi jncoj;lstanci~, Vos firme cIa.
"Vado en 'y.na crf;l.z ~e ?guarqais .con los brazos abiertos para adtl1i~r­

me ~ vuest,r{l gr.acia. Qué fine~?! Qué ';Il:isericordia! :ref\ctrado del
mils viVI( dol9f me pos;tro jÍ v!1~stros pies á ¡pediros perdono PGrdo­
D'ldqle Señor, tened mis~ficgr~i!l d.e mí,

P L Á T 1 9 A CXIX.

~~ LA DOMINICA ULTIMA POST PENTECOSTEM
predicáda ~,2Z de 'Octubre de 1744.

Qui in Jud(f!a s1J:1r,J fiígfal1t ad mOl)tes, fy' qui in tecto non descenc[at
túllere áliquid de d9mo sua. Math. XXIV. 16.

l. .L\ COjlt.Ulpbra· .Dios, Pecadores, advertimos :en los dias dc Sll

mi~erj~ofdialos ,1T\ales con q!1~ piensa castigamos en los dias de su
jpstici¡¡, si nó ,procuramos evit¡¡dos, con la enm,iend..a. Y cn PJ'u~a de
esto Davi~ ~ompaz:a la voz airada del Setíor al trueno, Óá aquel ruí.
do que .hace la nube ántes que despida el rayo. Y aun aJÍade el mis­
mo real profeta que Dios como que nos hace señas para que huya:­
mas de su cól~ra: como que tiene largo rato tirante la cuerda, do-:
hIado el arco de s.u ira ántcs de arrojarnos ¡;llS flechas: Dedisti me­
tl,l.én~ibltS ,te siEna, lft jugial}t rj Jacie a·rc(ts ( Ps. LlX,. 6. ). Pero 10
que mas mapi-fiesta 'la piadosa conducta con que Dios anticipa el ama­
go al golpe? es el capítu.lo X'XIV. de nuestro cvangelio en que S. Ma.
~~o nos refi~re como Jesucristo .al miS,m!) Üe.mpo qlle vino miseriror':'
diosa á redimir al mundo', previno á los hombre.s que' v.endria á iuz:"
garle justiciero; y al aviso añadió la exacta desc'¡-¡pcioll de las se¿a]cil

., \ Y 2 que
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que precede~',á~, y de los estragos que acompai'iarán el día' del jui<:io.
Entonces, diJO, se obscurecerán el sol y la luna, se desgajarán 'las es­
trellas del firmamento, se desquiciará el orbe: vereis venir al Hijo
del hombre sentado sobre una nube resplandeciente, haciendo alarde
de su poder y sobsranía , oircis las trompetas que de su órden toca­
l'án los ángeles p:I1'a Ilam'1ros á juicio; y ultimamente oireis la tcrri­
ble senteqcia d~ condenacion que pronunciará contra los ü.1feliccs ini­
eos pecadores.

2. Admi'rables tris(es presagios !'Pero bien manejados por la mi­
sericordia de Dios, á fin de que evitemos los funestos efectos de su
justicia: á fin de que desemejantes á aquellos insensatos que amena­
zados con las aguas del diluvio comian y bebian sin pensar en refu­
giarse al arca, procuremos sol'ícitos y prudentes prepararnos para
comparecer delante de ,nuestro soberano juez Jesucristo cri estado de
oír de su boca la mas favorable seútencia. Y no se contentó el Sellar
con anunciamos los males que nos amenazan, sino que en el mismo
evangelio nos dió el remedio para precaverlos, diciendo que los que
estuvieren en Judea huyan á los montes, y los que estuyieren en
ellos ó sohée el techo, no bajen á tomar'cosa alguha de sus casas:
Qni in J¡¿e/cea SltrLt fug-iant ad montes, & qui in tecto' non descendat
tóUere dliquid ele elo¡no sl~a.

3. Porque estas palabras que' á la letra se entienden de los judíos
y significan lo que debian .h:1cer para librar sus personas cuando lle­
gase el caso de la ruínade J erllsalen: en el sentido mOl':ll se cllti n­
den de los cristianos, y significan lo que deben hacer para librar sus
almas de la culpa y del infierno cuando llegue el caso de la. rn lIcrle
y del juicio. Pues los judíos que estaban en sus casas repre cotan á
los cristianos que se hallan en el infeliz estado de la culpa; y los ju­
díos que estaban en los montes representan á los cristianos que se
hallan en el dichoso estado de la gracia. Por eso así como J esacristo
decia á aquellos judíos que 'huyeran de sus casas al monte, y á estos
que no bajaran de los montes á sus c¡isas, para que no perecicl'an: así
tambien segun su designio debo decir á unos 'y otros cristianos para
que no se condenen, qlie huyan dp. las ocasiones de pecar y que no
vueIvan á las ocasiones de pecar. Hllíd Pecadores, de las ocasiones y
peligros de pecar, si quercis adquirir la gracia de Dios que os pre­
5erve de su ira: Qui in Judcea sunt fugiant ad montes. No vol vais
J astas, á las ocasiones de pecar, si quereis conservar la gracia de
Dios que os preserva de su ira: Qui in tecto non de-scendat. Porque
lIi no huís de las ocasiones de pecar, no adq uirircis la gr:Jcia de Dios
segur! os haré ver en la primera par~f' de mi p~ática. Y, si vol veis á
la~ ficasiours de pc:::ar , no conservareIS la graCIa de DlOS segun os
}!aré "el' 011 la sc¿;unda.

Pri-
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Primera parte".
4. Muy bien sabemos cuales son las señas sensibles que deben

dar ~os pecadores para que· los ministros del sacramento de la peni­
tencia los juzguemos verdaderamente arrepen,tidos; pero no méllos 'sa­
bemos que todas ellas son'equívocas , y que es·tamos espuestos al en­
gallo. Lloran 'gimen? EsaLÍ llora, Esaú gime como que ruge, y no se
arrepiente. Confiesan sus culpas? Cain Saul y Judas confiesan las su­
yas y no se arrepienten. Imploran la misericordia de D-ios , prometen
enmendar su vida? Lo mismo ejecutan innumerables veces los judíos
y no se arrepienten. Por mas pues que me deis, Pecadores, estas y
otras muchas serias de vuestro arrepentimiento, no acabo de certifi­
carme que es verdadero: á ménos que no me conste que huís de las
ócasiones y peligros de pecar, no os juzgaré verd¡ló"ramente arJ'e-
pentidos. '
- 5.' Porque ¿qué idea os parece que. nos dan la sagrnda escritura
y los santos padres de un verdadero penitente? ¿·No' es un hombre
semejante al que habiendo caído algunas veces, cuerdo evita los ma­
los pasos en que cayó? ¿No es un hombre semejante al qU'e llevando
en un vaso frágil un licor precioso, abre los ojos por no tropezar en
alguna piedra y derramarle? ¿No es semejante 'al que caminando por
tui camino 'i'esbaladizo, no levmita un pie álltes de asegurar y fijal'
muy bien C'1 otro? ¿ No es semejante al que habiendo s:l1ido de una
grave enfermedad, reconoce la debilidad efe su estómago y se abstie­
ne .de los manjares que le puedan ser dafíosos? Y á-visla de estos' sí­
miles que me ~demuestran lo que debe ser un' verdadero penitente
¿ quereis que Crea que lo sois cuando inco'nsiderados temer<lrios so-t
herbios huscais 1a~ ocasiones y l;¡eligros de volver á pecar? Porque
,venís con el motivo de una festividad á, confesar vuestras culpas:
porque derramais algunas l:ígrimas: porq ue pronunciais algunas pa-­
laJ)l'as que suenan á contricion ¿pensais estar-contritos? qtle se inm-u.
t6 vuestro corazon? que aborreceis 10 que ántes al'11ahais ? q'ue aq ne­
Uos objetos que os embelesaban perd·ieron. de repente la fucl'za que
lÍntes 1enian para atraeros? y con esta vana confianza volveis á, ver­
los'? Ah! cuál¡ de otra sueNe discurria S. Agustin (ConJes. Lib. PIll.

eap. XI. ) cuando forcejaba consigo mismo para convertirse á Dios!
Pues confiesa que las criaturas como que le tiraban de la ropa por
deteherle , y que con voz halaguefía le dedan: i Así llOS deja,s-? Y
por eso no se dió por arrepentido, ·hasta que llegó á formal la· reso~
lucion de apartarse de ellas. Muy ele otra especie Sefíores, es V:ue."­
HO arrepentimiento que el de S. Agustín, si á su imítacion no os re­
sol veis :-í no· pecar y á no volver á las ·oc:1siones de pec:ll'.

6, Supongo Oyentes mios, que esiaís b<lstantemente ilustl'ad(,)s;·
para que no dejeis U~ conocer que solamente hablo de' las ocasio·)'l"S

pró-
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pr6ximas de pecar. Porque no dudo sabeis, que no estais 'oblin-ado
á evit:lr,las o.casiones rel.no~as de p~c~r : ~el mismo modo q~e ~;bei~
que estms oblIgados ~ eVItar l~~ prox·lI.nas, por ser ya de si pecado el
poncrse voluntariat~lente en las ocasion.cs pr6ximas dc pecar. l'era
aunque convenís en esto, y en que l~s oC:lsiones pr6ximas de pecar
:son aquellas en que frec.ulil,lJtcmcllte pecqis: s}n embargo no convenís
en detcrminar cuales son 9Casiol)es pr6.ximas 9-e pecar. O~ contemplo
en este particular diviqidos en .varios diwímelf.es. Un9s jUl:gais .que
los teatros y los bailes son Qcasjolles :pr6ximas de pr.car. Otras á pe­
sar ~e las r~z?nes de los ~a,nt9s padres q uc sc \llcgan en lo? P.úll1i tos"
lieJ;ltls y decldls lo con{rano en los estrados. Yo no pienso detenerme
en la discusion de e¡¡te a?unto tan controvertido; ántes bien p:lra me­
jor convenceros el qu~ llJ.e he propuesto, condesciendo por ahor.a en
10 :que pretendeis y d~cís vqlgar~nelltc;:, que cada uno hable de la fe­
ria conforme le va en ella: que cada uno de VOSotl'OS sea juel: \le esta
controv.ersia y de sí mismo; pero bajo la condicioll que una vez qué
conozcais que en las q)fi~edia.s cn los bailes y en la¡; conversaciones
familiares frecuentemente pecais, m~ habeis de confesar ,de buena fe,
liIue son para vosotros oca~iopes pr6,ximas de p,ecar , 3' qU,e estais ab­
solutamente o1?ligados á cvjta,rlas '1 Jl!Jírlas, si quereis convertiros y
ade¡ uirir la g.racia de pio~.

7, No hay pretesto, Señore;;, que os 'exjma de la ohIígacion que
teneis de apartaro!, de ~a¡¡ ocasiones pr6ximas de pe~ar. Así lo declaró
Dios cuand9 mal}d6 á los jn§líop que huyeran de sus casas á los mon­
tes : Qet~ in JeJdcea sunt fugiant ad mOl'}tes. Y así lo dió á eptender él'
mismo mucho tiempo ántes cuando intro¡;l.uj~ á sus padres en la ,tier­
ra de promision. No habeis de casaros, les dijo, con las l1ijas de Pa­
lestina: habeis de q,uemar y consumir en el fuego los ídolos que ha­
llareis en ese país id6latra: .110 habeis de hacer alianza con sus natu­
rules ni aun lla~e.is de tener misericordia de ellos: Non inibis cllIn
eis fcedet:>., & /Jan ,I'{liseréberis eorltm ( Exocl. XX/I/. 32. ). Duro pa­
reciera este precepto ql,le impuso Dios á los israelitas, si no supiéra­
1)10S que su designio fué qui.tarles todos los pretestos de que pU(li~­

Tan valerse pllra ,no apartarse de las ocasiones pr6ximas de pecar.
Porqne sí con el pretesto de la vecindad se cDsa!Jan los israelitas con
las hijas de Palestina, ellas con el tiempo llegarian á pervertirlos.
Si con el pretesto de la necesidad conservaban el oro y la plata d~

los 'Ídolos, la memoria' del uso que tuvieron .\.os movcria á adorarlos.,
Si con el pretesto de la buena correspondencia se aliaban con 105 id6.
laúas, perderian la confianza que debian tener en su Dios. Y si «on
el IH:~testo de la misericordia les socolTiaD, p'erderiiJn el horror á sus
maldades. Pues no, dice Dios. Destruyan los ídolos: ni contraigan ca­
sanlÍentos ni alianza:; , ni socorran á los id6latras: Non inihis Cltnz eis
fcedus & noJl, misJrejJel'is .eoru(l1•.
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~. Con igual razon Cristianos mios, debo deCiró's" que baJo nin­

gun pretesto podeis poneros ó mantenero's en la'5 ocasiones próximas
de pecar. Ni la necesidad ni la conveniencia os escusan , criadas, de
la obligacion de saliros de esa casa, cuyo lascivlJ dueilo os entorpece.
Ni la vecindad ni la antigua amistacl ni la misericol'dia es justo moti­
va, para que no rompais esa frecuente comunicacion con personas
de otro sexo. Qué no es ocasion próxima? QHé deja de, serlo porque
no llega á vergonzosos esce.sos? Qué no basta para que lo sea el LIue
tengais alguna impura complacencia, algun deseo que se sostenga
con la esperanza de que puede ser se logre coyuntura? Ah ! qué as­
futo es el demonio! Qué mal hice en cnnstituÍros jueces en esta causa,
estando como estais preocupados de la pasion que os ciega, y os tUIJa
la boca para que no deis una justa sentencia contra vosotros mismos,
éonfesando que son ocasiones próximas de pecar las que veruadera­
mente lo son.

9. Bien podreis engañar á los hombres con las apariencias de la
úrbanidad y de la modestia; pero n~' podreis engañar á Dios que re­
gistra vuestr0s corazones. Ni aun yo, una vez que vea la inquietud,
el disgusto 'con que estais ausentes de esa casa, la ansia con que pro­
curais el ir á ella, el gusto que sentís en su conversacion, puedo de­
ja-r de persuadirme que os es daúosa, y que estais obligados á ausen­
taros de ella. No ieneis que r~currir como al ,último y mas fuerté
pretesto ,. al qué dirán si nos ausent amos. Qné han de decir? O se
murmura' en el pueblo vuestra frecuencia Ó no se murmura? Si se
murmura: este es moti va bastante paril que o's ausenteis, decia
S. Bernardo (in Canto Serm. LXV. n. 4.) para que no se mUrllwre.
Si no se murmura, nadie reparará en vuestra ausencia. Y en fin di­
gan lo que quiéran ~ ello es preciso, os diré una y mil veces que hu­
yais de las ocasiones próximas de pecar, si qúeréis adquirir la gracia
de Dias por medio de una verdadera conve'rsion : Qui in Jud<ea sllnt,
fúgiant ad montes. Y despue. de ha!J~rIa adquirido, si quercis con­
servarla ., es preciso que no vol vais' á las ocasiones próximas de pe­
cal', como vereis en,la segunda parte de mi plática: Et qui in tecto,
non descendat tóllere á{iquid de domo sua.

Segunda parte.
ID. En la religion que profesamos hay algunas virtudes va1e1'l:)­

sas que hacen frente á los pecadós, y otras cobardes que les' huyen
el c¡Íerpo. Habla'udo David ( Ps. CXLIII. 1") de las pl'ime'ras' , dabA
gr:lcias al Señor de que hubiera fortalecido sus manos' pa ra pe1'ear éJi
las batallas. Y'hablando de las segundas ( Ib. LIV. 7. ) lé pecl'ia CiCle
le: diera alas de pnloma para volar á la soledad. Estas virtudes piUe­
één propias de los recien convertidos, y aquellas de los justos mils'
p'crfectos. y así á los q oc os veo como á Jonas toda vía' álOjacJos wn'

. ~
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las ag'uas del mar de que os librasteis por milagro: á los qué os nli- .
ro como á Lázaro, con la mortaja con que poco ha salisteis' del se­
'pulcro: á los que, quiero decir, os contemplo recicn arrepentidos
debo con las palabras de Jesucristo advertiros, que huyais de 1:1 J u~
dea de las ocasiones. y peligros al monte del recogimiento y de la
mor.tificacion: Qui in Jld<11a sltnt, !:ígiant ad '~ontes. Pero á los que
estals en la cumbre de la perfccclOn hechos a vencer, estaba para
deciros que bajareis á encontrar y pelear con vuestros enemigos, si
no oyera la misma voz del Sellar que os detiene: Qui in tecto, non
descendat.

1 l. Porque aunque esteis armados con bs mas fuertes her6icas
virtudes, bien las habcis menes tel' lJara resistir al mundo al demonio
y á la c.me que continuamente os acometen. Harto lIareis en ven­
cedas. No teneis que buscar los trances y ocasioues de pelear COIl

ellos: que perecereis sin remedio; p::res no adquiristeis con la gracia
la prerogativa de invencibles: sois miéntras mortales, frágiles y mi­
serables. De este conocimiento nace el temor y la desconl1anza con
que vivieron los mas santos. Qué bien tomaron de la boca de Dios
la primera leccion que les dió de su santo temor! Jamas la olvida­
ron. Qué humildes qué desconfiados estu vieron siempre de si mis­
mas! De esa suerte merecieron el preciosísimo don de la perseve­
roncia.

12. Y al contrario los que temerarios soberbios buscaron las oca­
manes de pecar, miserablemente pecaron. Qué de funestos ejemplares
me acuerda la memoria! Allí se me representa Sanson sin fuerzas y
sin gracia, porque voluntariameute se puso y se durmió en el regazo
de la pérfida Dilila. Allá en el des van de su palacio veo á DJvid re­
suelto á cometer un adlUterio, porque curioso fijó la vista en Bersa­
])é. y luego miro á su hijo Saloman impio é infatuado, porque pre­
sumido no reparó casarse con mugeres idólatras. Así 3eIÍores, caye­
ron ea el profundo de la miseria aquellos varones eminentes en san­
tidad, en castigo de la presuncion con que sa pusieron en el peligro
de pecar..

13. Y esta no otra,' fué en sentir de S. Basilio, la causa princi­
pal de que S. Pedro negara á Jesucristo. Pue¡¡ miéntras los demas
apóstoles en la pasion del SeIÍor, ó temerosos se escondieron ó cobar­
des huyeron, Pedro intrépido se empeñó á seguirle. Y al contem­
plarle S. Agustin pregunta: Adonde vas Pe,dro? Hác'a donde c,1mi­
nas, tropezando COll las tinieblas ele la noche y de tu propio enten­
dimiento? A lo m.énos no entres en la casa de Anas y de Caifas: de­
teIJ.te. ¿No miras desde la puerta á los soldados que maltratan á tu di­
vino maestro? ¿ No reparas en 10$ judíos que di,~ididos en cor0S, le·
blasfeman ? Detente~ Mas ay!. Que ya le veo en el atrio sen todo á 1:1
lumbre con aquellos pc~·v,ersos. Ya le ¡reo en conv~.rsaciqn Gon. un.~

- cna-



DOllt.,·UM'IMA POS'!; PENn:C. 17f
cr¡ada qué le acusa discfpHlo ~e Jesus Nazárcno. Y 'luego oigo la VOl':

de Pedro, que le niega deJa·nte de todos: At i lle negavit coram Ó/?~­

nihus ( Math. XXVI. 70, ). Pasmaos cielos, clamaré con Jel'el1lías (¡r•
. 12.) Obstupéscite creli. Asombraos ~ Cl.'istianos mio~" <kdJlla t.l'311'5­
formaciQn tan deplol'ahle. Yis,~is:aquel o:tev,ado ced~·o:·~e1.)íhaJ,lo que
se descollaba entre todos? Volved á pasar y no le vereis , ó le vereis
en casa de Anás conv~ltid~ ell, qéhil caña. Visteis aquella piedra pe.
dernal que á cada. voz ~e1 Señor al'l'ójaha llamas de caridad? Mirad·
la en casa de Caifás transformada en piedra de escándalo, que echa
maldiciones contra S¡.I llIa~stI:o. Qué espectá.cu10; tan, tris~e se nos plp.
pone en aqu~l-Ios fatales p;rl¡lcip ! E! prfllclpe ee. 10s, apóstolesapósta.
ta ! El padre de .los f¡e~.es <;qn todas las1 señ'LS;: (le inpeJ¡!. Qué se b~zo

vuelve á p,r,eguntar S. ,Agustin " ~quella animosidad de. sus promes¡:.s?
Se las llevó e~ viento, porque se fundaban en su propia flaqueza mal
conocida. Qué se hizo aquella rcsolucion de morir ánte3 de negar á
Cristo? Se desvaneció por la vana conf-ianzi! que tuvo, de sí propiq.

14. Pues si un ,S" Pedro p¡Jesto en un~. Oj1asiofl que no .parece la
mas peligrosa renegó de Jesucristo ¿ cómo vosOúos podeis.• pensar ser
fieles en servirle, si os poneis en los mas evidentes peligros de ofen~

derle? Qué sois .mas ~antos que S. Pedro"? Qué no conoceis la debili­
dad y mala inclinacion de nuestra naturaleza? Bien pudo decir Pela.­
gio, una vez que negó el pecado original, qu~ cÍrC(ui,4G de las mas
hermosas mugeres .no.sentÍa los, estímulos y rebeldías de su carne:
Ego etiamsi mulierum vallor agmlnibus, nullam haheo cOllcupiscen­
'¡amo Pero vosotros ¿os atrevereis á decir 10' q,UI'J aquel, 'here~ , y lo
que pareció lUuy mal á S. Gerónimo? Con qué acrimonia rebatió el
santo Doctor á Pelagio? Y con qué dolor ponderaba 'escribie.ndo á
Eustoquio las rebeldías de su apetito? Yo decia, constituído en el
desierto de Palestina ~ v~stido d.e saco l' cubierto de mI propia piel. tan
denegrida á los rayos del sol comp)a ~e ~tpJ.1 e,tíope ;.Y0 que apénas l' •

clinalJa mi cuerpo sobre el ,duro suelp,.y que llorando y gimielfdo JUB;­
taba los dias con 11}~ noshes: yo qU,e llfe a,límentaba de, ragua y,frutas
silvestres: yo que por el miedo del infierno me habia condenado á la
cárcel de una cueva: yo que hecho un esqu~leto no sentia calor natu­
ral en mi cuerpo: sentia al mismo, tiempo abrasarme en las llamas d<r
.la lascivia que ~ncendia la me1ll9rÍFI de, la,s delicias de Roma; y te­
miendo 'pereeer en ellas, postrado á)o~ pies de J esus heria á quros
golpes mi pecho, ])añaba mi rostro con lágrimas _, le er~ugaba C011

mis cabellos, y con el c@ntinu? ayuno sujetaba mi carne á la razon..
No me alrerguenzo, concluye el Santo, de confesar 'mi fragilidad.

- I 5~ Y yo debo concluir diciendo que nos avergonzemos de ha­
blar· á otro tono que S. GerÓnimo. Nosotros que ..es,tamos tan léjos d~

imitar su austera penitencia ¿ nosotros hus<;a\110S en lilS conversacio;lles
inCentivos á la lasci vía? Qué locura! Nosotros 'bUSCW1lOS y neO'amos

. b

rom. lIJ. ~ e!
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el pelilg;~? QJué injuria hacemos á tan gran santo! Con este desen "a.
ñ~ du CISHno esus, prometemos no buscar, huir todas las ocasio"nesbde
otenderos ; porque ya verdaderamente arrepentidos decimos que no

d h b d lA' ,. 'S- pesa e a el' peca o. spuamos a consegUir vuestra gracia á mo-
ri'r en ella. f>á~nos, a~1Xilio& para llorar nu~stras culpas, &c. '

J A C U L A TOn. lAS.

16. Dulcísimo ~esus! vuestra misericordia me avisa y,me ame.
naza para que me lIbre de los efectos de vuestra justicia. Advirtido
y temeroso digo, que me pesa de haber pecado.

Amabilísimo J esus ! qué he de esperimentar vqestra ira por abu­
'sar de los avisoS de vuestra misericordia? No Dios mio. Acabad de

arrepentirme; pues yo con el deseo de salvarme digo, que me pesa
de haberos ofendido. Misericordia Seiíor, misericordia.

Benignísimo Jesus! A vista de vuestra paciencia no he de dila~

tal' mas tiempo á arrepentirme. Prometo que he de evitar las ocasio­
Iles de ofenderos: siento en mi corazon el haberos ofendido. Tened

.misericordia de mí.'

P L Á TIC A CXX.

nE LA DOMINICA ULTIMA POST PENTECOSTEM
predicada á 20 de Noviembre de I74S.

Cum ·videri.tis abolhinationem desolationis qW1! dicta est tÍ Daniele
Pl'opheta, stantem i/¡ loco sancto: qui legit intétligat. Mat. XXIV.
15·

r. .La ruina de Jerusalen y la disp~rsion de los judlos si no es
'el argumento mas eficaz'de la verdad de nuestra religion, es á lo
ménos el mas patente de tddos, y su eficacia se va haciendo mas visi­
ble de cada dia. Porque las antiguas profecías que los mismos judlos
reconocen infalibles, prefijaron la época de la venida del Mesías al
mundo en el tiempo de aquella ruÍna y dispersion ; y seíÍalaron con
tanta claridad sus circuPlstancias su causa su autor y su duracion , que
es menester ser tan ciegos como los judíos, para no conocer y confe­
sar que ya se cumplieron. Leed á Daniel, y vereis como describe fu­
tura la abominable dcsolacion del santuario del templo y de toda la
ciudad de Jerusalen: como la atribuye á castigo de la injust;~ muerte
de Cristo: e0:110 señala por ejecutores de la divina justicia á los ro­
manos: y como alarga la duracion hasta el fin del mundo. Y esto
mismo con mayor claridad \ como mas próximo á suceder, anunc,i\í
Jesucristo en el evangelio de este dia.

a. Ahora pues reparad en lo clue ha suc~dido ; y hallareis qU? ha
Sl-
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sido del mis;no modo, y en conformidad dc lo que' profetiz::mm Da­
niel y Jesucristo. Porque cuarenta años despues de la muerte del Se­
ñor tomaron y arruinaron lo's romanos,á J,cl'usalen ; y. desde entónce.:;
hasta ahora jamas ha podido reedifiparse. Y qué esfuerzos nb han he­
cho los judíos para conseguirlo? Qué diligencias y qué rogativas no
hacen al Dios de Abraan y de Jacob , para que les rcstituya la tierra.
que fué de sus padres y reuniéndolos en un pueblo les conceda un'
templo' en que oJrecerl~ ,sa¡;rifieios , y un rey de 1'1 sangre de David
que los gobierne segun sus leyes? Pero siempre de§terrados dispersos
ultrajados perseguidos mas no acabados, llevan la doble notoria estu­
penda marca de la reprobacion y proteccion de Dios. Porque ¿ no es
efecto de una pai'ticular admirable providencia el que los judíos así
tratados en el discurso de tantos siglos no se hayan confundido COIl.

los naturales de los países en que habitan? De otra suerte ¿ no l~s

hubiera acontecido 10 mismo que á otros pueblos tanto ó mas 11lune­
rosos que ellos? Qué se hicieron los Asirios los Fcuicio.s ? qué los La·'
cedcmonios los Atenienses los Macedones? qué los Galos y los Celtí­
beros? Mezclados con las naciones que conquistaron sus tierras, no
~e distingue su raza, y apénas nos queda su memoria. Solamrnte Jos
judíos permanecen segregados, y penl1~necerán hasta el fin del mUll­

do, en que convertidos al Dios que crucificaron sus padres ~ serán
sus mas fieles adoradores; y entre tanto son irrefragables testigos,
que hacen evidentemente creil)les las verdades de nuestra religion, y
dan el mas robusto motivo á nuéstro temor.

3. Uno y otro quiso Jesucristo que fuesen para nosotros aquella
ruína ó desolacion de J emsalen : argumento á la fe, y motivo al te­
mor. Por esto decia: Cuando viereis la desolacion en el santuario, le­
yendo mis profecías y las de Daniel, entended que ya vino el Me­
sías : GllIn videritis abominationem desolatiollis stantem in loco
sancto, qui legit inte7ligat. Pero entended tambien que si vine como
cariñoso Redentor, vendré despues como severo juez. Sírvaos esa
misma' desolacion de anuncio del rigol' con que trataré á los ingta­
tos: Qui legit intélligat. N o hay que fiar en el amor que os tengo:
que se trocará en odio por vuestra ingratitud. Ved 10 que sucede en
mi amada Jerusalen, y escarmentad en su ca])eza. Todo esto y mu­
cho mas quiso decir el Senor en aquellas enfáticas palabras: Qui te­
git intélligat. Y yo conformándome con su designio intento infuneÍi­
l'OS Cristianos mios, el mas santo temor de Dios, poniendo delante
de vuestros ojos el ejemplo de los judíos. En la primera parte de mi
plática os haré ver la fineza con que Dios ama á los jl1díos : en la se­
gunda la severidad con que los castigó: y de ahí infel'ireis, que na-
da puede ¡'esguardaras de su, tremenda ira. '

Pri-
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Primera parte.
,4." Entre :odas Iñs gcn~nl~ioneli y 'familias del mundo escogiÓ

DIOs a los hlJOS de Israel o' Jacoh para que fuesen un pucblo suyo
objeto de sus carinos y depositario de sus favores. Y no escogió Dio~

á los israe1i:~s, porque tuvie~an ,e~peciales méritos para ello; pues
estuva tan leJos de ser acto de JustIcIa la e1eccion que Dios llizo de su
padre J acob ; que S. Pablo la calificó por el acto mas propio de la
misericordia, y ¡J0r el ejemplo mas ajustado de la que Dios usa Con
lds predestinados eligiéndolos ~esdc la eternidad para la gloria ( Ad
Rom. lX. 1 I. ). Nada bueno 111 malo, decía el apóstol, habian hccho
Jacob ni EsalÍ, po habian nacido todavía. Dios amo al uno y aborrc­
ció al otro. Y aun si bien se mira, mas méritos para ser desechados
que pUI'a ser escogidos hallarem03 en los israelitas ó descendientes d
J acob. Porque qué prendas naturales podrian adornar el ánimo y el

, entendimicnto de unos pobres esclavos? No es verdad 10 que dijo el
. filósofo que la pobrcza quita la mitad del ánimo, y la esclavüud la
mitad del juicio? Y que por eso es apecado el ánimo de los pobres,
vil el ingenio de los esclavos? Pucs qué podemos prometemos del
ánimo y juicio de los israelit:ls pobres esclavos en Egipto?

5· Y en la religion presumo que fueron peores ó tan majos como
los mismos egipcios, con cuyo trato se les pegó la idolatría. Pues re­
.cien llegados al desierto, porque l\IIoyses tardaba un poco á bajar del
monte Sinaí, pens:mc1o que no bajaría dijeron á Aaron: Tu hermano,
estc que fué nuestro caudillo, no parece: sin duda descsperado e
poder cumplir la palabra que ha dado de conducirnos á una tierra
que fluye leche y miel, se quedará escondido en algun bosque Ó en
alguna cueva; y así haz unos dioses que nos precedan en el camino:
Fac nobis deos q¡Ú /lOS prteeedant ( Exod. XXXII. l.). ¿ Pucde darse
una mas injusta desconfianza de l\'1oyses, mayal' propension á la ido­
latría, mayor demencia? A un hombre le piden que les haga dioses f
En su mano creen que está el hacerlos? Y dcspues de hecho pOI' Aa-

o ron el becerro de oro ¿ qué dijeron? Estos son, Israel, tus dioses que
te sacaron' de Egipto: J-li sunt dii tu.i Israel, qui te eduxenmt de ter­
ra Egipti (lb. 4. ). Mas yo al oirlo no sé que decir ni q tle nom­
bre dar á"los israelitas. ¿Los lJaularé olvidadizos, porque se olvida­
ron de aquel Dios que aelo 'aron as padres Abraan y Jacob, y que
meses atras á 'asta de prodigios los sacó de Egipto? Los llamaré in­
O'1'atos, porque tan aprisa niegan el beneficio á su verdadero biene­
~hor? Los llamaré locos, porque ;ltr'buyen su libertad á un becerro,
que pocQ ha fué oro de los zarcillos de sus muge res ? Todo me, p<ll'e­
G:e poco:. porque tan inicua irregular conducta apura mi facundIa pa­
l'a la invectiva, y la paciencia de Dios para el sufrimiento.

6. pues á e~tos han¡bres y eDIl estos méritos eligió Dios para p le·
.blo
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1>10 suyo; y á pesar de su rudeza ingratitud y perfidia 11izo cm peño
¿e amarlos, y de agotar á su favor si fuese posible, todo su poder y
liberalidad. Porque qué maravillas no ohró para librarlos del cauti­
verio de EgiJ-to? Qué no hizo para ablandar la dureza de Faraoll
que lo resistia? Convirtió en sangre las aguas del Nilo: inundó la
tierra de ranas y langostas: inficionó el aire .con moscas y moslluitos:
le obscureció con las mas espesas tinieblas: aturdió los oídos con es­
pantosos truenos y los ojos con horribles i'ayos : apestó los animales:
mató á los primogénitos de los egipcios; y lo que es mas ablandó el
corazon de aquel príncipe (Exod. VII.). Y ya puestos en camino
abrió el mar en ca11es, para que teniendo e110s el paso franco, sir­
vieran á sus enemigos del mas funesto sepulcro. Y en el desierto ¿qué
1)0 hizo por favorecerlos y contentados? N o fluyeron cristales las pe­
nas? )10 llovió el cielo maná y codornices? no les hizo sombra de
dia una col una de nube? no les dió luz de noche otra de fuego? y,
al llegar á la tierra prometida qué no hizo ? No detuvo la corriente
del Jordán pllra que á pié enjuto pudieran pasarle? no paró el curso
del sol para que pudiera J osué acabar de vencer á los Madianitas?
DO derribó los muros de Jericó? no arrojó desde el cielo granizo por
dardos?
. 7, Bien dijo 1\'foyses en el último de sus cánticos ( Deut. xxxrr.
10. ) que Dios guardó á los israelitas como á la niña de sus ojos; y
que á modo de águila generolia volando sobre ellos los provocó al
v uelo, y tomándolos sobre sus alas los condujo al lugar mas delicioso
'que era el término de su viage. Pero estos beneficios corporales aunque
"'erdaderamente grandes, son de muy poco aprecio en comparacion de
los espirituales que Dios hizo á los israelitas. Porque no se contentó
con hacerlos felices en este mundo; sino que hizo cuanto fué de sa.
parte p1ra que fuesen santop. Y á este fin les dió escritas de su pro­
pia. mano en dos tablas de piedra las mas justas leyes: por ministerio
de Moyses instituyó las mas sagradas ceremonias, y señaló aquellos,
sacrificios que le eran mas agradables: no dudando decir aquel varoa
esclarecido, que no habia nacion que en este particular pudiera igua­
,larse con la suya. Pero como los israelitas por su inclinacion siempre
perversa frecuentemente quebrantaban la ley con sus vicios, y profa­
naban las ceremonias con su idolatría, Dios en fuerza de su empeno
-y de su amor les envió zelosos profetas, para que los redujeran al
·camino de la virtud y de su felicidad por medio de las amenazas y.
.de los halagos. Porque del mismo ¡nodo'que un buen rey mira á sus.
vasallos: del mismo modo que un huen padre trata á sus hijos: del
mismo modo que un ·fiel esposo acaricia á su esposa: miraba trataba.
acariciaba Dios á los israelitas. Y no se desdeñaba de tomar estos
nombres ni tenia reparo de 11umar á los israelitas su pueblo escogido

··sus hijQ~ amados su esposa querida; porque deseaba hacer alarde Y:
ll,l~~
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awnifestar con ohras y palabras el tierno amol'o que les tenia: Ya lo
habeis visto Fieles mios: y no podreis tener á mal, que os h~)'a he­
cho un epílogo de lo que muchas veces habreis oído: así porque Da­
vid no se cansa de repetir las finezas y misericordias de Dios para
con su pueblo, como tambien porque á "ista de ellas admir"reis mas
los rigores de su justicia.

Segunda parte.
8. Entre los muchos castigos con que Dios ha manifestado el odie

que tiene á los pecados y por su respecto á los pecadores, son sin
duda los mas célebres y terribles el dllu rio universal la ru ína de J e­
l'Usalen y el incendio final del mundo. Pero )'0 en esta segunda parte
de mi plática solamente debo hablaros del segundo castigo que es la
ruína de J erusalen , y del pucblo judaico. Porque aunque en conse­
cuencia de lo que os he dicho del amor de Dios á las doce tribus do
Isr:lel , pudiera hacel'Gs presente el exterminio de las diez, que sepa­
radas por Jeroboan de las otras dos y del culto del verdadero Dios,
en pena de su prcvaricacion se las llevaron pam siempre cautivas 10i

Asirios: con todo quedó en ¡as dos el mas noble giran de 1:l capa de
Israel; y en la de Judá siugularmente , en cu)'os reyes permanecia la
sangre de David, en cuya córte estaba el templo de Saloman, halla­
ba el Señor su gozo y sus delicias.

9. Pero no tardaron mucho tiempo las tribus de J udá y de Benja·
min á merecerse la indignacion y ira de Dios, imitando el mal ejem­
plo de sus hermanas, sin que las sirviera de rémora su castigo. Así
se esplica lloroso Jeremías ( m. 7. ): Viclit pl'ccvaricatrix soror ejU$

J¡tda, quod pro eo quod nueehatct esset Israel ]Jrojecissem eam; &
non timuit, sed abiit & fornieata esto Vió J udá lo que Dios hizo con
bs diez tribus, y sin embargo á imitacion suya infiel á su esposo ad­
ll.itió en su tálamo ó erigió templo á los falsos dioses. Pues no ha de
quedar impune su delito decia el profeta, vendrán los Caldeas con
Nabuco, y se la llevarán cautiva á Babilonia. Ay! se lamentaba J e­
remÍas. Ay ! lloraba amargamente; Y todos sus lamentos y lágrimas
no bastaban á uesaogar la pena de su pecho, porque era mayor la
que introducia en su espíritu la luz profética con que miraba las ca­
lamidades de su patria: desvastada la tierra, tomada J emsalen , pre­
so su rey Ezequías, muertos en su presencia sus hijos, des pues saca­
dos sus jos, cargado de grillos y cadenas en un calabozo de Babilo­
nia. Miraba derribados los muros de aquella ciudad sus casas y SI1

°templo: con que no cesaba de llorar y gemir.
lO. Bien tenia motivo para ello. Pero me persuado, que no tanto

lloraba Jel" mías la ruína de J erusalcn que miraba presente, como la
e;¡ue pronosticaba futura por los romanos. Porque sahia que aquella
duraria setent a afíos, y esta hílstGl el fino d,el mundo. S'lbia q,ue aque-

. ,o na
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llá no eroa mas que -un ensayo de esta, cuyas trágicas -ci"rcunstancia~
leídas en Josefa me llenan de horror y pasmo. N o es posible ni tengo
ánimo de referirlas. Contemplad solamente que entre muertos y es­
clavos se contaron dos millones de hombres: que yo paso á referircs
tino de los mas memorables sucesos de la historia eclesiástica, ell
prueba de la inevitable perpetua -duracion de aquella ruína.

11. El impio apóstata emperador Juliano arrestado á acabar con
todos los cristianos pensó conseguirlo, y derribar de un golpe la es­
ceIsa fábrica de la Iglesia, quitándola su mas sólido fundamento,
cual es la ruína de J erusalen y la dispersion de los judíos. Pues á este
fin no solo dió licencia á los judíos para que se congregaran en Pales­
tina y reedificaran su templo, sino que les alarg6 inmensas sumas de
:m real erario. Ya imaginándose ellos que llabia llegado el térll1inq
de su cautividad, cantaban en alabanza de J uliallo los mismos him­
nos que sus mayores cantaron en alabanza de Ciro. Los cristianos por
otra parte estaban at6nitos aguardando el éxito de aquella nueva em.
pi'esa, que lograda .falseaba las profecías en que cstrivaba su fe.
Unos vacilaban, otros se mantenian constantes por las persuasiones
de su santo obispo Cirilo. Mas no puede negarse que era crítica la
coyuntura. Porque ya los judíos iban arrancando las piedras de los
antiguos cimientos del templo: ya abiertas las znnjas estaban al pié
de la obra los materiales y prevenidos los artífices: ya: : : Cuando
veis ahí que de repente de las mismas zanjas salen globos de llamas
ó torbellinos de fuego que consumiendo los materiales y quitando la
vida á los artífices, ahuyentaron para siempre de aquellos contornos
los judíos. Con esto se desvanecieron sus esperanzas: frustráronse las
sacrílegas ideas de Juliano; y aun contra su intcncion contribuyeron
á acabar de verificar la profecía de Jesucristo; pues no quedó piedra,
sobre piedra de aquel edificio, para que sobre su total ruína se ele­
'Vara mejor nuestra certidumbre y felicidad .
. 12. No me ha parecido Señorés, que podia omitir este suceso
que dice tanta relacion con' el asunto del evangelio, y que confir­
mando lo que dije al principio, es por sí solo oapaz para repeler
cuantas dudas 6 tentaciones tuvierais contra la verdad de nuestra re­
-ligion. Pero no le mireis solamente corno argumento de nuestra fe j
de la veracidad dc Dios, sino tambien como argumento de su justi­
cia ; pues inexorable alarga hasta el fin del mundo el castigo de los
judíos, Y no penseis que sus delitos son mas enormes que los vues­
tros: ántes bien lo son tanto mas los vuestros, cuanto son mayores
los beneficios que haheis recibido vosotros que los que ellos recibie­
l'on. Porque aquellos por la mayer parte se dirigen al bien corpora,l
de lo!, israelitas, y los vuestros á vuestro bien espiritual. Y bien que
envió Dios profetas para que exortaran á los israelitas á la observan­
cia de su santa ley; pero qué tienen que ver con el Hijo del mismo
Ji)io¡¡ que VillO á ser -vuestro Redentor y muestro? J 3.
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13· No sé pues, Cristianos mios, como no hace mas lmpre io

en vuestro ánilllo el castigo de los israelitas la ruína de J en¡s:lIen~
No sé que es lo que introduce en vuestro pecho tan loca pcrnicio a
c.o~fianza en la miserico~'dia de Dios, que espel~ el temor de su jus­
tIcia. La fe que profesals ? Nada os aprovechara estando Illuerta pOI'
vuestras culpas. Bien podeis .decir: SClíor Señor, os reconocemos y
adoramos por nuestro Dios; y aunque dijerais con verdad: hemos
profetado en vuestro. nombre, hemos lanzado demonios, hemos resu­
citado muertos; si no guardais sus santos mandamientos, os desecha_
rá como á aquellos judíos que no cesaban de clamar: Templum Dúmi­
ni, templum D6mini (Jer. VII. 4, ). ¿ Qué os alienta á pecar con la
confianza de alcanzar el perdon, el amor que Dios os tiene? Tan
grande era el que tenia á Jemsalen, que la llamaba amada alma mia;
y sin embargo, apénas vió su mala correspondencia la entregó en
manos de sus enemigos: Dedi dilectam ánimam meam in munus ini­
mico1'!UJz meorum (Jer. XII. 7, ).

14· No aparteis los ojos de J emsalen arruinada; y miradla co­
mo símbolo de vuestras almas en pecado mortal. Qué estragos caus6
la guerra en aquella ciudad? Qué hicieron sus enemigos los romanOi
una vez que entraron en ella? Profanarofl su templo, derribaron sus
muros, no dejaron piedra sobre piedra de sus edificios. Pues lo mis~

lila hacc el demonio cuando por el pecado se introdl!lce en vuestras
almas: las profana con sugestiones impuras: derriba ó inutiliza los
sacramentos que la circuyen; y no deja piedra sobre piedra del edi~

ficio de sus virtudes. Qué lástima! Ah Cristianos! No deis entrada al
demONio en vucstras almas: no le oigais cuando os viene diciendo,
que Dios es lllUY misericordioso; porque entónces este perro, decia
S. Juan Clímaco, intenta con la vana confianza en la misericordia de
Dios pri varas del temor de su justicia ~ que es el mas firme baluarte
contra sus asaltos. Y solamente, continua el santo, debeis pensar en la
misericordia, 'cuando' os sintierais tentados de desesperacion: Tune
solurn misericordiam ejus tibi pollicere, cwn te rlesperatione absor­
beri víderis. Fuera de este caso, en la justicia de Dios debeis medi1
tal' dia y nochc; y mas si estais en su desgracia. PorlJue quién puede
preservaros de 1 ira de un' Dios ofendido y enojado? Quién os ase­
gura que luego luego no descargará sobre vosotros el golpe mas te1'.­

rible de su indignacion? Porqué diferís para mas adelante la p('IH~

tencia? Quereis que venga la noche 6 la muerte, en qlie segnn elcda
Jesucristo ya no habrá remedio, y se hizo vuestra desgracia perpetua
,como la de J erusalen ?

, 15. No Dios mio. Ahora ahora mismo que tenemos vida y la
luz de vuestras inspiraciones, postrados á los pies de J esucl'isto elcci..
mas: Señal', nosotros esperímentamos parte de los estragos que pro..
te.tiz¿¡stei¡¡ ªJel'us¡¡len. ;Pij~~ lo~ demonios que nos sitiahan nos toma,,:

~ "., - -~. ~- ~ l.'on
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ron p61' asalto: v.an haciendo en nosotros el mayor destrozo ~ pero to­
daVÍa nos queda el recurso á los socorros de vuestra gracia. Veniil
Dios mio, á socorrernos, para que podamos arrojarlos con el arre­
pentimiento de nuestras culpas. Ya decimos, dulcísimo Jesus, que nol'
pesa de haberlas cometido. N o nos abandoneis como á la infeliz J e­
rusalen. Ya que el~ vuestro amor ocupamos el lugar que aquella Ciu.
dad perdió por su obstinacion, no permitais que le perdamos. N (J

sea' constante nuestra raína. -La militante Jerusalen de mi alma reedi­
ficadla, elevadla á vuestra gracia, y á la dicha de vero:> en la triua"!
{ilnte reinar con el Padre &c.

. I

P L A TIC A CXXI. . . .

Tune videbunt fi"lillm h6mil~is velZiímtem in mebe cum' potestate mag_
na & majestate. Lucre XXI.' 27•

•1. Si todos los sermones que se predican fueseli lo qae deben
ser, estuviera por demas la providencia de que en sus exordios se es­
plique un punt9 de doctrina cristiana. Porque todos los sermones en
todlls sus partes deben ser una enseñanza y esplicacion de las verda-
des que Dios ha revelado, sin exceptual' los que' se llaman panegíri­
cos y se predican en alabanza de los santos. Porq ue ¿ acaso segun el
espíritu de la Iglesia podemos aplaudir en los santos otra cosa que la
firmeza con que creyeron y confesaron los artículos de nuestra saúta
fe , la fidelidad con que guardaron los divinos mandamientos, el
fruto con que recibieroIl los sacramentos y el fervor con (lue se ejer­
citaron en la macion? AcOlso amados Hermanos mios, los ministros
del Señor no dehemos proponeros á sus santos limpios de todos los
vicios, adornados de todas las virtudes, y d8 modo que os mueva á
aborrecer al vicio, amar á la virtud y seguir los pasos de alluello.
que la Iglesi!1 nos propone por ejemplares á nuestra imitacion '1 .

2. Así entiendo que con sUllla impropiedad se contraponen 6 COIl­

tradividen los sermones en panegíricos y morales, como si los pane­
gíricos no debieran s r morales; esto es como si no d~bieian dirigirse'
á la reforma de las costumbres; como si ahora no debieran ·ser srme·
jantes á los que predicaron los padres de la Iglesia, exortando á SUI>

oyentes al ejercido de las virtudes que practicaron los salHos. Por
consiguiente juzgo que no cumplen con la o]')ligacion de su ministerio
aqidlos predicadores, que en el p.rincipio de s~ ~e~'~olles como por

Tom. IlL '., 41) ce-
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cel:erüonia Ó por fue,'za esplican 6 tocan un punto de doctrin'a . l'I'"t'. (; ~, lR..
na, y en el dIs::urso de ellos no hablan palabra que merezca elllom.
bre de palabra de Di03, De do lde proviene que de tales serOlOne3 ni
sac:lÍs instruccion ni desengaño ni provech.o.

3· Peró esto'no obstante debo confesar, alUados Hermanos mios
que en aquell03 dias en que la Iglesia nos acuerda algun misterio ó
artículo de fe, es ?lUY pr?pio y pl:eciso que~ sus nánistros le espli_
quemas con la chndad posIble. Y aSI esta lUanana no puedo dejar de
c3plicaros el sép~illlo artículo del símbolo de los apóstoles 6 del cre­
uo : Desde allt ha de venir á ju.zgar á los vivos y á los muertos, se­
gun nos· enseñó Jesucristo en el evangelio que habeis oído. Y para su
mejor intc1ig&!1cia debo haceros· presente que este mundo se h:1 de
acabar; y aunque no sabemos el cuando, creemos que á su fin pre C'

derán muchas tristes señales; ántes habrá guerras, hambre peste5
terremotos y otras innumerables calamidades: que vendrá el Anti­
cristo, y moverá contra la Iglesia una persecucion mas cru'el que
cuantas ha padecido hasta ahora; y que llegado el último dia se obs.
cUl;ecerán el sol y la luna, 'se conmoverán las estrellas, se trastorna­
l'á' toda la natnraleza. Los ángeles irán por toda la redondez de la
tierra, clamando con una voz lllas aguda y espantosa que la de una
trompeta: Levantaos muertos: venid á juicio; y al instante en un
abrir y cerrar de ojos, nuestros cuerpos que entónces estadn reluci­
dos á poI va , por el infinito poder de Dios se formarán de nuevo y
u~úéndose cada uno'á su propia alma volveremos á vivir, resucita­
remos.

4. Lu~go llevados al valle de J osafat , veremos venir á J eSl1cristo
hijo de Dios y del hombre, sentado en un trono de nubes con gran
magestad y poder. Puestos así en su presencia touos los hombrei t

juzgará el Señor á todos, vivos y muertos, esto es buenos y malos:
haciendo ver patentes en un instante y de un modo que no podemos
alc;nzar, todas las ob'rns buenas de llnes, y todas las malas de otros.
Inmediatamente mandará á sus ángeles que separen á los buenos de
Jos malos, poniendo á estos á su mano izquierda y colocando ¡í al] ue­
110s á su diestra. En fin vuelto hác:;:¡ los buenos, con semblante y
voz carit'íosa les dirá nuestro Redentor y nuestro juez Jesucristo: Ve·
lilid benditos de mi Padre á poseer el reino que os está destinado des­
de el principio del mundo. Y d("pues vuelto hácia los malos Oll sem·
blante y voz' irada les dirá: Apartaos de mí mnlditos, id al fuego
eterno que está preparado para los diablos. Así pronunciada la spn­
tencia concluído el jnicio miéntra¡; que bajarán los pecadores con los
demonios al infierno, subirán los jus~os cl)n Jesucristo y con los :tll­
¡jeTes á ser eternamente felices en ,el ciel? .

5. Esto amados Hermanos 1l1I0S, dIcho en pocas palabras, á 1111

entender basta á instl'llÍroll de lo que sucederá al fin del uwndo, Po::­
ro
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1'0 resta satisfacer 103 deseos que sin duda tendreis de· saber·, porq;.:~
quiere Dios juzgar en .aquel dia pública y uni versalmente á todos los
hombres. ¿No es cierto me direis, que apénas morimos comparecemos
en el tribunal de Jesucristo, quien nos toma estrecha cuenta de cuan­
to hemos hecho dicho ó pensado., [lasta de la mas mínima palabra
ociosa, y que en su vista 110S_ dedarará merecedores de un premio
eterno ó de llna eterna pena? N o es esta ·senten:ia irrevocable y eje­
Gutiva? Pues para ctué á mas de este juicio particular es mencstel'
otro juicio uni versal?

6. Son muchas las razones que alega el angélico doctor santo To­
ma.s ( 3. p. q. 59· a. 5. ) en prueba de que es necesaria el juicio uni­
"'ersa1. La primera , por"qll~ siendo nuestros cuerpos inslrumcnt s ó
cómplices de muchlls obras buenas y de muchas obras malas que lia­
cemos, deben reunidos á nuestras alnus por la rC3urreccion uui ~'a­
s:ll teuer su merecido prenlio ó castigo. La segunda, porque algun"as
obras así buenas como lllJlas tienen tr:1cto sucesi va, dejan cfeclo~

buenos ó malos que durarán hasta el fin del mundo'; y mereeiendo ó
desmereciendo en razon de ellos los que las hicieron, no podrán has­
ta entónces recibir cumplido el premio ó el castigo. Por ejemi)lo los·
apóstoles convirtieron á muchos, estos á otros, y así irá nUlllentándo­
3e el mérito de los apóstoles y de sus sucesores hasta el tÍl1imo dia en
que el Seiíor les dari el premio proporcionado. Y este mismo juicio
debemos formar de todos los justos, que con sus huellOS libro.
buenos eonsejos y buenos ejemplos edifican y edificaron á sus próji­
mos. Al contparío los heresiarcas, los au tares de libros lascivos, los pe·
cadores escancIalosos n~ 50·10 son responsables ó culpados en -sus erro­
l'eS y pecados propios, sino que tambien son cómplices en 103 errores
y pecados que han cometido y cometerán aquellos el quienes pervir­
tieron y escandalizaron hasta el fin del mundo. Y por consiguiente
es preciso que entónces en un juicio uni versal se dé á unos el lJreIllio
y á otros el castigo correspondiente. .
,.7. La tercera razon de la nC'cesidad de este juicio universal se

funda en que comunmente los hombres perversos,y malvados son en
el m,undo los mas atendidos hOl1l"::ldos y ricos, IlIiéntras que los jus­
tos y hombres de bien están oprimidos pobr('s y despreciados: tanto
que Job David y otros profetas viendo la felicidad de los unos, y la
miseria de los otros, se esplic::lron asombrados, y David llegó á pro­
ferir ( Ps. LXXII. J 3. ) : Luego en vana 11e jU3tificado nü corazon,
he lavado mis manos. eNtre los. inocentfs, he mortií"lcado mis pasio­
nes , y he castigado contiuaamente mi cuerpo. A la verdad ·amados
Hermanos mios, dificilmente podL'Íamos tapar la boca á los·ateistas
y deistas, que negando la providencia de 1)ios y burlándose de su
.iusticia se atre\'en á decir con ::lquel impio ( Job XXII: 14. ) que Dios
se pasea por lo 111as. elevado del cielo y IJO se cuida de las "o~as de la

A.a 2 tier-
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tierra: djf1cilmente digo, podríamos manifestar ser J' ustísillla b d' ,
, 1 ' . h b' d 11 1 I VI_na provlc encla , SI no. u lese e egar e dia en que trocada lo suer-

te de los hombres se han de ver plÍblica y p2tel'ltemente exa1tado~ Jos
justos y abatidos los pecadores. Y esto sucederá en el dia del juicio
univers~:! ; cuya considcracion dehe s~r~'ir de gr n consuelo á los que
os h311als en este mundo pobres y aflIgIdos, y debe servir de freno 4
1:1 soberbia de los que os mirais ricos y opulentos.

8. UltimJmente es muy conforme á razon y justicia que J esucris_
to recobre, publicamente el honor y la so~erania que intentaron qui­
tarle pubhcJnrente los pecadores cuando V1I10 al mundo para redimir.
]os; y que tome entera satisfaccioll y justa l'enganza de las afrentas y
oprobrios que injustamente le .hicieron. y pues que los pecadores sa­
crílegalllente se constituyeron Jueces de Jesucristo , Jesucristo ha de
ser eljucz de los pecadores; y ya que Jesucristo compareció COlllQ

. reo en el tribunal de los pecadores: los pecadores deben comparecer
como reos en el tribunal de Jesucristo; y deben ser condenado á bi
penas que hicieron padecer á Jesucristo. Así discurria S. Agustin , y
esto es 10 que pienso, amados Hermanos mios, manifestaros esta ma­
:Ñana , ~on el mas verdadero deseo de vuestro espiritual al)l'ovecha­
3IIiento.

Asunto.
9. Quizás estranareis Hermanos y amados Feligreses- mios, qua

indistinta y generalmente atribuya á los pecadores las penas que su­
frió J eSllcristo en su pa!ion sacrosanta. :Mas no debeis estrañllrlo;
porque si. bien parece que solos los judíos y Pibtos juzgaron )' con­
denaron al Señor: en verdad los pecados que cometieron y comete­
l'án los hombres hasta el fin del mundo fueron la causa de sus tor­
mentas: por lo que decia S. Pablo, que cada vez que ofendemos
gravemente á Dios, afrentamos y crucificamos de nuevo á su unigéni­
to hijo Jesucristo. Así que hablaré con vosotros pecadores, habbllcio
de los que juzgaron )' atormentaron á nuestro Redentor. Y si el pri­
mer tormento que sufrió el Seiíor fué el de haber sido preso y llevn­
do entre los inicuos jueces Amís C'1ifás y Pilatos: en desagravio y
castigo de esta atroz injuria, hará comparecer á los pecadores en su
presencia; y este será el primero y el Ulas terrible de sus suplicios.

'Ni el sol eclipsado ni la luna :nsangrentada ni la ·tiel'l'a conmoyida
ni tr::lstornado todo el órden del universo caus<lrá, Dios mio, el espan­
to que vuestra formidable presenc!a. Vos Señ?r ,. que sois el alien to
de los mártires, la alegría de los Justos, la bIenavenlUranZrl y el pa­
raíso de los santos, sereis mi desaliento mi tristeza mi infieJ'l1o, si
muero en desgracia vuestra. Ay! quisiera entónces apartar de Vos
mi vista; pero á pesar mio habré el!; yerOS, como o. vió S. Juan ea
el Apocalipsis. .

10.
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.. 10. Ví diée este evangelista profeta, ví á Jesucristo en forma de
oIill hOGlbre; pero no de un hombre lleno de dulzura, como le habia
visto en la tierra, sino de un hombre áspero fiero que respiraba ven­
ganzas. Ví que sus ojos centelleaban rayos de furor. Ví que de su
boca salia una espada de dos filos con que cortaba las cabezas lllas
fuertes como si fueran tiernos pimpollos. Ví á sus pies á los héroes
conquistadores y monarcas. Me acerqué mas, y ví su vestido baiJuda
de la sangre que vertian sus llagils, y le irritaba contra los pecadores
que le hirieron con crueldad. Me Hegué mas cerca, y descubrí que
echaba y oprimia duramente en un lagar á aquellos infelices. Ví, y
al verlo me caí como muerto: Bt cum vidissem cécidi tanquam /i1or­
tllUS (Apoc. 1: J3. ).Pues si este efecto caus6 una vision espiritual
de Jesucristo juez del mundo, yen un discípulo amado que no tenia
para que temerle: qué seréÍ de vosotros pecadores, que clara y COI'''
pOl'almente le mirareis en aquel dia justamente irritado contra voso­
tras? At6tlitos direis con el profeta: Apartadnos, Señor, de vuestra'
l)resencia: ulTojadnos cuanto ántes al infierno: mas queremos arder
entl'C sus llamas, que veros 2irado : Recale á nobis ( Job XXI. J 4. ).

11. Bien comienza Cristo señor nuestro ú vengarse de la injuria
que le hicieron los hombres obligándole á comparecer en presencia
de Pilatos, y de otros jueces inicuos; J con igual rigor continuará
castigando las calumnias y falsos testimonios que le levantaron en
llquellos tribunales; porque hará patentes todos los delitos que verda­
deranJente cometieron. Ahora con el engnño, y á beneficio de lns ti-o
nieblas que obscurecen nuestros entendimientos, facilmentc lograis
confundir los vicios con las virtudes: de suerte que no distinguí mas
la hipocresía de la devoci on , la supersticion de la piedad, el amor
propio de la caridad, la l'enganw de la justicia. Pero entónces en
aquel dia del Senor , claro como una mafíana serenll, se disiparán las
sombras, y se verán todas las COsas como son en sí : Dies d6mini SiCIJt
malli expansum (Joel II. 2. ).

J 2. Yo creía que eclipsado el sol y obscurecida la luna seria
aquel dia una lóhrega noche, con cuya capa cubririan los pccadores
.sus culpas. Y ahora reparo que S. Juan ( Apoc. l. J6. IV. 5. ) nos
dice que en falta de la luz de los astros, despedirá el Señor una luz
triste, pero resplandeciente eterna il1lTlcnsa é infinita como él mismo.
-Por ser eterna hará ver los delitos que cometisteis en todos tiempos,
cuando muchachos cuando j6venes cuando vie.i0s. Por ser inmensa
had ver los que. cometisteis en todas partes, en la calJe en la casa y
en el templo. Por ser inllnita hará ver no' solo el mal que hicisteis,
sino el que quisisteis 6 Jlensasteis hacer, y segun toda su estension y
gravedad. Nada podrá resistir á la eficacia d~ tanta luz: nada podrá
CjJcllltarse á los ojos de un juez tan ilustrado.
, J 3. 'All!lqlle nnestra eorazon sea en senti¡ del sabio un abisnlo

rrQ-
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profundo cuyos senos ol)scuros son otros t::mtos asilos á nuestl'as cul_
pa~: con todo e.l misn,I~. Dios que al p.rinc~pio del mundo disipó las
tlillehLas del pnmer amsmo , al fin d¡SlP:ll'U las del abismo de nues_
tro corazon ; y luego entrará dentro á in vestigar sus senos y doble_
ces: Ah'Ysswn f!/ COI' hómillis ¿'westigabit (Eccli. XLll. 18.). AIJ'
encontrará que son á lo ménos vanidad y profusion la galas que JJa~
mais decente adorno: que es pasion torpe la que crecis ser un afecto
honesto: que son lascivos esos deseos que tcncis de concurrir ¡l las
divcrsiones profanas con el fin de ver, ser vistas y all1Jd;¡ de 105

. ]lOmhres, Hallará el Señor que fué maledicencia 10 que 'Jueri: is que
fuese zclo ó compasion : que fué UsurJ el préstJll10 q e pareció abril
de misericordia, Y con esto aquel gran gusto que 'teneis de ('!)(;ubrit.
vuestras faltas, cesará del todo, Ó por mejor decir s" troC::ll';Í en la
nlas cruel desesperacion.

14· Y no se contentará Jesucristo con ver vuestras culpas para
juzgarlas y castigarlas; sino que os las had ver á roso tras mj-Inos
con todo el horror que se merecen; para que ya que por eJlas os lü­
cUeis semejantes á lüs bestias, 10 seais á las que vió S. JU::l11 junto.
al trono del supremo juez, llenas de ojos á la parte de afuera y de
adentro: In circLtitl6 & intus, plena sunt áculis ( Apoc. Ir. 8.). e­
reis juntas todas vuostras culpas interiol'es y esteriores ? pens:lInientos
palabras obras, cuya espantosJ vision os amedrentará. Del mismo
modo que un hombre entre las tinieblas de la noche estí muy sose­
gado junto á las culebras, y luego al aUlan~cer dispertJndo I'e con
asombro que le acometen para morderle: Jsí tambien en la noche de
esta vida como que duermen en vuestra conciencia los pecados, y
despues nI rayar el dia del juicio vereis que os muerden y atormen­
tan. Y aun para mayor confusion vuestra aqueHa misma luz divina
los hará ver á todas las criaturas.

15. Bien sabeis que Pilatos mandó sacar á Cristo Sellar nuestI·o
:í un balcon, para que fuera objeto á la burla ó á la lástima de los .ju­
días. Pues el Sellar en satisfacci011 de esta Jfl'enta hJrá padecer J 105
pecadores otra igual? esponiéndolos á los ojos de todo el mundo. Vis­
teis dirá, á esa muge¡' ántes tan vana tan aplaudiuJ y estimada en el
mundo? Veísla ahí afeada hedionda abominable. Vistei ,l ese hom­
bre, que ántes por sus l'iquezas nobleza y empleos representó en el
mundo el papel mas autorizado? Tdsle ahí reducido á la mayor jui­
seria condenado al mas afrentoso suplicio: Ecce hamo. ¿ o es l'er­
dad ~n1ados Hermanos mios, que dejariais de cometer muchas cul­
pas? si supierais que habian de publicarse, y que solo la c nflanza
de que quedarán ocultas os da aliento pal:a cometerlas ~ Pues v.Jl~a

la fe y la razono Si pers'hverais en vuestros pecados, ~lOs l?s mani­
festará en el din del juiCio no''lÍ una ciudad no á Ull rcmo, SlJ~O á ~o­

do el mundo á todas las criaturas: las cuales en lugar de teneros las-
tl-
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,!tima, harán, bUJ,la de vosotros, y clamarán justamente como cl.ama­
ron los judios con impiedad contra el Redentor: Talle crucljige.

16. Los ángeles custodios clamarán: Justicia, gran DicE.: esos in­
fames no hicieron caso de nuestra asistencia y ayuda, ni de vuestra
gracia: Curávimns Babilonem & non est sllI;wta (Jer. LI. 9. ). Los
santos clamarán: Justicia, SeJÍor : esos insolentes se rieron de nuestnr
}Jiedac1, y tuvieron por locura nuestra penitencia: Exurge Deus, jú­
dica causam tltam: memo?' esto improperiorum tuorum ( Ps. LX.1<lJI.

22. ). Los idólatras c1amarán, Justicia justo Juez: esos ingratos ma­
10gral'on las luces de la fe. Ah! si nosotros las hubiéramos tenido no
nos condenáramos: Exltrge Deus. Los demonios clamm'án: Justicia
Señor: esos hombres cometieron innumerables culpas, y á nosotros
por una sola nos condenasteis. Justicia: Exurge Deus. En ti n todas
las criaturas :í una voz pedirán justicia contra los pecadores. Qué do­
lor para los infelices ,. verse en su infidelidad abandonados y insulta­
dos de todo el mundo! Pero justo castigo de·haher abandonado é in­
sultado ellos á su Criador.

. 17. Otra de las penas mas sensibles que padeció Jesucristo en 3tl
pasion sacrosanta fué la de verse pospuesto él BarraMs infame bdron .
cruel homicida; y no será la menor de bs' que sufrirán los pecadores
en el dia del juicio la de verse pospuestos á muchos, á quienes en el
mundo fueron preferidos. Qué tormento será para los ricos ver á los'
pobres destinados á coronarse en el cielo! Qué tormento p:lra los sa­
hios ver á los ignorantes en ~l número dé los elegidos! Qué tormento
para los grandes ver á los pequeñuelos ó ¡í sus propios criados senta­
dos á b diestra y fal'orecidos del Seílor, miéntl'3s ellos se miran á
la- izquierda aborrecidos y condenaelos á un suplicio eterno! O mu­
danza de la diestra del altísimo! pucela esclamar, como esclamó el,
real profeta al contemplar una mUd1JllZa tan admirable como la de las
hijos de Josef: .flcec est mutatio déxterce e.xcelsi ( Ps. LXXFI. l],)•.

lB. Llevó Josef á sus dos hijos l\Ianases y Efrain á la casa de su
padreJacob ( Gen. XLf7JIr. 12.) para que les echara su hendicion; y
habiendo puesto á Manases ¡[ 1.1 derecha como á primogénito y á la
izquierda á Efrain como á segundo: el sdnto patriarca por inspira~.

cion divina cruzando los braz03 puso su mano derecha sohre la cabe-,
Z:l de Efl'ain , y la izquierda sobre la de !Uanélses: con que se trocó,
la suerte, y quedó POS¡Jl:Jesto en b bendiciol1 el que se creía preleri- ,
do. Pues lo misllJo suceded en el clia del jllicio. Los felices del Il!un­
00 que estuvieron á la derecha de la iortL;na se hallarán á la izquier­
da tiel soberano: Jos que Sf. l'rputilt'on inleIices .. ocuparán el prime~'

lugar, y s('ráll lJcndecidos del Sellar: lIcec est Illutatio déxterce ex- ..
(lelsi. Grancies sabios ricos si preveis inevitahle tan fatal mudanza
¿ c6mo vuestra. grandeza vues/ru sabiduría y vuestras l"iquezas 110 os
humillól11 ántfs ·que os de¡¡vanecen ?
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19· Finalmente en el dia del JUIcio hará Jesucristo que la mistn
f:ruz que fué su patíbulo, sea el suplicio de los pecador<-s.· Qué' de~
satuparo! Yo pensaba que aunque toda la naturaleza me abandonara
la cruz del Señor seria mi refugio; y que puesto á los pies de es;
a~orable leño ~placaria la divina justicia }Jor mas irritada que estu­
Vlera contra mJS culpas. Mas ay! qué notable es la <1i1l~rencia que se
encuentra entre la cruz del monte calvario y la del V:ll1c de Josafht I

Aquella fué señal de misericordia, y esta será una señal de justicia;
aquella fué la ~ah'acion de los pecadores, y esta será su condenacion:
aquella abrió las puertas del ciclo, y esta abrirá las del infierno.

20. La cruz del Sellar sed el fiscal mas scv:ero contra vosotr08
pecadores. Qué escusa podreis alegar, que os justifique en sn presen.
cia? Direis que ignorabais que fuera tan enorme la gra l'ed:Hl del pe.
cado mork11? Tune app:tl'ebit signwn filii hóminis. Luego aparecerá
la crClZ para convencer que fué inescusable vucstra ignorancia: pue6
sabiais que el hijo de Dios habia muerto en ella por saLisfilcel' á su
eterno Padre la ofensa de una culpa. Direis que vuestr:l l1aqueza no
pudo resistir á las tentacione3 del demonio? Tune app:trebit signwn.
filii háminis. Luego aparecerá la cruz para confundir vuestra malicia,
echándoos en rostro la sangrc quc derramó Dios crucificado, para'
mereceros gracias y auxilios poderosos.

21. Cuantli> siento Fieles mios, dejar en vuestros ánimos impresa
una tan terrible idca de 1'.1 cruz del Sal vador! Pero qué? Habia de
lisonjcaros con vanas esperanzas? habia de proponérosla como Ull

asilo seguro en aquel dia tremendo de fa ira, cuando lo será del mis­
mo modo que lo fué el tabernáculo para Joab? Así como cste infe1i;,
abrazado con la ara fué lllucrto por órden de Saloman ( JII. Reg. rr:
28. ) : así vosotros pecadores, á vista de la cruz oíreis la terrible sen.
tencia con que Cristo os condenará á un fuego etcrno: Ite maledieti
in ignem cetemum. Y este será el último lance que concluya la tra­
gedia del juicio.

22. Qué efecw ha causado en vuestros corazones Fieles mios, la
triste narracíon que habeis oído de ini boca? No temeis comparcccr
reos en la presencia de aquel juez s~vero inexorable? No os confun­
de la verguenza dc que todo el mundo vea vuestros delitos? N o os
aturden las voces con que .todds las criaturas clamarán vcnganza con­
tra vosotros? No os afligc cl pi:lnsar que sereis pospuestos á los que
teneís por infelices en el mundo? Na os amedrenta que la cruz del
Salvadol' ha de ser vuestro fiscal? O insensibilidad dcplorable! Dis­
pertad del letargo de la culpa, y atemarízados del eco de aquella

. voz con que el Señor pronunciará la tcrriblc sentencia de condena·
cían, aborreced los peéaclos , única causa de vuestra desgracia, y d,e
que J'csucrist.o que vino á ~alvaros haya de venir á cOllde.l1ar?so •

23. No dulcísimo Jesus t no qu.el'cmo& que os hagals vlOlencJa á.' , yo~
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Vo! mismo. Solo por no veros airado entónces, lloramos ahora :lmar·
gamente nuestras culpas. Ahora confesamos con verdad que somos
miserables pecadores. Ahora clamamos nosotros contra nosotros mi5­
nlOS justicia: sed severo en castigarnos en este mundo como seais pia­
doso en premiamos en el otró: confundidnos ahora, como cntónccs
nos eleveis á vuestra derecha. Así os lo pedimos puestos al pié de la
cruz en que fuisteis muerto por nosotros. En su presencia os decimos:
que nos pesa de haber pecado: os prometemos no pecar mas: os pe.,
~ill1oS misericordia, &c. .

P L Á T. 1 e A CXXII.

eS SERMON DE LA- DOMIí'nCA . PRIMERA DE ADV·IENTO.
predicada elt Barcelona en el afio 1770.

Crelum & terra traluibunt: vel'lia autem mea non pra!teribunt. Lue.
XXI. 33- '
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césal'io ? CO? este conocimiento los ap6stoles de quienes 80rilos SUl: _

~ores los obIspos, se desprendieron de' otros cuidados para 'dedicaree
principalmente á la predicacion de la divina palabra. De ahí se infi:_
re q~e :8ta o?Ii~aciOl~ 6, ~sta ley ~o ~s ecl~siástica sino divina; y por
consIgUIente ll1vIolable e ImprescrIptIble. Son pues amados Hermano
mios, JUEtos mis temores; mayormente no pudiendo servirme d
disculpa la v,ulgar disculpa de que nunca se ha flecho, Ya porque s¿
que no es aSl, constándome como me consta que S. Paciano y S. Ola­
guer en esta Iglesia, y todos los santos obispos en las suyas predica­
ron la divina palabra. Ya porque siendo como dije esta obli aaeion Ó

.esta ley divina, su inobservancia aunque sea de, muchos siglos no
hasta á derogarla 6 abolirla. '

3. Sin embargo yo á nadie culpo: ántes bien venero á todos mi
pr:decesores, y confieso que estoy muy !éjos de. imitar el zelo y
aCIerto con que gobernaron esta santa IgleSIa. Pero Juzgo que dejan.
do, de predicarse el! elI~ los domingos y fiestas solemnes, no pudiera
dejar de culparme á mi mismo, conociendo que no tengo los moti­
vos que aquellos sin duda tuvieron para eximirse de esta ohligacion.
Hasta ahora si he de deeir lo que siento, me ha detenido el Uliedo
de dar un nuevo pretesto , para que alguno~ digan que soy anligo de
novedades. Sabe Dios que no lo soy: ántes bien os aseguro amados
Hermanos mios , qu~ solameilte 'quisiera poder corregir aquellos abu­
llOS que son verdaderas 110ve(!ades introducid{ls de algunos años á esta
parte, y contrarias á las antigu,as loal;>les 99stumbres de los primeros
buenos cristianos. Así que ¡;abiendo cl).al1 e.;<a,cto¡; fqeron los obispós y
presbíteros de aquellos dichosos siglos ,en cumplir la obligacion que
tenian de predicar la didna palabra: depuesto todo miedo, he re.
suelto predicar en esta santa Iglesia no estal1do legitimamente impe­
dido; y estáudolo , que pl'er;liql)en por Oli ~nc{lrgo y en mi lugar los
que son cooperadores mios en est~ ,s~&rado miI~iste)'io.

4. Pero no logl'al:é el fin de vuostro aprovech¡¡miento espiritual
que me he propuesto, si vosotros amados Hermanos mios, no oís la
divina palabra los domingos y fiestas solemnes. i sé como podrei¡
disculparos en el tribunal de Dios, si dejais de oida no e:?tando le­
gitimamente impedidos. Porque el mismo Concilio de Trento (Ses.
XXIV. 4. ) que declaró estar los Obispos y ]>iÍrrocos obligaDOS á pre­
dicar la divina palabra, declar6 tamJ~ien que vosotros estais obliga­
dos oirla. La obligacion es mutua, habiéndonosla impuesto Dios
por vuestro respecto y para provecho vuestro. Lo cierto es qne esti­
man poco á sus almas los que no procuran alimentarlas con la divi­
na palabra, que es su principal sustento, y es el medio 6 instt'umen·
tú lIlas ordinario y general, de que siempre se ha valido Dios pars
llamar y tra~r á los hombres á su conocimiento á su alnor y á su ser­
vido.
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. 5. Así nos 16 dió á éntender Cristo señoL' nuestro eA aquella pa~

rábola de-~la viña: para, cuyo cultivo dice, envió el padre de familias
operarios ó jor:nll1leros en todas las,·horas del· dia. Porque en sentir de

"los santos padres, esta pal'ábola significa que Dios en todos tiempos
t!lesde el principi0 del mundo hasta su fin , no ha cesado' ni cesará de

. cl1viú predicadores que enseñen las verdades de la fe y eXOl'ten á la
observancia de la divina ley. ,En efecto segun leemos en los sagrados
libros, Enoch séptimo nieto de ·Adan y Noé fueron maestros y pre.
dicadores de la verdadel1a religion. A estos se siguieron durante la
ley ,natural Abroan Isaac Ji8cob y los demas patria roas ; y despues de
escrita y promulgada la ley por Moyses \ em:ió Dios muchos profe­
tas, para que reprendieran al pueblo de Israd sus pecados, y le re.
dujeran al cumplimiento de la misma ley.
. 6. En fin cuando llegq la plenitud de.los tiempos, segun escribia
S. Pablo á los de Galacia <l¡P:. 4. ) .Dios envió á su imigénito Hijo,
para que redimiera lá los hombrés y les enseíÍara el camino del cieló.
y el mismo apostol decía á los Hebrcos ( l •. l. ) : Habiendo 'hablad.o
Días de muchas maneras á nuestros padres por sus profetas, en es­
tos áltimos dias nos habló ell su Hijo, por quien lJizo los siglos cons­
tituyéndole su universal' heredero. Y el mismo' Seiíor dijo ( J<Jan.

IXP'm. 37. ) : Para qúé nací, para 'qué vine al mundo, sino para dar
•testimonio de la ¡verd'ad? Y a'un no 'contento ccn esto eligió doce
após10les' i setenta y dos discípulos ,para 'que prcdicaran por todo el
mundo la verdad que lcs habia enseñado. A mas próvido y benévolo
dispuso, qU'e á sus apóstoles sucedieran los obispos, y á sus disdpu-

'los los presbíteros ~ imponiéndoles la obligacion de predicar su di vina
palabra hasta el fin del mundo.

7, Creeré amados Hermanos mios; que lo que ácaho de decir,
¡hasta á persuadir á cualquier hambre cristiano la obJ(gacioll y nece­
sidad que tiene de oír la divina palabra.. Porque sabieRdo que Dios
nada hace superfluo ni en el órden de la naturaleza ni en el de la
gracia; sino que todas las cosas son mas ó méllos necesarias: cómo á.
vista del gran cuidado que Dios ha tenido y tiene de envía1' predica­
dores de su divina palabra, puede ,dlÍdarse que eS'justo y necesario
oirla? Yo os supongo á todos vosat1'os', amados Hermanos mios, con.
vencidos de esta verdad·. Pero teIno que muchos de los que no me
oyen, piensan de otro modo; pues apénas oyen en. el discurso del aJIo
uno ú otro sermon, y se atrcven á decir: Qué puede decirnos el pre­
dicador que nosotros no' sepamos? Y estos son .aquellos mismos que
no leen un libro, ó solamente lecn algunos pel'l1iciosos libros de no­
velas y comedins ; mas no las o'bras del V. 'Granada ni .otras de só/i.
da piedad; ni siquiera leen U'l'l c3tecismo; de, modo que llegan á olvi­
darse de los rudimentos de la doctrina cústiana que aprendieron 'en
'sus primeros años. Y esto '!l0 obstante lJresUmen sa.be~·. todas las vel'~

.Blu da~
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dades e~angélic~s ,que ensenan los pre,dicadores? Ah infelices sabios
pl'esulllldos, cqstlanos en el nombre S1l1 fe y sin religion!

.8. Quizá amados Hermanos mios, habreis oido .á estos' mismos
aquel adagio vulgar' en nuestra lengua: Fes be y no Jasses mal que
altre sermó no t' cal. Adagio de que se vale el demonio, para i~du­
cir á algunos cristianos á que presuman escusarse de la obligacion de
oír la divina palabra; aunque si bien se mira, este mismo ada"io los

. él
acusa y condena. Porque yo concedo que la perfeccion cristiana con-

. siste en hacer bien y no hacer mal. Mas fingiendo que me oyen los
que no oyen la ,divina palabra, les pregunto: Para hacer bien y no
hacer mal , n~ es l~lenester ~l1e sepais. el bien qu.e deheis hacer, y el
mal que debeIs eVItar? Y como pGdelS saberlo SI, no oís á los minis­
tros de Jesucristo, que instruídos en la doctrina de su evangelio, en­
senan el bien que deben hacer, y el mal que deben evitar los buenos
cristianos verdaderos discípulos del Señor? Y os pregunto IUas : Qué
vosotros haceis todo el bien que Dios nos manda hace¡'? I¡e amais
mas que á vosotros mismos, y amais á vuestros pr6jimos como á vo­
sotros mismos? Adorais al Senor en su templo con la reverencia ue­
bida á su suprema magestad ? Santificais sus fiestas con obras de dc­
vocion y de piedad? Honrais á vuestros padres? Socorreis á vuestroi
,prójimos necesitados? Y dejais ,de hacer el mal que Dios prohibe?
No jurais.por su santo'nombre cOIl,falsedad ó en vano? No injurjaii
á vuestros prójimos con obras 6 con palabras? No les quitais sus bi~­

nes con robos ó con usuras? No cometeis mil torpezas? No mentís?
.Si no quereis mentir ahora mismo, habreis de confesar que no h:r­
ceis el bien que Dios os ma.nda , y que l1aceis el mal que Dios Oi

prohibe. .
9. Pero digan lo que quieran esos infelices, que vosotros amados

Hermanos mios, por poca refiexion que l1agois, conoccrcis que los
que no oyen la divina palabra, son los mas relajados en sus costum­
bres, los mas viciosos y escandalosos. Y al contrario reconozco, y
con singular complacencia confieso que vosotros, que teneis la pa­
aiencia de oirme y el gusto de oír á otros predicadores de la divina
palabra, sois los "que haceis bien, y no haceis mal: sois evotos hu­
mildes modestos caritativos: sois bienaventurados, como declaró Je­
sucristo por tl evangelista S. Lucas : Beati qui audiunt verbwn Dei,
&.c/lstodiunf illuel. Así que, deieando que continueis á oír la divina
palabra y que la oigais con la (ebida atencion y reverem;ia pora que
sea eterna vuestra felicidad 6 bienaventuranza, os diré 10 que tlecia
~ sus feligreses el mas elocuente de los santos padres: Si cuando se
leen ó se publican, decia el Cris6stoll1o, las cartas de los reyes de la
ji~rra, todos las. oyen con gran silencio y atencion ¿"con cuanta ma­
yor otcncion debeis oír las· cartas del Rey de los cielos? Si tode s no-

. sotros, decia, congregados en el c¡¡m!Jo, \'ié~ClllOS 'lue se abri:lI1 10i

¡Je-
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-cielos, y que .venia bajando hácia la tierra una carta ¿con qué ansia
desearíamos saber lo que contenía y. las nuevas.. qae nos traía del cic­
lo? Pues qué son los evangelios, prosigl.1e el Crisóstomo, silla cartas
escritas por el mismo Dios y enviadéls de¡ ciclo á la tierra por su
unigénito Hijo, para ensenar á los hOllJbr~s el camino de la tierra al
cielo? Y esto no obstante, sabiendo los hombres que estas cartas se
~bl'en y se leen en los templos ¿ han de ser tan insensatos y estólidos
que dejen de venir corriendo á oirlas?

10. Con semejante energía suelen los demas santos Padres pon­
derar la obligacion y necesidad que tcneis dG, oír la divina palabra y
de oil-la con la mayor reverencia. Uno de ellos no reparó en decir:
Interrogo vos, ¡ratres vel sorores, dicite mihi, quid vóbis plus esse
videtur ; Verbum Dei, (in COf]JUS Christi? Si 'lJerum vultis responde­
re, hoc útique dicere debetis, quod non sit minus Verbum Dei, qtlanz
Corp14s Christi ; & ideo quanta sollicitudine observo1fllus qllando no­
bis Corpus Christi ministratur, ut nihil ex ipso de nos.,tris mánihus
in terram cadat, tanta sollicitudine observemus ne Verbum Dei qitod
nobis erogatitr , dum aliud al/t cogitamus, aut lóquimur, de nostl'ü
Borde depereat ; quia non minus reus erit qui verbum Dei negligen­
ter attdierit , quam ille qui Corpus Christi .in, terrum eádcre negli-.
gentia sua permiserit (S. Ccesar. int. opera S. Aug. Serm. cee. in
Apend. ).

1 l. Me parece alJlados Hermanos mios, que no se puede decir
mas, aunque se puede decir mucho sobre este asunto. Y me persua­
do que teniendo pi'esente la justa resalucion que os he manifestado'­
de que todos los domingos y fiestas solemnes se predique en esta
santa Iglesia la divina palabra, no tendreis á mal que me haya ~ete­

nido en e:<ortaros á que vengais á oirla. Porque si no vinierais, seria
inútil mi tal cual trabajo, y el que tenqrán mis Cooperadores ,en .e1
ministerio de la predicacion , y se frustraria mi deseo de vuestro es·
piritual aprovechamiento: Pero vuestra bondad y la misma esperien­
cia me hacen esperar que vendreis con frecuencia á oír la palabra de
Dios. Y si la oís como es razon con la debida reverencia, ó á lo mé­
nos con aquel respeto y temor con que los vasallos oyen las palabras
de SllS reyes, yo 03 prometo de parte de Dios la asistencia de su di­
vino Espíritl1' Porque pregllntal1do el Seno.\" por Isaías: En quién de&,­
cansad mi Espíritu? responde: En los que tiemblen al oír mis pa·,
labras. . .

" 12. Pues si siempre amados Hermanqs iuios, debeis oír la pab.
bra de Dios con respeto y con temblor, nunca es mas justo que en
este día, en que Jesucristo por boca de sus evangeJistas nos da noti­
cia del tremendo juicio final con yoces ó palabras que hacen temblar
oí las colunas de 103 cielos. Solamente las señales que precederán ~l

juicio l¡orrorü:an. Bra::l.laní, dice' el SelÍor, el mar enfurecido: se ob5-
. cu-
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curecerán el sol y la luna: caerán las estrellas del firmaIúento : te _
hlará']a tierra: se de~quiciarán los montes; luego tocadll los állge::S
r?ncas desapacibles ~i;om.petas llamandQ á ~os ,hombres á juicio; y al
6lrlas las almas de .los bIen~venturad.os b~Jaran del ciclo, y las de
los condenados subIrán dellllfierno, y uméndose á' SollS cuerpos. resu­
citarán todos, y serán llevados al valle de J osafat. En tónces allí con.
gregatlos veremos veni-r á Jesucristo sentado en un trono de nubes
resplandecientes, circuído de todos sus ángeles, y con tocla la inmen­
sa gloria que corresponde á su infinito poder y ma l1estad. Luego el
Senor hará ver patentes á cada 'Uno de nosott'Os y á ~odos los circuns.
tantes todas las obt'ils buenas que hicieron los buenos, y todas la.
obras malas que hicieron los malos, de un modo á la verdad incom.
prensible, pero tan cl.~ro qlie ~iHguno ~podrá dejar ~e conocerlas y
confesarlas. Y en su consecu~ncla el Senor soberano JUGZ de vivos y
Ihuerto; mandará á sus ángeles que separen á los buenos de 103 ma­
los; y pasando á la parte de pronunciar la líltima definitiva senten­
cia, con semblante y voz 'CJl'iiÍosa dirá á los buenos colocados á Stf

mJno derecha: VeJ;lid benditos de mi Padre á poseer el reino, que os
éstiÍ destinado desde el principio del mundo. Y despues vuelto hácill
los malos puestos á su. mano siniestra con rostro y voz airada les di­
i·á : Apartaos de mí malditos, id al fuego eterno que está prepal'ado
para los diablos. Inmediatamente se ejec,utará esta sentencia: los ma­
los bajarán al infiern6; y los buends subirla con Jesucristo y los án~

geles á sel' eternamente felices en el ciclo.
13. Lo que acabais de oír amados Hermanos mios, es lo mismr>

que dijo Jesucristo á sus discípulos poco ántes de su p:lsiún y muel·.
fe. Y aunque e1 SeflGl' sabia Iiluy bien que sus discípulos creíal!
cuanto les decia ; con todo en esta ocasioa para obligarlos mas á que
creyeran con 1J mayor firm~za la fin del 1l1llI1do, la resurreccion de
la carue y el juicio universal segun nas refi_rell S. L:.rcas S. Mateo y
S. Marcos (Luc. XXI. 33. Mat. XKU'. 36. Mar. xur. 31.) aiíadió
esta fuerte aseveracion : El cielo y la tierra faltarán, mas no faltarán
mis palabras: CIE?um & terra transiblmt; verba autem mea non
transibunt. Porque conoció nuestro r!.ivino Maestro que los hombres
tendrian gran dificultad, y la mayor repugnancia Cll Cfeer que des­
pues dc muertos habian de resucitar para ser juzgados y seuten"iados
á una eterna pena ó á una et rna gloria.

. 1 4. En efecto segun Icemos en el sagrado libro de los Hecho.
apostólicos ( Act. XVII. 32. )- predicando S. Pablo á los id61atras ate­
nienses, cuando empezó á hablarles de la resUl'reccion y del juicio,
unos se burlaron, ot1'OS interrumpieron su discurso; y fueron
muy pocos los que con S'. Dionisia Areopagita le creyeron. Asimisn~o

hablando el Ap6stol ( lb. XXIV. 25.) de! juicio futuro.·C?~l c,l .I~resl­
deute de Judea Felix, este aturdido 1 pasmado le desp1dio dICIendo-

le:
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le : Basta, yo te llamaré otro dia: no con el :fin de oirle, sino de
ver, como dice S. Lucas si le podria sacar algun dinero. Y lo propio
sucedió á los demas apóstoles, y á cuantos predicaron el evangelio á
los infieles. . -

15, No hay duda 'que estas verdade~ esceden la ca1pacidad del
entendimiento humano y aparecen iilcreÍbles á los que no están ilus-'
trados con las luces de la fe. Pero comprendo que la mayor dificul- ..
tad ó repugnancia en creer el juicio futuro no estuvo ni está tunto de
parte del entendimiento, como de parte de la voluntad de los genti­
les. Porque los discípulos de .I!!piclU'o entregados á los deleites no
creían ni querian creei' que el alma fqese inmortal, y por consiguieno

te .que habian de ser juzgados despues de .su muerte. Y Jos demas
gentilei sin cuidarse de lo que habia de suceder despues de su muer­
te, solamente procuraban satisfacer su vanidad su ambician su gula
s\J. lasci via y la. demas pasioups de que estaban dOll.linados. Así too
dos oían con hurror á los q\Je les predicaba,n, el juicio futuro.

16. Yo tengo por cierto, amados Hermanos mios, que todos vo­
sotros creeis esta verdad con él entendjmiento, mas no puedo decil'
que la creais con la voluntad los que estuviereis eneenagados en Jos
vicios: ántes al contrario quisierais que jamas llegara el dia en que
Dios hubiera de juzgaros. Porque 'así como los ladrones y homicidas
quisieran que no hubiera justicia en la tierra: así tambien los peca­
dores quisierais que no hubiera justicia en el ciclo. Y así como son,
mas que temerarios, locos los q'ue roban y l1J~tan en presencia del
rey ó de los ministros de su, justicia con la certeza de que los han de
prender y ahorcar: así no puedo dejal' de confesar que somos locos y­
mas que locos, los que ofendemos á Dios no una sino muchas veces,
sabiendo que el Seuor nos está mirando y que nos ha de juzgar y
sentenciar. Que los ateistas y deistas, que no creen que hay Dios ó
no creen que se cuide de nosotros, no le teman y vi van 'escla ~'os de su
apetito, no causa admiracion : obran consecuentes á lo que piensan;
pero que los cristianos que creemos que hay un Dios que nos ha de
juzgar le ofendamos con desenfreno, causa asombro; y le causó tall
grande al real profeta, que no reparó en decir que le faltaban los
pies ó se caía aturdido, viendo la paz y serenidad con que vivian los
pecadores ( Ps. LXXII. 3, ). .

17· No puJiendo pues amados Hermanos mios, atribuir vuestros
pecados á la fhIta de la luz de la fe en vuestros entendimientos, debo
atribuidos con Jeremías ( Xlr. Ir.) á la falta de consideracion de las
verdades de nuestra fe, y singularmente del juicio final. Porque si
cada dia pensarais que puede ser el último de vues\ra -vida: que in­
¡nediatamente despues de vuestra muerte el Senor os juzgará en un

juici? particular: y que murirndo, en desgracia suya , condenad~s en
~ste Juicio p'<\rt.icu~ar 'l,?n suplicio eter)lo) cOIDp'¡¡reCel'cis en el JL:i9i9

nm-
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universal á ser el objeto de la ira de Dios y de la burla y 'cscarnio
de, todos los ángel~s y de todos los hou~b,n:s: si todos los dias pensa_
rals)ffque 06 ha de suceder en ambos JUICIOS, Y para decirlo can lal
paíabras del profeta, lo repensarais en vuestra voluntad ó corazon
de moao que os pose~~r~is del mas justo miedo: yo aseguro que lue.
go luego os arrepentlnaIs de vuestras culpas, procurariais huír de
las ocasiones de cometerlas, y estariais siempre Vigilantes y prevcni.
dos para comparecer en el tribunal de Dios, que cuando m6nos pen.
seis, os 11 amará á juicio.
, 18. Cun este conocimiento de ser la meditacion del juicio así par.
ticular como universal el medio mas eficaz para infundir en nuestros
corazones el santo temor de DIOS, J eiucristo le anunci6 muchas ve­
ces en el discurso de su predicacion, y se valió de diferentes símiles
ó parábolas para que quedara Illas impreso en la memoria d sus dis­
cípulos. Y con este luismo fin la Iglesia nuestra madre en dos do­
mingos consecutivos, en el pasado y en este, nos acuenla lo que del
juicio final escribieron los evangelistas S. Mateo y S. Lucas. Y amas
si bien se repara, la Iglesia en las fegtividades de los ap6stoles de los
mártires confesores y vírgenes canta aquellos evangelios, en que
nuestro divino maestro declaró que ha de juzgarnos, y ha de darnos
el premio ó el castigo correspondiente á nuestras buenas ó malas
obras.

19. Yo quisiera amados Hermanos mios, poner delante de vues­
tros ojos una viva imágen de lo que será, y hace formidable aquel
juicio. Pero no siendo ruzon que abuse de vuestra paciencia ni que
falte á la palabra que os dí eu el primero de mis sermones, de no
ser prolijo, concluiré rogándoos dos cosas. La primera, que oigais
la diyina palabra teniendo presente lo que os he dicho de la utilirlad
y obligarion qNe 'teneis de oirla. La segunda, que todos los dias al·
dispert;;¡ros y siempre 'qlle os sintiereis acosados de algllna tentacion,
consid~reis que el Hijo de Dios que vino misericordioso á redimiros,
os juzgará y qlliz:.í hoy mismo justiciero, y os tomad estrecha cuen­
ta de todas vuestras obras palabras deseos y pcns:Ill.1Íe tos. Suene
con:inuamente ,; v'u sIros oídos como á los de un S. Ger6l1illlo, la
tonca desapacibl"e trompeta que os llamará á juicio. Comparad la sen­
tencia que.el. Sefior pronunciar.' á favor de los buenos con la sent~n­

cia que pronunciad contra los m:dos. ¿ No deseais que con rostro y
voz apacible os diO'a: Venid benditos de mi Padre á poseer el reino
que os está prepa;ado desde el principio del mundo? Querei.s que
can 1'ostr,o y voz airada os diga: Id malclitos al fuego eterno que es­
tá prépal'ado para vosotros y para los diahlos?

.20. No amabilísimo Jesus. Nos estremecemos solamente de pen·
.sal' en el peligl'O de veros y oíros enojado, de estar eternamente~~"

compadía de los demonios, separadoi d~ vuestra amable COUlpallll1,
de
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~tl hl de Vl1c~tr¡¡ MntÍsim:l IVü:drc,' y de la de todos los ángeles y sa.l1·
tos del oielo. Y penetrados del maS justo dolor de haber irritado
VUEstra justicia con nuestras culpas, lns aborrecemos y detestamos de
10 íntimo del corazon: pr<Jmetemos perder mil vidas ~ ntes que ofen­
deros, y os rogamos Señor, que ejcrciteis ahora -en nosotros vuestra
justicia, para esperimentar en el dia de nuestro juicio vuestra miseri­
cordia. Castigadnos dulcísimo J CSGS ,. ahora segun 10 tilf'rccen nues­
tros pecados con afrentas y trabajos, para que a3istidos de vuestra
gracia merezcamos conseguir entónces la honra y felicidad de reinar
con Vos con el Padre y el Espíritu S:.lI1to por todos los siglos de 10i

siglos. Amen.

P L A-.T 1 C A CXXIIL

ó· SERIVION DEL PRIMER DOMINGO DE ADVIENT()
predicado en B3rce[0I11 en el afio de 1771.

Time videbunt jiZiltln h6minis venientem· in nube eum potestate magc

na 0' mrtjestate. Lue. XXI. 27.

l. Hoy se cump'le un ano que os hice saber amados Hermano~·
mios, que todos los domingos y fiest¡¡s solemDes predicaría en esta
santa. Iglesia la divina palabra, ó que estando legitimamente impedido,
encargaria á otros ministros del Sellar· y coadjutores mios que la pre­
dicar:m, en cumplimiento de la obligacion que Dios me impuso eli­
giéndome sin merecerlo Prelado ó Pn.stor vuestro. Pero si bien el jus­
to e.oncepto que he formado de vuestra piedad, y la esperiellcia de
la bondad coil quq habiais venido á oír mis sermolfes, me haci:.lll- es­
perar que continuariais en venir á oirme y ,í oír á los que prcd ica-_
l'ian por encargo mio: con todo sabiendo que algunos pronosticabau
que con el tiempo se iria disminuyendo el COllcurso , lIeb ué á conce.
bir algun miedo de que mi resoluciol1 ó providencia no habia de
producir la ntilidad que deseaba. Por esto al mismo tiempo que en
este dia confesé la indispensable obligncion que tengo de predicar ó
de procurar que otros prediquen en esta santa Iglesia la divina pala­
bra: os hice presente amados HermmlOs y Feligreses ·mios , la que
vosotros teneis de oirla: demonstrándoos· con los testimonios de la sa­
grada Escriturá y del santo Célllcilio de Trento, que es m~tua l'ecí­
proca la obligacion. que tenemos, yo de pred·icar la divina palabra, y
vosotros de oida.
. 2. Y gracias á Dios aquellas palabras mias 6 por mejor decir,

• aquellas palabras de Dios proferidas por mi boca hicieron en vuestros
corazones la impresion qlie qesea~a~ pues. falsit1cadosaquel1os tristes
. 1'últ, 111. . Ce pro-
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. pronósticos., no' so~o venisteis ~ ~íl' los sermones- que p!'ediql.1~ ei al'ío
p¡¡sado en los d0ll1111g0S y festlVIdades de este mes, sino que habeis

·veuido li oír- Jos que se han predicado en el discurso de este ano en
esta santa Iglesia; y con tal frecuencia, que puedo con verdad dccir
t¡ue en vez de disuúnuirse se ha aumentado mas y mas de cada dia el
concurso. Gracias á Dio!, vuel va á decir, que os ha inspirado los snn.
tos deseos de oír su palabra. Gracias á vosotros amados Hermanos
mios, que dóciles habeis obedecido y cooperado á sus divinas inspi­
'raciones. Y aunque privada y particularmente he dado gracias á los
predic~dores que me han ayudado á llevar la prinCipal carga de mi
Jl1i1~isterio, con todo debo darlas y las doy pública y generalmente á
todos.

3. Es imponderable el gozo que me' cabe, y el que he tenido
cuantas veces' he bajado á esta santa Iglesia en el discurso de este
<lÍlo; porque he oído predicar la divina palabra con pureza, esplicar
las verdades evangélicas con claridad, reprender los vicifls con acri­
monia, exortaros al ejercicio de las' virtudes con energía, enseñaros y
conduciros por el camino del ciclo con zclo. No he oído sutiles in­
trincados discursos, frívolos vanos' conceptos; ni lengua que no en­
tendais todo.s. Igualmen te' ha sido singular mi gozo al veros amados
Hermanós mios, silenciosos atentos eomptlngidos: claras seÍlales de
que os ins,truían y aprovechaban los sermones que oíais. Y aunque
no puedo negar que he tenido gl:an consuelo en la visita de"las par­
roquias de m~ obispado, viendo la alegría y atencion con que me han
recibido y tratado aquellos f('ligreses mios, ~l respeto y docilidad
con que lJan oído mis exortaciones , tomado 'mis consejos y obedecido
mis órdenes: con todo no. ha sido menor el consuelo que me han da­
tio las alegres noticias., de que los predicadores continuahan en a¡:lUn·
ciar en esta Iglesia la divina palabra con igual zelo, y de que vaso­
:tros continuabais en o~r1a con igual piedad.

4. En verdad me- suceJe 10 mismo que á S. Flaviarw. Este insig­
ne Patriarc,r de Al1tioquía encargó á S. Juan Crisóstomb l)resbítero
de su Iglesia que predicase en ella la divina palabra: lo que jamas
se habia visto en el Oriente, pues el Crisóstomo fué el primer prcs­
bitero que predicá en él la divina palabra: y hasta entónces solos los
obÍ3pos snce30res de 10.5 apóstoles ~n la dignidad y en el mioist~rio

de la predicacion, b habi, ~ predicado. Pero adverlid, amados Her­
~nanos mios, que así como el conocimiento que tengo de mi pcqu<.>ñez
110 me permite compararme con aque'l ohispo grande pOI' su santidad
y sabiduría: así tampoco me atrevo á comparar á los preshíteros que
han predicado en esta santa Iglesi:¡. con S. Juan Crisóstomo. Jamas
por la lllisericQl'dia de Dios, puedo decir con S. Pablo ( 1. Tlzes. ll.

5. ) he sido lisonjero. Mi comparadon pues ,bate ó se vierte entre l.
acierto de la eleccion que hizo S" l"l.a.ViUllO del Cl'Í.sóstomo para s~bs-

u-
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tituto suyo~.y d acierto de las elecciones que yo he hecho de predi­
c~dores para substitutos mios: entre el gozo que tuvo S. Flaviano de
vel: el gusto y el provecho con que sus feligreses eí;lIl los scrmonei
de Sil presbítero, y el gozo que yo tengo de ver y saber el gusto y
provecho con que vosotros oís los sermone~ de mis presbíteros.

5. l\1ns así como S. Flaviano, 'no ohstant~ la satisfaccjoll que te.
nia del desempejio de S. .Juan Crisóstomo, una que otra vez hablaba
desde su .trono pontifical á sus feligreses; así tambien .yo, no obs­
t.ante la slltisfaccion que tengo. del desempe¡ío de n1is presbíteros j .
coadjutores en el ministerio de la prediCflcion, una que otra vez he
de hablaros desde esta dtedra; y he de hahlaros con'la abertura COIl

que hablaron los antiguos obispos á sus feligreses, manitestnndoles eOIl

franqueza sus sentilüientos hasta los sucesos prósperos ó adversos de'
sus personas ó familias, y clnndoles razan de lo q.ue babian hecho y
de lo que pensaban hacor ; al modo que los p.adn·s hablan con sus
hijos. Porque contemplo que este modo de babl¡¡r ó cle predicar, di­
gamoslo así de 'confianza y de carino , fuera de que tiene el apoyo en
el ejemplo quc nos dieron los santos Padres, hacc mayo-r in¡presion
en los ánimos dc los oyentes.

6. Así que no tengo reparo de deciros amados Hcrmanos mios,
que he suspendido la visila y me llc restituÍdo á esta ciudad pará
asistir á los exámenes dc los curatos vacnntes, }' para coriferir los sao
grados órdenes en las próximas téml?oras: cemo tambien porq ue he
tenido presente. que el .Concilio dc Trento encarga á los obispos que
rcsidan en su Iglcsi.a catedral cn este santo tiempo del adviento. Y
como el Concilio no nos exorta á una residencia puramente corporal,
sino á una residencia espiritual, ó digamoslo así ministerial, con el .
fin de que ejercitemos las funciones propias clc nuestro ministerio pn3­
toral; juzgo amados Hermanos mios, ser muy puesto en r:lZOll que
os predique en este primer domingo de adviento, uno dc los mas so-
lemnes quc celebra la Iglesia. .

7, Los que me oisteis los anos pasados , l~ien saheis que el asun­
to de mi sermon ha dc ser cl juicio fi.nal y 'universal, que creemos y
confesamos en el símbolo dc los ¿l póstoles diciendo; .Desde allí, desde
los cielos, en dond stá sentado .Jesunisto Seíior nuestro á la diestra
de Dios Padre', ha de venir despues del fin del munGO á juzgar á los
vivos y á los muertos, esto es 'en sentir de algunos santos p¡¡ares, á
los que vivirán al fin del mundo y á los que ántes murieron: ó se­
gun enti~nden otros, á los buenos que gozan dc la vida de la gracia
y á 10s n:ialos espiritualmente muerios por el pecaao. A todos amados
Hcrmanos mios, á todos sin escepcion de personas de sexos ni de eda­
cles nos ha de juzgar Jesucristo con todo el rigor de su justicia, Así
10 creeis y confesais todos; p,ero no me at1'ero á decir que todos os
acorclais de esta vetdad infaliblc, ni qne la llleditais COl! la f'recIlEn-

Cc 2 ~ia
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cin y rcflexion ~ue dehierais. y como de la falta de la memori:l
mcditacion del J,uicio proviene 1,,1 falta del tellJO,l' de Dios, y In falra
del temor de DIOS es la causa de que le ofendais: pnl'a que telllais á
Pios Y, deJcis d:, ofenderle? !l~ resu,elto exortaros estn mañann tí In
ll1en~01'la y Uledl~acioll dd l~ICIO, O¡dme con ateneion os rue.<50, 'jJcr­
¡;ualltdo de que SI logro, mI Intentó, este serillOn bastará á asegurar
la s::11 vacivu 'que os deseo.

Asunto,
8. No puede negarse arnados Hermanos mios, que serán formi­

dables y espantosas las guerras las hambres las pestes los ten I la O'

y las demas señales que en 13 tier ra en el mar en el sol en la lnl'a y
eJtrellas precederán, segun refiere el evnngelis aS. Lucns, al fin del
mundo. Pero como, si bien nadie sabe como dcc1ar6 J eSllcristo
(lVlar. XIII. 3 2 .) el dja del fin dei mundo, con todo nos par ce /lluy
verosimil que no ,hemos de verle, y por consigui nte que no 1JenlO
de padecer aquellos males, su noticia no causa en nuestros :ínimos el
miedo que .causa y debe causal' él juicio universal, en que elisto Se­
1'1.01' nuestro ha de juzgarnos clespues del fin del mundo. Porqu ier­
tamente con nuestros oídos hemos de oír In ronca desa(lallible trom­
peta con que los ángeles nos llamadn á juicio. Nuestras almas inUle.
diatamente 'Ó bajarán del cielo 6 suhirán del infiel'l1o á unirse con cs~
tos nuestros cuerpos. Así vivos resucitados saldremos del sepulcro y
seremos llevados al valle de Josafat. Allí con nuestros pI' pios ojos
veremos venir á Jesucristo hijo de Dios y del hombre, sen (núo n
un' respbndeeiente trono de nubes con gran magestnd y poder. Lue­
go empezará el juicio en que el Seílor nos hará ver de un modo da­
ro pero incomprensibLe todas las obras buenas de unos, y todn- 1::Is
obras m::lbs de otros. Y mandando á sus ángeles que separ n ¡í los
huenos de los malos, y coloquen á aquellos:í su Illano diestra y á
estos á su siniestra, vuelto hácia los huenos con semblante y \'oz eJ.­
rifÍosa les did : Venid hecditas de mi Padre á poseer el rei no que os
está preparado desde el ,principio del lU undo ; y vuel to hácia los n a­
las con rostro y voz airada les dirá '. Apartaos de mí malditos, id al
fuego etel'i1o que está preparado p::ll'a los c¡¡alAos ' í pronunciada la
sentencia concluído el juicio, 6 snlJirémos con Jesucristo y con los án­
O'eles al cielo, ó bajnl'émo' eO,j los demonios al infier'no.
., 9· Quiél amados Hermanos Illios, quién no tiembla, no se estl'c­
niece al considerar lo que acabais de oír y lo que todos ht-lUos de
ver? Es imposible que deje de temer á Dios y que se atreva á ofea­
derle, quien continuamente piensa que ba ele .i uzgarle. Así lo ecla­
-1'ó el Espíritu Santo ,por boca del Eclesüístico ( Eccli. VII. 40. ) di­
cici1do : En todas tus obras acuérdate eJe tns .novÍsimos , y nunca p_
mas pecanís. Ponlue bien sabcis que nuestros noví~iruos ó post:iu;le

n¡¡¡;
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das son cuatro, muerte jllicio infierno y gloria. El Espíritu Santo·
junta á los cuatro· novísimos: porque realmente están entre sí unidos,
siguiéndose á la muerte el juicio, y al juicio el infierno ó la gloria:
y declara que la memoria (le todos ellos es un remedio uni versal efi­
cacísimo infalible conitra los pecados; pues no dice el Espíritu. Santo:
Acuérdate de tus novísimos, i tal vez no pecarás ó no pecarás lJOY
6 mañana, síno que absolutamente dice: Nunca .jamas pecarás: lit
ómnibLt3 opéribus tuis memorare novísima tLta, & in ~ternulll non
peccabis.

lO. Pero aun1ue el Eclesiástico habla de todos los novísimos ju n­
tos ó en general, ciertamente de cqalquiera de ellos en particular se
verifica su sentencia. Porque empezando por la limerte ¿no es su me­
moria un remedio eficacísímo contra los vicios y pecados? Quién, pre­
gunta S. Agustin., pensando en que ha. de morir, y en que ha de
morir cuando ménos -piense., pone su amor y Stl aficion en .las rique­
zas honras 6 deleites que hoy ó mall.ana se han de acabar con la
muerte? N o veinos· q uc los aI'al:os los ambiciosos y singularmente los
lascivos no solo no piensan, sino-que no quieren pensar en la muer­
te; siendo como dijo el Eclesiástico ( Eccli. XLI. 1. ) amarga su me­
moria á los que viven una vida deliciosa y licenciosa? Yo aseguro

·que si se acordaran de la muerte en todas sus obras ó acciones, como
nos manda el Espíritu Santo: In ómnibus opé,.ibus tuis memorare no­
vissima ·tua , no serian avaros ambiciosos ni lascivos.

. 1 l. Esto no obstnnte comprendo que ·la muerte en tanto nos es
temible y su memoria provechosa, en cuanto creemos que á la muet:"
te se sigue el juicio. Porque si creyésemos que nuestra alma no es in­
mortal, que separada del cuerpo no ha de comparecer en el tl:ibunal
de Dios, ser juzgada y sentenciada, sino que es mortal y perece con
el cuerpo: solamente pudiernn temei' y sentir la muerte los que I'i-.
ven una vida feliz, favorecidos ele la n.atlll'aleza y de la fortun:l ; mas
no debieran ni p·udieran sentir la muerte los que viven una vida in­
ftdiz y miserable, ó porqüe les falta la salud 6 porque les falta lo ne­
cesario para vi vir con alguna cOl11odid"d: ántes al contrario ·se da­
rían ó se desearían la muerte consideranrlola como término de. todos
SIlS ·males. En efecto S. Agustin ( Trae. LI. in Joan. ) í·etiere que ea
su tiempo algunos., sin duda ateislas ó materialistas, se mataban ahor.
cando~e ó arroj:mdose al mar ó á las llamas. Y actualmente en bs
provincias en que se propaga como un cáncer el ateismo y materia­
lismo: quiero decir en las provincias en que cada dia se aumenta el
mlmero de los que niegan la e:..istencia de Dios y la inmortalidad ¿el
alma, sauemos· que son muchos. los. que se qllitan la vid;], ó por li­
brarse del mal que padecen ó por evitar el mal que les amenaza.

1 2. Cier~aIllt'nte causa la mayor lástima y horror que unos hom­
bres, por otra parte capaces y que se preciall de filósofos, lleguen á ,

pel·-
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persu<ldirse que son semejantes á los brutos, pnl'a vi"ir y mOl'"
b 1 b l. ' 11 o~

lIlO nitos. })ero supuesto e arDaro error en que est:íu "los '~

tensos filósofos de que su almn es material y mortal, no es de .~tle.
. '1 'd' d 1 Co> faÍlar que se ql1lten a VI a sm temor e a muerte. Porque COIIlO (1"

1 'd' I ' l/ey vuc vo a eClr, en tanlo a llluerte nos es ten'J¡ble á LIS qn Ir ".
1 '1' 'd' , ne111OS a (ICna e ser ~nstwnos" en cuanto creemos que de pues de

nuestra muerteJesucnsto ha de Juzgarnos y sente,nciarnos á un eterno
suplicio 6 ¡í unJ eterna gloria. Y de la fe y eonsiderncion así de este
juicio particular como del juicio universal, en que Jesu listo á las
p~nas que padecen los condenad~s en el iufierno, ,aííadúá la ignoll1i­
11Ia y afrcnta de hacer patentes a todo el lIlundo sus mall<idcs nace
el santo temor de Dios.' ,

13· Con este c?noci,miento S. Basilio csponiendo estas palabras
del salmo 33: Vel1ld hIJos, escuchadmc, yo os enseílaré el tcmol' de
Dios; para ensenamos y pa·ra infundir en nuestros corazones este san­
to temor" nos pone delante de los ojos' todas las circunstancias del
juicio que le hacen forn1~dable: nos exorta á que cU:lndo el demonio
nos tienta á cometer algun pecado, pensemos en que hemo de COlll­
pnrecel' en el treJllendo tribunal de Je5ucl'isto ; y nos n'egu ra qne c~u

esta consideracion pondremos un freno á nuestro apetito. En 103 mis­
mos términos que S. Basilio se esplican S. Gerónimo, S. Aoustin.
S. Próspero, S. Bernardo, y todos los santos padres. Y aIgl no ell
prueba dc csta verdad alegan el tc-timonio de su propia espericncia:
S. Gerónill1(1 dice: Cuantas veces pienso cn el dia del juicio se cstre­
Il~ece mi cuerpo. Y no pensaba una ú otra vez sino siempr , pucs
aULlcie: Que coma que beba que haga cualquicr otra cosa, siempre
me pa-l'ece que suena á mis oídos al¡uella terrible trompeta: Levan­
tnos muertos, venid á juicio. Y S. Agustin en el li bro de su - confe­
sioQcs ( n. c. 16.. ) declara, que la memoria y el ~llieclo del juicio
era el que le sacaba lihl'edel profundo de los deleites sensuales en
que se veía sumergido. !Je donde debeis inferir illl1:1dos Hermanos
mios, que aquellos santos padecieron las mismas veementes tentacio­
nes que' nosotros padecemos, y que las vencieron con la !l1 maria del
j ui,cio. . •

14.. Así qtle no podeis dudar que con la memoria del juicio ven·'
cereis todas las tentaciones, como con ella las vencieron los salitas.
Pero esta memoria ha de sel' ton inua. En todas vuestras obras, no
.en ulla 6 en otra, debeis acordaros del juicio segun el prccepto del
Espíritu Santo: In ómnibus opériblls tuis memorare nov¡ssima tila.
Acaso me direis': Siempre' hemos de ener puestos los ojos de la con­
sideracion en la justicia dc Dios, nunca hemos ele pensar en su misc­
ricordia? El,temol: de l~ divina justicia ¿no ha de dar lugar á la
cOllfianza cn la divina misericordia? No pretendo t:tI, a!nados Her­
~l.1anos mios., solal11~nte pl'ete~do que el temor de la dil'illa justi cia

. p~
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p1'eceda á la confianza en la divina misericordia. Cuando os sentís
poseídos eel temor del juicio, y en fuerza de esfe temor sentís h¡¡be.·
ofenuido á Dios y p'roponeis no ofenderle, debeis segun nos enseña
el santo Concilio de Trerito , alentaros con la esperanza de alcanzar de

'la divina misericordia el perden de vuestras 'culpas. Pero si en vez'
de temer la justicia de Dios perseverais en ofenderle, y le ofendeis
con la esperanza en su q.íiscrÍ'Cordia; vuestra esperanza no es virtud,
sino una loca vana pi'esL11lcion, un nuevo agravio que le haceis á Dios
tomando á su bondad por pretesto para ofenderle. '

15. Sin embargo de que. salta á los ojos esta verdad, son inn,u­
mero.bles los cristianos que pecan de confiados en la misericordia de

, Dios: innumerables los que no quieren oír hablar del juicio del in:­
fiemo ni de la justicia de Dios, y no se les cae de la boca que es in­
finita la misericordia, como si no fuera tambien infinita su justicia:
son tantos, que para 'cada uno que se condena de desesp.r;rado, Uay
millares que se condenan de confiados..Por eso S. Agustin éncargó á
los ministros evangéliros , que no hablemos tanto de la misericordia
de Dios como de su justicia. Y por consiguiente debo deciros con S. Pa­
blo ( Ph.iZip. n. 12. ).; ,Procurad obr11.r vuestra salvacion con miedo
y con temblor. Ti te;ngo reparo de repetir una y otra vez con el
Eclesiástico: En todas vuestras obras acordaos del juicio, para que
penetrados del santo temor de Dios, nunca jamas le ofendcris: In
6mnibus opéribus tltis memorare novíss!ma tua, & if¿ ceternum non
peccabis. '

16. Y á m;;¡s de lo dicho? tengo en apoyo de mi designio el do­
méstico respetable ejemplar del apóstol valenciano S. Vicente Ferrer,
quien como sabeis amados Hermanos mios, tomó el juicio por tema
de sus sermones. Todos los q~]e pn1.dicó en esta santa Iglesia ( que
fueron muchos) los empezó diciendo: Timete Deum , & date illi ho.
norem , quia 'venit lzora judieii ejlls. Temed á Dios, dadle el honor
que le es debido: porque viene, se acerca la hora de su juicio. Y con
qué veemencia proferia estas palabras! con qué viveza pintaba los
hC!rrores eel juicio! Diriais que de su boca como' de la de Elías, salian
rayos y truenos que aterrabnll á los pecadores. De modo que unos se
imaginaban haHarsc debnte del tribunal de Jesucl'Ísto: otros entre
los temblores de su cuerpo pensaban que se hUl'ldia la tierra pal:a tra.
garlas. Ocasion hubo en que al pronunciar S. Vicente aquel Timete
Deum, tedas se cayeron en el suelo como mUé'itos. Ocasion hubo en
que ,segun el mismo Santo refiere, siendo setenta mil sus oyentes"
fueron setenta mil les arrep.entidos. .

17·. Mas ay! que esta misma noticia de los admirables efectos
que causaban los scrmoÍ1es que del jIJicio pl'ecIicaha S. Vicente, me
aflige 'y me confunde. Porque reconoci'éndome destituído de las virtu~

des d'e que estuvo adornado S. Vieente, no puedo esperar que mis
vo-
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voces ni mis palabras tengan la eficacia que tuvieron las 3uyns. Svltt_
¡nentc puede consolarme la esperanza de que siendo V0S l', , 1 ú I o~, aUla-
~dos Hermanos 11110S, devotos de aque gran Santo que '\1 ' ,

, '\:.r esta
ciudad con la mayal' ternura, os aprovechareis de su dOclrl', ' , na COIIIO
se aprovecharon vuestros mayores. S. VIcente os dicc y yo

, 1> d 1 ' n su.nomore y en merza e tIerno alIlor que os tengo, os ruego (IU
. á D' 1 h d ' e te-IDaIS lOS: porque se acerca a ora e ,su Juicio. Quizá hoy ,

, ," 11115-
1llO alguno de nosotros sera Juzgado, y sin quizá sin dud:l algullos Ó

muchos dc los que nos' hallamos en este templo dentro de un lIles Ó

d~ntro de un año c,omparecerémos en el tribunal de Dios. Esta con'si­
dera~ion amados Herm~nos ~l1ios, l~a de ser ·c,ontinua para ¡ue sea
~on~muo el ~cmor de DIOS. SI quere~s pues ( q~c sí qu lTeis) temer
a DIOS, Y oU' dc su boca la sentencIa de sal vaclOn , resol veas :í pen­
sar todos los dias y á todas horas en la estrecha cuenta que el elíor
haO de toml!ros cuando ménos penscis.

18. Y ahora mismo pense).llos amados Hermanos mios, cual se.da
'nucstra sucrte ó nuestra desgracia si Dios ahora mismo nos llamara ,1
juicio. Y reconociendo que el Seiíor por su infinita bonLi ti u-pende
la ejccucion de su justicia y el castigo que marecen os por nuestras
culpas, postrados á 'sus pies atemorizados y ál'l'epcntidos, di tY:ílllosJe:
O amabilísimo Jesus! sentimos en lo íntimo de'nuestro C razon 1mbe­
ros ofendido: os pedimos perdon: prometemos nunca mus ofendcros:
os damos las lflaS humildes gracias por la misericordia que ejercilajs
en nosotros indignos pecadore~; y os rogamos que n.li ..~ricordioso nos
dispenseis los auxilios de vuestra gracia: para que PCI:S vernn o cons­
tantes cn v.uestro scrYicio hasta la llluerte, mcrczcamos que en aquel
dia y en el del juicio universal pronuncicis una sentencia filVorable,
y tengamos la dicha de subir con Vos al ciclo á cantar vuestras mise·
¡icordías por toda una eternidad.·Amen.

I

PLATICA CXXIV.

Ó SERMON DEL N ACI1I1IBNTO DEL SESOR,
predicado eu Barcelol ~ en el :!Ílo de J770.

Natus est vobis hodie Salvator. Luc. n. 11.

r. Mc ha pa¡'e~iao amados Hcrmanos mios, que ninguna ocu­
pacion ningun ti'abajo, podia escus:il~llC de sub,ir á estc púlpj to ~ pre­

.dicar del nacimiento de nuestro Senor .resacnstG. Pues tanto o 111 s
ocupados que yo estuvieron los santos obispos y, padres de la. Iglc~ia;
y esto no obstante lel'mos en S~IS obras muchísimos serm,ones predlca­
d.os eIt este d.ia. y aWlqueno tuviéralUos á la vista esos e;cilll)lares tan

au·
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Ilutol'i;;:aaos "una Jigel'a noticia' íle:.nuestra peligran; hast!lria á. conven~
cernas, que cuanto mas solemnes son las festividades de la Iglesia1'
tanto mas de justicia piden que sus ministros las solemnizen con la
11redicacion de la divina palabra. Porque ¿no instituyó la Iglesia 1M.
fiestas para que las santifiquemos, y para que dernos á Di.os el culto
que le es debido? Y cómo santificamos las fIestas sino santú¡cándono~.

á nosotro's 1.l1isrnos .con, el ejercicio de las virtudes? Y cómo decia.
S. Agu~lin , damos á Dios el culto interior .espiritual que nos pide"
sino con actos de. fe esperanza.y 'caridad? Y acaso nos santifl¡¡;an , es~)

citan nuestros entendimientos y voluntades á los actos de fe esperan~

za. y caridad, el adorno de los altares, la multitud de las luces, la ar­
monía de' las voces y de los instrument03, músicos? Bien pueden estas
cosas attiaer la· ateneion .de lós .aJos y de lGS oídos. Mas si no, pusaa
de ahí, como suaedé rpuchas véces, SOR, seg.un~enseña santo ·Tonias;
nnas cultos Í!rJútiles': son éOfillO. decia S. Bel'nardo 1 la'l:<lorteza de.
nuestra religion. ('

2. La divina palahra amádos Hermanos mios, es la que os ins-.
truye en las verclades de la fe que creemos, en la grandeza del pre~l

mio ó.ib.iena:ve'nturan~a qete e.spcramos, y en la in'finita bondad de:
Dios' á quien debemos amar sobre'todas las cosas, en correspondea-.
cia del a'mor que NOS. tiene y d~ los inefables JJeneficios que n0S hace.:
JYIas c~n,qul('Jles hablo? Por ventura con 'aquellos qpe llevados del.
espíritu del mundo van ahora por 'esas calles ostentando su vanidad
con las costosas lucidas galas que compraron? con los que luego sa­
ciarán su gul~ con esquisitos sabros.as manjares q,u'e 'previniel'l!m ? con
los que despues, lIíaL emplearán la .tarde y la noche en .juegos y di­
'\i:er_siones prof-anas.? No pOl~ cierto. Esos ni me oyen-lni me ,ayeroa
los dCHningos pasado's. Hablo con vosotros amados lClermanas. mios,
para fortaleceros en la resolucion que habeis hecho de oír la divina,
palabra: con Vosotros que traídos del esp.íritu de Dios re,cibisteis dig-:
narnente ~ Jesus sacma.rentado l' y,ahora Jvenís ,á eanteJl1pla.r:le y ac;lo-
l'ade recien naciao., " I • . 1,

3. Aprp\7,echándome :pu.es .de 'esta. ocasion tún ofiQrt,:una, QS ·doy
amad0s Hermanos mi'05, el. paraJ¡Jien ,detnaeimiento ·de ouestro. divi~ .
no Redentor; y os .anuncio .la~ pascuas tanto mas felices y alegres,·
cuanto mas colmadas de la div'¡na gracia estén vuestras almas. Y para
contrihuír en cuanto paeda á vuestros crist·iaaos piadosos deseos de
celebrar dignamente la fes,li ~'idad del naci,miento del Selíor, es refc­
l'iré breve y sencil.lamente lo que dice el. evangeliHa' S. Lucas. Por~

que el nacimiento del Señor es ¡l,no de aquellos grandes asuntos ·que.
n.o pueden engrandecerse con lus.adornos de la elQcUi!ncia. Es I:Ill S,U­
c,esoque cQmo decia el mas insigne prelado de Valencia santo Tomas
de Villarll'leva ( in die Na.tal. Dom. Conc. l.) para conUlover los afec­
tos· de vuestro cOl:azon .pasta referide y eontemplal:le; Y así oíd con

'lom. 11I: . Dd atcu-
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atencian OS ruego, y al mismo tiempo id contemplando lo que os
voy diciendo.

Asunto.
4· En cumplimiento del edicto que m:Jndó puhlicar el emperadOl

Cesm' Augusto, 'para que todos los vasallos .del romano imperio ¡­
1'an el nombre en las ciudades ó villas de doude eran original'ios (1 ~
len de Nazareth hácia Belen María señora nuestra y S Josef, y' Sil

" " COIl
e!']os deben em~)ezar ,á s,a~Ir las lágrw~as ,de nuestros ojos, represen_
tandosenos las IncomodIdades Y, trab:IJos a que sc esponen en el viag
quc emprenden. Porque una VIrgen que npénas hnbia salido de lo
umbrales de su casa: una Vírgen tierna en la edad, delicada en 1
cuerpo y preñada de nueve meses, en lo mns rigoroso del invierno
va á pié psr un áspero montuoso camino l' A. quien no hn de mO\'cr
á lástIma un espectáculo tan triste? Angelcs del ciclo ¿ no os ha mano
dado Dios que seais guardias de vue-stra soherana Reina? Cómo la
deja'is i l' sola? N o os hn mnudado que la lleveis en palmas pa ra que
no trópiece1' Cómo sufrís,que las piedras hieran sus pies, quc las zar.
zas eltlbal'azcn~ sus pasos? Cómo no bajais del cielo á cumplir COIl

vuestl'O encargo y miuisterio l' No pcnseis que en la tierra hay quicn
supla vuestras veces; porque los pasageros desapiadndos en lugar de
aliviarla la atropellan, y su amado esposo ni aUll consolarla puede;
pOl'lIlle penetrado de dolor no acierta á hablar. .
. 5, Pareciera increible este desamparo am:ldos Hermanos mios

{Jun no fuera 111ayor el que voy á l'elel'iros, Llegan J oscf y MarIa ,1 e­
len, y cuando esperahan descansar de las fatigas del camino en alguna
.le las'posadas de aquella ciudad, no la encuentran. Inopinado fnlal gol.
pe capaz de quebrantar el ánimo lllas esforzado! Tocan á las puertas de
las casas de sus parientes y conocidos, y no abren: :í las de los cora­
zones, y no responden. Suplican ruegan cuentan sus angustias, y en
vano. Ciérrase la noclae. Crece la ob$GLllidad }' el horror \ y perdida

'la esperanza de hallar en aquella desapiadada ciudad !l'hrigo , salen á
:bl)scar en 'el can1po algun nístico albergue. o enouentran sino pe­
gada al muro una angosta desap,1(,inle gruta caballeriza 'de dos bes­
úas. Este es ó Dios mio, el hOS1)edage que tienes prevenido á tu 'f:l_
che? Una cuel'a ha de ser el palacio de esta real princesa? El estiér­
col V las pajas han de s ' la alfombra de sus pies l' L3S tebrañns han

e ,¡el' las t, picrs y colgadur3s1' El duro suelo hn de ser la siJla la
mesa y la cama? Estas son las IJl'evenGiones para tu parto l' Un pese­
hre iJ~ de sr;r tu cuna? O hu en Je5LIs! Quién puede maldecir su suer­
Te? Quién puede qucjarse de su fortuna por adl'ersa que se3 l' Morta­
les 'cujén puede ser mal sufi'ido en los tral)aJos, viendo ¡í la reina de Jos

l. 1 l' D' l'l' 1 Ldejos á la madre de Djos y a mIsmo, lOS rec UCh os a um (slrec Jez él

una miseria iuaLidita [ Entrad amados Uennanos mios, os ruego 11 esa
c;ue·
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cueva. Ahí aprende~'eis paciencia.. Ahí aprendeEels ~í tlmer lástima y
éompasion de los pobres', empezando á tenerla de J"esus de lUaría y
.de Josef pobres y afligidos.

6. Pero 'sin salir de ella se han de trocar los afectos de vuestro
cor~zon arpados :U~rmallos rpios. La tristez.a ha de dqr lugar á la ale.
gría; pues ya se acerca la hora IW1S sagrada y mas ,feliz para el mun­
do, la lwra dCi'l parto de María. No son sus ¡lnuncios las ansias las con­
~ojas ,los dolores que en este trance ·esperilllentaa las hijas de Eva ell

castigo del pecado de Adan. El pu·rpLÍreo color que hermosea su ros­
tro, el fervor' que siente su pecho, las delicias ·que inUndan su alma,
son en sentir de los santos pa.dres las seíl:;des con que conoce la ma­
dre IR proximidad·· de su parto. Puc~ta ¡de rodillas levantados los ojos
al cielo, toda entregada cn manos de· Di(')s agual:da su hcnepláci to•.
Cuando veis ahí que da á. luz un nil10 'j1el'moso, ~m peC¡iJcíluelo in­
fante y Dios inmenso sin menoscabo de su virginidad. O parto admi­
rabIe! O estupendo parto! Quién oyó quién vió prodigio semejante?
Una m:rdre vírgen! n hijo sin p:rdre <:n la tierra! Yo no sé puesto
en aquella cu~va á qué pa'rte volverme, diré con santp 'Tomas de V',
lIaJEleva: ¿ Q1l0 me vertanz, Fratres? Porq ue se ha tl'ansfGrmado en
un espacioso teatrb ele estupendas 111aravil][Jb que arrebatan mi aten­
cían. Allí IllirO al gran patri:lrca S. Josd' atónito y asaltado de con~

trarios afectos: al ver ¡l J esus nncielo se alegl a , al mirarle entre las
pajas se eII1rl.stece: lliÍ se, apallta cariñoso, ni se acerca reverente, in­
móvil le ado,ra. Allí: veo {Í-IVlaria- seriara nuestxa anegada en gozo, y
Qn sLÍs braios ,descubro nI niúo Dios.·Pa.rece qúe estoy viendo como la
madre·le envuelve le arrulla le halaga y le acaricia, y como el hijo
con pueriles gráciosos ademanes le agradece la fineza. Cuales serian
los impulsos ele sus tiernos C01'8Z0nes? . La humildad de la madre la
arrc~aba á los pies de su hijo y de su criador: la dignacion del hijo
cTuzaba¡ los hrazos' con su cuel1b, leyantaba el rostro "paraque con
dulces ósculos.le bebiera por la boc~, un océano de gracias. Qué deli.,.
cias !. Desiallece el ánimo: la voz se anuda á la garganta. VOk\'amos á
la historia. .

7. Pero si he de acabar de contal'OS todo lo que nos refiere S. Lu­
eas, no sé de qué medio valel'lne; ,pues cada una de sus cláusulas
merece una oracion entera ,y cada noticia que nos da en ellas con,.
mueve á la lU'a~ torpe lengua á que prl@Jl'un1pa en 'las ma:s valientes
espresiones. Porque ¿ cómo djc~éndoos que Maria senara nue5tl'a no
tiene otro'lugar que un pesebre en donde reclinar á su amado hijo,
puedo dejar de declamar contra la delicadez de tantos y tantas q uc
ja nas hallan hastantemente blanda y bien mullida su call1a? Cómo
diciéndoos que las hestias que se apacientan en aquel pesebre recono­
cen jr reverencian á sn criadol;, puedo dejar de culpar la villana in:.
gratitad deJIQs hOlllbres que le. ofenden? Eos cognouit posses$orem,

Dd l\ s¡¡wn,
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suu.m, Isr~el allt:nt me ~~'~, cognavit, ( Is. l. ~. ). El huey me COnoe
reClen nacido, ehce el Senor por ISalas, ¿y vosotros no me conoce' ?
V . 1 d' 18.osotras por qmeaes vengo a mun o por qUIenes pa.dezco tantas

? y d '. - 1 1 ' pe­nas. a que pecan o os asemepstels a os )ratos: símilis factu.s e t
illis : asem'ejaos siquiel'a en la reverencia que' ahdra me tri'butan: So
seáis mas brutos que 'los mismos brutos.: n

~. Cómo di~ié.ndoos, que lo~ pastores al primer a,viso que un ángel
les. da del I~aclilliento del Senor, corren á Belen a adorarle, pueuo
depr de quejarme de la dureza de tantos cristianos que insensibles á
las voces del cielo no solo no corren, pero ni aun se mueven á bus.
cal' al Sen~r que los lla,ma ? Cómo ,diciéndoos que tras los pa,¡torrs
llegan los angeles del Cielo que volando al reuedor del recien nacido
cantan la gloria de Dios en las alturas y anuncian la paz al hombre
en la' tierra, puedo' dejar de proponeros, amados Hermanos mios
en la persona de este niilo unidas la di \,iI1a y humana naturalezn ? Es
Dios, pues le adoran los ángeles: es hombre, pues yace en un pe ebre.
y puedo dejar de deciros, que para gozar la paz con Dios que los
-ángeles publican, es menester que le tengais una buena voluntad, 1¡0.

min'ilms bance valuntatis ?
'9· Yo á fe mia os aseguro amados Hermanos mios, qae"Jesus nos

1nerece una buena voluntad en Cal' 'espondencia de la buena voluntad
que nos tiene. Porque en este pesebl'c está todo enamorado de JlOSO~

tras. Cuanto padece, lo padece por nuestro amor. Esas sus pellas SOI1

l)¡;imicias d€ las, que ha de padecer toda su vida hasta morir ell una
'cruz por redimirnos. O dulcísiü10 Jesus ! O niño preoioso ! Tus lágri­
mas lavan las manchas de mis culpas, tus lloros son mi regocijo, tus
}lañales cubren mi desnudez. O amable Jesus ! te reclinas en un pese­
bre para que yo me sienta en la gloria: sufres la compafíía de los
brutos para que yo sea compafíero de los ángeles: te alimentas de la
leche virginal para que yo guste de .las delicias celestiales. Tu pobre­
za es :mi patrimo1)io , tu flaq ueza 'es. mi esfuc.l'zo ,tu abatimiento es
mi gl'Oria..Todo cuanto sufres· es mio: mias .son tus lágrimas, tus ge.
midas y sollozos son mios, el fria que tienes es mio. 'Todo eres mio;
porque lo espendes y sacrificas en beneficio mio. Y)'o soy todo tuyo,
110 tanto por haberme criado como por hal)erme redimido y haber
compl'ado mi libertad á tantá costa. ' "

10. , No debiéramos anla os 'fiermanps' niosJ~ apaptarnos de un
pesebre en que está el nino Dios; porque con :sus tiernas caricias
,atrae nuestras voluntades, y con su magisterio nlulpbra nuestros en­
tendimientos. Es el pesebre una dtedra, desde donde enseña con el
ejemplo cuanto despues ha de ensenarnos con las palabras. Ellsefía
humildad obediencia paciencia misericordia caridad, ladas las vir­
·tudes. Persuade á todos, como decia S. Pablo ( Ad Tit. ll.· I 2. ) que
renunciando á las pompas y vanidades del si.;lo y á los torpes delei-

tes



DEL NACIMIENTO DEL SE~OR. '13'
tes de la carne, vivamos ~obri,1 y piadosamente. No e~cucheis pues
al mUJldo y sus amadores que intentan daros una dootrina del.todo
contraria á la de nuestro amado rVIaestro. y tapaos los oídos por no
oír estas voces venenosas lisonjel'as que os pr<>senta Ó 'representa el
munuo. Acercaos mas y mas ;11, pesebr.e, inclinad la cabeza y bebed.
las aguas de la fuente del Salvadol': Hanrietis aguas' de jÓI1t'idms Bal'<"l
'lJatoris ( Is. XII. 3. ). Aguas cristalin,ls puras limpias, aguas de ,vir-.
tud y de vida eterm. Ese niuo Dioo os convida, con: los ojos os lla­
ma: Venid sedientos, dice, venid á las aguas: SitielZtes 'uenzte ad
agltCls ( Is. u'. 1. ).

11. Ya vamgs dulcísimo Jesus, ya vamos á sepultar en vuestra
cuna nuestra vanidad nuestra ambician todos nuest1.:OS pasados vicios,
para renacer con Vos humildes sufridos piadosos, pUl'OS, A vuestros
pies arrojamos por despojos las riquezas las galas todos los gustQ~ de
este mundo. Ofrecemos en sacrificio núestro corazon enternecido á los
golpes de vuestros halngos y caricias. Y ofrecernos no apartarnos ja­
mas de Vos tierno dulcísimo J esus: ofrecemos no ofenderos jamas.
Impresa en nuestra memoria vuestra fin~za os amamos y. os amare­
mos reconocidos, por ser quien sois niÍJo Dios, hasta. la mue.rte, pa­
ra amaros eternamente y veros en el cielo triunfante reinar oon e!.,
Padre y el Espíritu Santo por todos los siglos de los siglos.: Amen.

I
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Ó SERMON DEL NACIMIElNTO DÉL SEÑOlt ' _ "
..; ......., predica'do en Barcelona en el afio 1770 en la pomo infl'. oct. Nativ:

Erat pater ,ejl's & mater mirantes super his, qUa! dicebantur d'e illo.
Luc. n. 33.

fln - . . !.
1. ..Jl engo un singular gozo de saber, amados He.rmanos ¡mios,

que la senciIJa. relacion del nacimiento de nuestro ,s~ílor JeStlcri'it~

que oisteis el mártes pasado, conmovió en vuestros corazones los m,as
tiernos piadosos afectos; y me ha parecido qt:le esta mañana debo ha
1laros del mismo a~nnto , para qne no cese, ántes ,bien se au¡nc[ltc
vuestro espiritual aprovechamiento. ,Ya porque, S. Lúcas en el ev'a'lg~­

lio de este día refiere q ne S. J osef y María sanJísima" padl'e'y madn~

de J eS¡'¡6, se ,admiraron de oír 10 que de él 'se dec-ia: Erat pa{er ejlls
& 'mater mircmtes super his, qLLa! 'dicebantuJ' de ilIo, r a porq\lC llUI!­

ca bastantemente se medita el milagro que Dios obró, y e.l 'beneficio
que nos hizo naciendo al mundo; y cuanto, llJas Se meditan, tanto
mas nos mueven á la admiracion y al agra,decimiento; sieo¡:lp 'como
es el nacimiento d~ Jesucristo maJer milagllo y m.aY9 benen~io q{le

to-
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tod~g cuantos ?abia hech~ Dios hasta entónces. Pues David que em­
pleo toda su VIda en pubhcJr las lllJravl!las (iue el Luismo Dios 1
habia ensellado desde sus primeros aíÍos , seglll~. él propio dic~ ( Ps:
LXX. 17· 18. 19· ) , y que ¡¡ llnq ue él no lo dIJera, !JOS lo dieran á
elHender su:; salmos eu que leemos repetidas las maravillas de Dios
casi digamoslo así con prolijidacl, y ciertamente de modo que parec;
que el real profeta no sabia hablar de otro, y que una vez puesto á
hablar no sa·bia .dejarlo .ménos que no contara uno á uno toJos los
prodigios que Dios obr6, para sacar á su pueblo de Egipto para.
mantenerle cuarenta años en el desierto y para introdllcirle en la tier­
ra prometida: David digo, esto no obstante pidió á Di s que uo le
desamparara hasta que consiguiera anunciar á la posteriJad el naci­
miento temporal de Jesucristo, reconociend.:> sel' el mil.rOl' portento
el t:Í.ltilllo~esfuerzo de su olllni potente brazo: Ne derelillquas me, do~
nec anuntiem brachillm tultln generationi qua: ventura esto

2. I Porque qué otro milagro, pregunta mi venerado arzobispo de
Valencia santo Tomas de Villanueva ( in Nat. Dom. Conc. ¡l!. ) de~
se~'lH anilnciar' el real profeta? Acaso aguardaba \'er segunda vez
convertida el agua en sangre, las varas en culebras', las duras peíÍas
Cfl' lí([didos cristales? Aguardaba ver dividirse el mal' en calles, ba­
jar el mani. del oielo , dcsplom:llrse los elevaJo$ muros de Jeric6 ? 1 o
pOI' cierto. Nada de esta repetido pudiera por la novedad dar moli \'0

á la. adllliracion. El milagro, responde el santo Il'ustrÍ'Ímo de Valencia,
qlle de5caba David ver y anunciar, ertl nunca visto ni oído: era el
mismo Dios cul1ierto de carne hU!llJna, nacido de una vÍrgen, envuel­
to en paIlales, reclinado en un pesebre. Milagro segun decia el mismo
real profetn , capaz de elevar á lo sumo el infinito poder del Altísi­
mo·: Donee ·alUtntiem potentiam tuam, usqlle in altíssima , qtlt:C fecis-
ti magnaZia.·' .

3. Mas no vió David cumplidos sus deseos. Bien pudo :i la csca­
sa luz de la profecía descubrir y dar algunas sellas del fu turo naci­
miento elel Señ@i'; pero la dicha de verle nacido, y la gloria de pu­
blicarlo se reservó para Simeon venerable anciano varan justo y timo­
rato. Este rué quien inspirado de Dios se fué al tem plo de J el'l1salen.
dIando Mal"Ía y J osef llevaron á su hijo á presentarle en afILlel . tem­
plo j')' tomándolo en sus brazos enagenado de gozo prol'ulUpl6 en
acuel· solemne oantü:o: Nuno áimittis seruum tllum"D6I11ine, secull­
dt]ht vel'hwlZ -tUWllJ lit pace. Ya venisteis dijo, deseada luz de los gen­
t·iks y gloria de tus israelitas. Gracias Señal': os doy muchas gra~i~s

.de que os habeis dignado visilar á todos los pueblos, segun tenm9
prometido. Cumpliste Sel'íor, tu palabra y mis deseos. y~ muero co~.

tento. Alegre voy al seno de Abraan despues ele haber VIstO co~ 11lli
.ej.bs á mi' Sal vad'ór. Allá voy á dml' á los p:ltriarcas profetas y Justos
J¿,s buenas ll'tle'vas.'de t.u venida. AUú voy á aguardar en su c~l~lpa•

• ,1 I1Ia,



DEL NACI1I1IENTO DEL SEÑOR. f! J 5
iHa , que hajes triunfante á subirme 4, la' gloria:. Quia. vir4erunt 6cl<l.~

mei- salutare tuum. I • I '. ~

; 4. Al oír <.'sto fué éuando María santísima y S. Jpsef se admÍ!¡a.
l'on : Erat pater ejus & mater mirante.s. Ni po.dian lllénos de atlmi­
rarse; viendo que se hacia patente al mundo el nacimiento de su hi­
jo., maravilla g.ue tanto deseó publicar' el real profeta. Y María senQ;
l'a nuestra de la admiracion pasó á la. contemplacion. de 'fan ,alto 'mis­
terio.. Conserv:¡ba María dice el evangelista, todas. ¡estas .pal¡tbra:>., y
las contemplaba no tanto en su entendimiento .como en su c(')'razon. á
voluntad: JIIIaríct consen.mbat Qmnia verba }uec cónferens in, corde
suo. Porque cont~mplanJo el nacimiento del hijo de Dios y. suyo,
admiral;a el milagro y reconocía el benel1cio: de modo .q.ue se enCCl1­
día mas y mas en s:L1 corazon el fuego<deL div"iu0 amor. Y de.seando
amados Hermanos mios, .que, vosotros sigais' el cjenl.p,lo que ,nlJ>s 'die
l'on María santísima y S. J osef, os pr0pondré esta mal1ana al~u;noli

de los muchos motivos que hilcen al nacimiento del Safior digno de
nuestra admiracion y dc nuestro agradccimiento.

I Primera pat·te. r . _

L. 5. No fuera nov.edad que ahora los infit:!es hallaran ménos Jos
milagros que obró Dios en Dtro.tiempo. Porque ya siglos ha que pre·
gunta'lIOn los gentiles áá los cri·stianos: ¿ Cómo no se vcn aquellas
maravillas que nos contais que sucedieron en el pueblo de Israel}j
en los principios del pueblo cristiano? Qué se agotó el poder de vues­
tro Dios que publicais ser infinito'? Ü se acabó aquella fe que os dij:o
que bastaba para hacer iguales ó mayercs prodigios que los lque él
habia. hecho? Pero lo mismo q'ue respondieron entónces los san r0$
padres podemos responder nosotros. ¿ No veis decian como el labl'a­
dar cuando planta una rama' ó un árbol en la tie·r1'a para que prenda
en ella, la culti\'~ y riega por algun tiempo, }' que despues qu¡,
cchando· profundas míces crcció árbol frondoso; ya llone tnénQs tr-tl­
bajo y ménos dilig-encia ? Pues ásilIúsmo Dios al plantar eh el mun­
do la fe que profesamos, la regó ,ªon. la sangre de 10s·lmirtires y' 'la
cultivó con milagros; pero una 'vez arraigada y 'esfendida no necesi­
ta de este culti~'o ni de aq'uel riego.

6. A la verdad dificilmente hubieran creído los hombres las ver.,
dades que,creemos ~ y.cspecialmente la- de haber,nacido Diós hecho
llOlllbre , si no huhiera sido tallta la abundancia, 'por 1 no deéir la
prof'usion de llli13gros con. q uc e-l Señor las comprobó 'y las hízo ~vi":

den~emente oreíbles. Porque quién habia de crecr que salieran á luz
en un compuesto unidas la naturaleza criadora y creada, impasible y

. pasible, inmortal y JI1ort:¡1 , divina y humana? ¿ No es' au'nque natu­
ra1, <Hlmir:¡ble é imperceptible. el vínculo, y él modo con que en el
hombre se une el espíl1itu á la carne, el 'lIma al cuerlJo? No fuera un

asúm-
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aS0mbro que u~' ángel se uniera: á u~a hormiga de suerte que el án...
gel. fL~ese hor.mlga '. y la ,horll1lg~ ange!? Pues qué tiene que ver,
t:uanto mas dIsta DIOS del h(Hl1bre, que no al alma del cuerpo el
ángel de la hormiga? Y con todo Dios se hizo hombre, y nace J;sus
h~lL1hre y Dios, Dios y hor?bre? O misterio inefab.le! ó estupenllo
nlIlagro! No te creyera, SI·no· fueran lantos los mIlagros que te hi­
cieron creíble.y mas ad.nürable.
, 7, • Todo cu¡rnto se nos representa en el nacimiento del Seíior es

adrnit'able, decia santo Tomas de Vill<1nueva ( in die Nat. Dom.
Conc. l. ). Admirable la madre, admirable el hijo, admirable el par.
to, admirable el tiempo, admiru'ble el lugar , admirable el obsequio.
Admirable la madre. Vírgen y madre al mismo tiempo: no COnoce
varan y pare un hijo.. O Vírgen soberana! A vista del milagro no
desfalleteis de gozo y de adrniracion ? Es milagro. Admirable el bija.
Pequeñuelo infante, y Dios inmenso: nitlo de un dia, y Verbo del
etemo Padre. Dulcísimo J esus! Te reclinas en un pesebre, y susten­
tas el orbe? Admirable el parto. Sin dolor sin aI?gustia sin sobresal­
to. Admirable el tiempo. Una noche obscura transformada en hermo­
so dia: Nox sicltt dies illuminabitrtr ( Ps. CXXXVIII. 12. ). Adlllira~

blé el lugar. Uúa grufa convertida en paraíso: una' caballeriza de
bestias,. hecha palacio de ángeles. O Belen ciudad de J udá ! mas pre.
ciosidades y mara villas encierra esa cueva pegada á tus mllros que el
célebre magnífico templo del rey Saloman.

8. Admirable el obsequio. Los brutos pri vados de razon como si
la tuViera!l , conocen y se postXlln delaute delniiío Dios. Los tÍngeles
dejan los 'cielos paí'a bajar á la tiena á hacer 'córte á su soberano. Los
pastol'es interrumpen el· sueilo para admirar el nacimiento del cordera
sin lllan~ha. Tofios se mezclan y juntos concurren á adorar á su cria­
dor. 10s ángeles deJ suprema gerarquía no se desdenan de estar en
~quella cueva junto á los pastores ni junto á las hestias: oll¡idados de.
sli.dignl~ad ponen toda S~I a.tencion en el recien nacido, y como mas¡
illls~l'ac;los despubrcn en la bajeia de un pesebre á la m,agestad , en la
(lebilidad de un nÍJío a) poder, e,ntrll pobres pañales á los tesoros de
la ,divinidad; y al 'nitos admirados ya enmudecen, y ya prowmp'en.
en cánticos arnlOni030s con que anuncian gloria á Dios en las alturas
y paz pI hombre en la tierra.
,<ji. Todos los suceso¡; que acontecieron en aquella gruta teatro de

mar v~lIas ,.r~eron milagros accesorios, para que creyerais A. H, M .•
Y ¡¡.dmiplrais el p 'ineipal y 'el mayor milagro, cual es el de haber
~acido al mun 9. Dios hecho hombre. Milagro que dehe' obscurecer
borrar de vu.estra memoria y quitar la admiracion de todos los qqe
hasta ent6nces habia obrado el S fíor, segun el mismo dijo por Isaías
( XLllI. 13. ): Priorum, ne,memineritis & antiqlut ne intueámini. Y
.ep. efecto cómo cabe que 'os adm.ireis de que ardiera una zarza sin

que.
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quemarse; ruando sabeis que pare María sin 'corromperse? C6mo ca­
bc que os admireis de quc,floreciera la vara de Aal'on sin tener raí­
ces en la tierra, si veis ql,lC I\1aría vara de Jesé sin concurso de Y¡l.~

ron produce á Jesus hermosa flor del campo,! Cómo cabe que os ad·
mireis que Moyses surcal:a las ondas del Nilo en una débil canastil.Ja
de mimbres, cuando mirais al Rey de Jos ciclos reclinado en un an­
gosto pesebre? Cómo cabe que os admireis que una coluna de fuego
J' otra de l1uhe guiara á Jos israelitlls por el desierto hácia la tiern,
de promision, cuando estais vicndo que la llama de la divinidad apa­
rece con la nube d.e ÍlUestra naturaleza para conducir¡1Gs ,á lé\ gloria,?

10. Como cabe que 05 adulÍreis que se parara el,sol en nJedio de
su carrera para' que J osué denotara á los cinco reyes que sitiab;Jl1.':i
Gabaon, cuando creeis que el divino sol baja del cielo á soco'rreros
para que venzais á los demonios que 05 -circu)'en ? Cómo cabe que Oi

udmireis de que el gran profeta Elías se doblara de ~uerte que ajJ1i~

,6lira sUs ojos su boca sus manos y iUS pies á los de un niuo qUe que­
ria resucitar, cunndo C'stais mirando que, cl oll1nipot<::l1te y inmcnso lie
~trecha á la peq~lCuez d,e un cucrpecito humano paFa dar "ida á to,;'

,da la naturaleza! Cómo cabe.: . NIas ql¡é lúe detcngo, diré con nues-
tro Santo ilpstrísimo de' Valencia ( in die Natai. Don:!. Conc. Ill • .)

¿ qu~ me detengo? N.o b?staran lllUC)lOS dias para referir obsc¡-¡IJ.·~

ciendo y' despreciando los prodigios que fueron el ~soI11br,o de Israel.
_Todos ellos no fueron mas que sombras que se desvanecicron al HU,­

Gel' la luz del Sefior. Qucdan en el olvido y anticuados, á visla de 111
estupcnda noved1).d del nacimiento de Dios hombre:' Ecce núva facio
/lnmici, ( Is. XLIlJ. 19')' _ ,
, J 1. Mas pel'lI1itidllle, Oyentes 1"Qios" que haga algun rep,aro, en­
¡¡.queHa pequcÍJa piedra que derribó la estatua de Nabm;o, y fué
símbolo misterioso de nuestro Dios recien nacido. Vió aquel manare:!
elitre suellas una formidahle estatua cuya cabeza era de oro, el perb\>_
y brazos de 'pl!1ta , el vientre y Illuslos de cobre, las piemas de bier:'
ro y los pies en parte de barro. Vióla y se pasmó; y mucho mas ~l

y'er que una piedrccita desprendida del monte, dando en los pies de
la -estatua la redujo á polvo, y que ella se convirtió.en 1111 mon,te que
llenó toda la redondez de la tierra., Poseído del susto y de la curiosi-_
dad 'llamó, á los sabios de su imperio, y entre ello~ solo Daniel pu,.
do decifrarle el suefio diciéndole, .que aquella e.statua compuesta de,
éliatro metales, era imágen de los cuatro imperi?s, Asirio _Medo Ma­
c¡:do.n y ;Romano que habían de sucederse en el mundo y acabarse.,

"12., PerQ ni I:!na palabra siquiera dijo el profeta de la piedrecita
qne' era sin duda 10 mas admirable de aquel Sl]efio ,_ parque no 'Con- '
.. ideró al suberbio N abucoc10110S0r dirmo de conocer á Jesucri.sto á
quien epa' repi'~sentab'a. Felices vosot;:'os F~cles, mi.os , qu,e:,habi~ndo- '
s«(jigúado Dio,s de revelaros sus mas arcanos misterioso; crécis que

Tom, JII. E.e aque-
j
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aquella piedrecita es el divino Verbo que desprendido del monte de
" la divinidad de su Padre sin manos sin fuerza alguna, esto es sin
11ingunos méritos nuestros, voluntariamente ])ajó á la tierra :l derri­

" bar la estatua del demonio y á hacerse dueño de todo el mundo. Y
" no os admirais ? N o os admirais que un pequeÍluelo infante nazca

con pode!' bastante para arruinar la vanídad y soberbia de los genti­
. Jes y de todos IOl> dioses de la gentilidad? Que nazca á ser forlUida_
"ble y temible á los reyes y á todas las gentes? Aduliráse Simeon al
verle, y declaró que en cumplimiento de la profeeta de Daniel habia
de ser la ruína de muchos: Hic pósitu.s est in ru.inam ml~ltor/lm,

. Admirárollse J osef y María al oírlo, y sin pararse en una estéril ad.
"mi!'acion de' tanto prodigio, pasaron á contemplar el mistel"io: que es
10 mismo que deseo que hagais vosotros.

Segunda parte.
13. Porque no quisiera Señores, que fuerais como aquellos jn-

'"días que oyendo el sermon que les predicó la magestad de Cristo en
01 templo, SG! admira¡'on; pero segun dice S. Agustin no se con virtic­
ron: l'vIirabantur, sed no/¿ convertebantur. N o quisiera que fuerais
"colIio Faraon y sus ministros, que se pasmaron de los prodigios que
'obraba Moyses, mas no por eso quisieron dar á su pueblo la liver­
tad que les pedia. No quisiera que fuerais como Saul que quedó atá­
nito y medio muerto al oír lo que le decía el alma de Sal1lucl; pero
'no corrigió su mala vida. No quisiera digo, que despues de ha~rme

'oído ponderar el milagro que obr6 Dios naciendo al mundo, os ad­
mirarais y no le contemplarais para agradecer y aprovecharos del be­
neficio. Seríais como aquellos á iJuienei el real profeta llama necios
"indisciplinados. Porque la admiracion, como dijo Arist6teles, fué
"madre de la filosofía: y realmente parece imposible que encontrei~

Gon una cosa estraordinaria y admirable, y que no os pareis ¡í contem­
pla,rla, á ménos que no seai5 insensatos. Qué estolidez pues fuera la
'Vuestra, amados Hermanos mios, si poniendo la Iglesia nuestra ma­
fire delante de nuestros ojos. el nacimiento de Jesucristo, na le con­
templarais para conocer el modo con que nació y el designio que tu­
'va en nacer al mundo? No: 110 ha de ser así. Conteml)ladle muchas
'l'e~es con la debida atencion , y facilmente conocereis que ama la po­
hre~a, pues nace tan pobre: que se agrada de la humildad, pues na­
~e en una caballeriza, y se manifiesta á los pastores: ql1"e ama los
trabajos, pues nace en "el mayor debabrigo y desamparo "de los hOIli­

bres. Y lu<?go como fil6.sofos. como cris.ti'lnos Ó COIllO discípulos tle Je­
SllS, sa::u,reis por consecuencia: que debcis ser pobres de espküu, Im­
mildcs de corazon y sufridos..

! 4. Asimismo conocereis. que nace p:tra vuestro bien, Por voso­
WOS llace {¡Q:lados ):Ier;nauos mios ~ no por los áu&eles, s::gun ~l!QS

1lll",-
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mismos dijeron á los past·oJ'cs : Os anuncio un gran gOZlt·,. ·porqne hoy;
ha nacido para vosotros el Salvador del lUundo. Porque "osotro/! ne­
cesitabais de que os redimiera de la esclavitud del demonio; y com­
padecido Dios de vuestra miseria quiso nacer hombre, para darse á
sí mismo en precio de vuestra libertad, para dar entera satisfaccion á.
su justicia iHitada por vuestras culpas, Y luego con este conocimien­
to direis con santo Tomas de Villanueva ( iJ¡, die Na.tal. DOfJl. Conc.
llf. ): Mas justo ·,.seríor ,-me parecejs redimiéndome que condenándo­
me. Vos naecis para morir por salvar~e? Qué rigor! Un inocente ha
de padecer fria hambre sed y la muerte por un pecador! El dueÍÍo
del mundo por un escla'Vo! El Criador por una criatura! Qué justieüt
es la vuestra! Qu~ enormes son mis culpas! Qué loco fuf en oiep.­
deros ! Qué infinito es Vllestro amor que os hace por tantos títuloi
mio! Vos sois, dulcísimo Jesus , pl'ecio de mi libertad, íjaqor de lUi~

deudas. N a~eis de vuestra madre para mí: Puer natus est nobis ~

Vuestro padre os da para mí: Puer·datus e~t nobis. Todo sO,is q~io.

amor mio, gl<¡ria mia, nino hermoso, Dios mio.
15. Pero no has.ta esplicarse con esta ternura, no basta contem­

plar con el entendimiento el modo y el dcsignio con que nació Dios
al mundo: es n~enester que 'tenga parte vuestra vol u.Qtad. Quiero de­
cir, que así como vuestro entendimiento fija su· atencion, coloq uc
tambien su afecto vuestra \'oluntad en Dios reeien nacido. Porrlue. ¡w
es este uno de aquellos asuntos que c3peculamos con gusto d.cl enten­
dimiento, pero con la mayor indiferencia de l¡¡ vQhul.tad.. Quien ~ve­

rigua si los cielos son fluidos ó sólidos, si el aire es grave ó lel'c, si
las aguas de las fuentes traen 6 no su orígen del mar, busca la ver­
dad no S(it bién, y' así no se C011U1u:eve la ve>lll~~ad.· P.el'.9- el' que llilZC;¡
Dios hecho hombre, nos acál'l'ea la mayor honra la major dicha el
mayor bien; y por consiguiente nos impone la mas es.tre<:ha .QJ)1iga~

c.íon de corresponderle con nuestro amOT.
. 16. Por ,es.o Mari(L .s.ontísilll;t s.egun se c.spHoa.eL~c'f<Ingd~sta·? .c.on.,.

feri:.t ó ·contemplaba este 'misterio en Sta corazo.n: Cgnj'erenIJ.iIJ, cor~{e
S1t9. Ah! cmíil l~ios están de imi~:ir1:l1os qJue se a,<;c.lII,@jan.á los' Efrai·
t35 , de quienesí decia el profeta Oseas ( f/ ll., l 1. ) que el'Ul'l ,como la~

pJlomasengafíadas que no tienen COl'azon.: Ephraim columh.a IJeduc­
ta , non habens COI'. Qué hicisteis les ¡,neguntaré, de vuestro CD.¡:aZ01\·?

Le dejasteis en el teatrG en la casa del juego ó de los mas torpes q.e:
leltes? 1\1al podreis cGntemplar en wuestro Corilzon el nilcimiento de.
nuestro Redentor: pues que no teneis .corazon, ó le teneis manchado
con torpes vanos ó ambiciosos deseos? incapaz de emplearse en 'l¡¡
contemplacion de tan divino misterio.

17. Si por desgracia algunos de vosotros, amados Hermanos
mios ( ojaLi nJ baya ninguno) perdisteis vuestro corazan , recobrad­
le y p:.lrifi¡;;¡tlle de tJrrenos deprarados afectos para ,ofrecexle al Se¡¡~l'

Ee:o: en
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en sacrificio. Venid á entregar á Jesus vuestro corazon limpio, en "pa­
go de la fineza con que J esus os entregó todo su corazon. Venid co­
mo las hijas de Sion humildes castas amables á los ojos del Seiíor'
i~o' como las ~ijas de Ba?ilon.ia ~~o!)erbias lascivas i-ndignas de poners~
en su presenqa; Egredtnzzllt j(tlU(! Swn ( Canto IlI. I1. ). Venid hi­
jas de Sion , y ver~is al mejor Saloman coronado Con una diadema
no de or-o sino de carne, con que le coronó su madre en el dia de sd
'desposorio con nuestra naturaleza: Videte regem Salomonem in dia­
aémate, qua coronavit e~m ~nater sua. Venid á Il'COm paña r á su pad re
y á su madre en la adUlIraClOn de verle depuesta la magestad, disi­
inulado el poder, disfrazada la divinidad. Qué maravilla! Venid á
.:lprender humildad mansedumbre y pacienCia. Venid y vereis como
denama lágrimas por vuestras culpas. Qué fineza! No hagais llorar
á vuestro nino Dios! No dulcísimo Jesus! Nuestras lágrimas enju­
guen las vuestras: No ll~reis, Señor; pues ya lloramos nosotros arre.
pentidos 'de haberos ofendido. Perdonadnos , &c.

I

P L A TIC A CXXVI.

tS SER-MON DEL NACIMIENTO DEL SEÑOIt
predicado en Barcelona en el año de 1771.

Evangelizo vobis gaudium magnUln quod erit omni póp¡llo : quia na­
tus est vobis hodie Salvator. Luc. n. IO.

I. Os anuncio un 'gozo¡~ral~de I que lo será de todo el pueblo,
porque hoy ha nacido para vósotros el Salvador, dijo un ángel á los
pastores que guardaban sus ganados en loS' contornos de Belen. Y es­
te mismo gozo amados herma'nos mios, os anuncio en este dia con el
mas verd¡;¡:¿e,ro y eficaz deseo de que J eSlis Ó el Salvador que ha naci­
do para ·vosot,ros , os: comunique de lleno las 19racias que tomun-ic6 á
los paslOlres. Así' hablándoos en estos ténninos conocereis, y debeis
ére-er que esta espresion mia no es ún acto de IcerélÍlOnia 1Ü qe üllln­
dana política sino-lina práctica cristiana y muy piadosa, qDe trae su
orígen de -]0 que dijo el ángel á los pastores-, y nace del verdadero
paternal amor que' os tengo.

2. y á la verdad no sé cnando la . presente festividad del naci·
miento de Cr,isto Senor y. Salvador 'nuestrG empezó' á llamarse Pas­
vila : ni cuando empezaron ,í darse estas puscuas. Pero bien sé q ne
en los primeros siglos de la Iglesia los cristianos en el dia de la Re­
sllt-reccion del Señor, que es con -toda propiedad la Pascua de la nue­
va ley de gracia, se congratulaban mutuamente manifestando el ma­
yor gozo y alegría. Y así como discurro que por ser tan alegre la

me·
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nlerntlri:l del nacim1ento del SeÑor, 'se 'dió ~l nombre de Pnscua á es~
te día en que la celebramos: así juzgo que por este mismo motivolse
ihtrodujo la costumbre de (iarse ;U1ios a otros estas .fiestas ó pascuas.

3. Sin duda en SG principio esta demostracion provino de la vir­
tud de la religion, con que_aquellos buenos cristianos adoraban.' Je­
sus ó nuestro Salvador recien nacido, y de la virtud de la caridad
con que m utuamente se. amaban; y' por consiguiente, se ·deseaban
aquel gozo que S. Pablo. ( Galat. P. 22. ). coloca el.segll>ndo entre Jos
frutos del Espíritu Santo; y sa'nto' Tomas ( JI. tI'. q. 28. a. f. ) enseña
ser el primer efecto de la .caridad ó amor de Dios. Pero 10s demonios
envidiosos del beneficio y del honor que Dios hizo á los hombres,
haciélldose y naciendo hombre para redimirlos de la esclavitud de
los mismos delll'oni@s, y sentarlos.en las sillas -'lue ellos perdieron por
sU soberbia, ya que no podian. impedir~que lo.s criétiaQos estuviesen
alegres y gozosos en. este dia en ,que la Iglesia ,nos acue¡rda ,el naci­
miento de l1uc'stro Redentor, procuraron ql,le la alegría y el gozo
tIue en algun tiempo fué santo, muy agradable á Dios, fuera profa­
no y desagradable á sus divinos ojos.

4. y cn gran parte lograron los demonios su deprava~o intento.
POl~que ot;lál es ahora el' gozo de 13 mayoj· parte de lQS cdstiallos ? Es
aquel gozo que. anunció el ángel á los pastores? Es el gOí<O con que de­
hemos gozarnos en el Señor, segun una 'y otra vez nos dij9. el Após.­
tal ( Phil-ip. 11'. 4. ): Gaudete in Dómino: íterum dico gaudete? Es
un gozo del espíritu, que segun enseña santo Tom¡¡s, provie~le p'e la
participacien Y.ljosesioll d la diviQa¡gra<:.ia y demás. bienes ~spirilua­

les qire nosJ'lllereció. J CSllcJisto !naciendo? ,0. al ~oJlti'f1rio ,[. e;I. gozo y,
alegría de muches ·llluc~isim.q,& orislíanos ¿.no les ¡Ql, gO¡;oc.q.ue da el
mundo á Sl1S amadores t:unegozo' QO én¡Dios si..Ilo,gn~ <41q,cmon.io ~ un)·
gozo todo corporal que nace de la posesion de 1011 gust.()~rdel 1teHtido?,
Vosotros amados Hermanos, mios, .podeis faciJ'IIl~J1te dccidir esta du­
da, si merece' el'noltlbre de, juda, estando C¡HFlO. es.tats oyendo Y.
.,menda lo que dic.en·y' lQJqu~.hac!ln muchísinto$' ~is1ipnos en. estos.
mas.' PonIue adso dMdose .Jas. P3SCUqS" .... tomaqren.d:Jooa ola1 gracia (Je
Dios ni iel beneficio. inefable que JesQs n@sJhi.?o.<w..~S"!1. l:U)tilwen,t9?',
Esas esprcsiones dicen, )10 'son política& tU propias de.Eul'st.¡;O e§tasJ<2:
se quedan para que usen el'e ellas las monjas .capuchiflas en SllS cart~~.
Así solamente dlab}an de. gustO!! sntisfacC'iQpe~ y felic,icladés ten}pora-,
les!; IY qui2~ dlahlan sin pen:s1l,r enJQlque. i (le to ql:ldlfl1>lan ... :. ,.
. 5. Por 'rentlÚ'a .dejan de CO)Tesl1lilijdeJ;. ln~l g¡b~a&e~I,SUs, 'pallJ'b.l'as ?

¿,Se descubrc·(Jp' ellos y en ellas oq~lella J).lQd~till.~ílmoÚ¡¡,t:qul't.¡<)ijA
S. Pablo ser la com pafíera' ó la seur\l del gozo en e) j~<;'Jlqrr?JGp¡¡·detp.

in Dómino. , . mocics¡ia -vestl'a notct sit ómIJiljU,~ lwm(nil;iulJ.· Al con- .
u'ario ¿ no salta á los ojos la mayor profsmidad é. i.QUl'odqstia , C<'tIllO,
si fuera circunstancia de la presente festividad? '¿ Acaso en estos dias

.' se
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se ejercitan' en la humildad en la mansedumbre en la misericordia
con los pobres en la aracion Zen las delllJS virtudes? Al contrario
¿ 110 suel.ta.n las riendas á la vanidad á" la gula :í la lasci via y á los
demas VICIOS? Oyen la palabra de DIOS, confiesan arrepentidos sus
c?lp~s, recibe? ~ Jesus sacrame~tado? A 10 mas para salvar bs apa­
rIenCIaS de crIstIano, de las veInte y cuatro horas del dia emplean
una en oír dos ó tres misas con la indevocion'é irreverencia que acoso
tumbran. Ya esta manana se confabulan, y acuerdan juntarse por In
tarde en el.teatro'-y por la noche en el baile. Así j qué horror! qué
lástima I de este "modo 'piensan santificar este santísimo y SJcratí.;imo
dia del nacimiento de su Salvador? Mejor hicieran los hombres, les
diré con S. Agustin ( Lib. de riec. G/zar. cap. 3. ) trabajando en el
campo que estando en el teatro: mejor hicieran las mugeres lübndo
que bailando. Cuyas palabms alega santo Tomas de Aquino ( Ir. JI.

q. I 2 2. arto 41l ad S. J']Jara resolver', que mas quebrantan el tercer
mandalniento del decálogo ,1 y que mas profanan los dias de fiesta los
que pecan en ellos que los que trabajan. Y yo no puedo dejar de de.
cirles de parte de Dios, 10 que el Señor dijo por boca de Isaías ( l.

r 3. ) !llos judíos: Me son abominables vuestros inciensos; aborrez­
co no puedo sufrir vuestras festi viJades : son inicos \"llcstros cultos.

6. Bien habreis reparado amados HeIHllanos mios, que no ha blo
con vosotros; ni pudiera hablar así sin haceros la i juria do ol1f"un­
Jiras con aquellos infelices que cristÍ3nos en el nOlllbl"e son gentiles
en las o]JTas y aun peores que gentiles: pues Séneca Plul:¡rco y otros
siendo gentiles reprobaron y r~p'rendierol1 Jas pl'oJiwrrs LCli v :'sumes
con que 'los gentiles solemnizaban las fiestas consagraat2s :i 'sus f'alses,
d'i'osés. Pero 'de aquí ,aclehrnteotandré el gUSOO 1y el .cansuelo dé halDlar
con vosotro!;~JqUl}.hIovidos dél EspkHu Santo ,yenEs á este tcruplo á
ad61\ar 'á'Jesus'nwicn nacida y á oírme hablar cl~ Sl1 ll:lcimiento. Vo­
sotros carísimbs Heí'mill1os mios, os diré lo que decia S. Pablo á los
Fílipenses ( IV." 1. ): W"osotros sois mi gozo y mi corona: Gaudium
meillJz &;'>: cororia tnea" A ¡\'osot~os [os_ldigo UNa y atoa ve.: lo que el
lf!isníd, Apósiola ·101 mIsl1l'os :B'ilipenses. Goza,os en ~l Seiíor:.GJ.acle~.
te (inl'j)Jmino : 'írerUnf dico' ga¡cdete. En fin a vosot'ros allunCIO, y os
désco 'él gran 'g.ozo que anunció el ángel á los pastores. Y como se­
gun antes dije con s'anto Tomas, el gozo nace de la posesion del hien,
y Cl'ec;e á medida de la grandeza del, mismtl bien: pan qu~ v~estro.

gozo sea grande sea l'le11o, pI)ocul'are 'en el, modo que lo permita nH
corf<idá& y la JIHlgn~~ud del asunta, Ill"Jnifc5taroslel bien inmenso que
0'S""¡ ízti1iel· .S:i:!:vadoll: naei"l!lQ papa vosotros. Si ·el aiío pasado os "hablé
del estúpe'n"do ínilbo-ro qúe obró Dios, haciéndose y naciendo hombre
vara escitai' v\1estr~ admiracion: en este os hablaré del inefable be-
deficio que os hizo, para llenuras de gozo. .
ti".. 1 ... ,¡ '.,l,." ~J ( ,..

ASU/I,4'
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Asunto.

'7, La Iglesia nuestra madre gobernada por el EspIritu ~innto no.s
.representa los misterios que celebra, ó como futuros ó como presen-

o ,es, para mejor conmover en nuestros corazones los. a1ectos que cor­
-nsponden de deseo ó de gozo... Así en los dias pasados del Adl'iento
'110S ¡;epresentó á Cristo Senor :y Salvador nuestro como futuro, como
. si no hubjera nacido; y retrocediendo muchos siglos tomó de la boca
ele los profetas las pal:Jbras con que lqs antiguos patriarcas y justos

"manifestaron el deseo que tenian de que naciáa. Ya es hora decian ó
gr:m Dios de Abra::m de Isaac y de Jacob, ya es hora de que la vara
de Jesé produzca la hermosa flor del campo y el .fruto de la vida.
¡Ya es hora de que las I).ubes lluevan al justo. Ya,e's hora de que se
]'asguen ó se inclinen los cielos, para que haje á la tierra el Salva,.
dar. Acábese ya ó gran Dios de los ejércitos, la guerra que por es­
pacio de tantos siglos los descendientes de Ad:1l1 qs hacen rebelde~ á
Vllestr:l I~lagestad. Venga vuestw Hijo, mas fuerte que el demonio
fuerte 3rm:ldo , á quitarle el cruel injusto dominio con que tiranizó
'al mundo. Venga vuestro Bijo Príncipe de la paz, á ajustarla entre
l'uestra divina magestad y los hombres, y á asegu~'arla para siem,­
pre, desposándose y uniéndose con nuestra naturaleza humana.

U. Con estos humildes fe¡:vorosos ruegos, á los que aíladieron l.í­
grimas y gemidos, manifestaron claramente los antiguos justos sus deseos
,de que naciera el Sah-ador del mundo. Deseos tanto mas vivos y mrs
ardielJtes, cuanto mas perfecto era el conocimiento que tenian de la
absoluta estrema necesidad que habia de que naciese. porque veían al
mundo inundado de pecados: hecho como decia S. Agustin , un tem­
plo de ídolos una rcgion de tinieblas pn infierno de demonios. Dio»
segun la eapresion de S. Pablo, por mI oculto justo juicio abandonó
todas las gentes, dejándolas ir por el camino de la perdicion: pue»
todas idólatras adoraban á los astros, á los hombres Illas viciosos
hasta á los br~tos y á las piedr:ls. Y como la idolatría es madre de
todos los vicios, todos los gentiles ó idólatras eran avaros lascivos su­
berbios ó ambiciosos, con gran complacencia del demouio adorado
como dios en todos los ídolos, Solamente en los angostos términos de
Judea segun decia Da vid, era cono(;.ido y adorado el verdadelO Dios,
y aun allí estaha tan ,amortiguada la' fe, tan despreciada la di I'lOa

leJ', habia tan pocos justos, que el mismo real profeta no reparó eu
decir, que habiéndese puesto Dios <Í mirar desde el ciclo si cutre los
hijos de Jos hombres habia alguno tI ue le fuese fiel, vió que todos le
er:l11 infides : no halló siq uiera uno que obrase Lien: No.t est lJui /a-
'f!iat LOlll/ln ~ non est li,,'q/le ad unzun ( Ps. ;XliI. l. ). '

9. Y 10 que mas afligia el corfIL:On ue aquellos verdaderos israeli­
tas l y les hacia desear la venida 6 naciülicu to de Jesucristo Mesías

pr~-
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prometido era la consideracion de que 110 habia en la tierra remedio
para los males que os he referido en compendio. Pues llin<1UIl hom­
hre particular ni Il~ucho~ segun n,os enseña s,anto Tomas ( ~r. p. q. 1.

arto 2. ad z. ) podIan curar la ulUliersal pestdente corrupcion del gé­
nero humano. Ni todos los 110111bres juntos podian aplacar la indig­
nacion de Dios, dándole una satisülCcion condigna, y cual en tG­
do rigor de justicia se le debia dar por las ofensas que le habian he­
cho los mismos hombres. Porque como sabeis amad'o, Hermanos
mios, la ofe11sa en tanto es mas grave en cuanto es mas digna la per­
Salla á quien se hace, y en cuanto es mas indigna la per,;ona que la
hace. Siendo pues infinita la dignidad de Dios é in¡inita nuestr;:¡ in­
dignidad y bajeza, cada vez que gravemenre le ofendemos, le hace­
mos una ofensa infinita: la cual solamente pudo satisfacer el ll1ÍsulO
pios Hijo de Dios hecho hombre, dando á su eterno Padre una sa­
tisfaccion de un valor 6 estimacion infinita.

10. Con razoa pues los patriarcas y los profetas ilustrados con
las luces de la fe desearon que Hega ra el dia del nacimiento del '\le­
srrrs ó Rcdentor del mundo: así para bien genera! de todo el gén.:ro
humano, como para su propio bien particular. Porque aquellos jusl s
aunque. consigLlieroll por los merecimientos de Jesucristo en tI nien
creían, el perdon de sus culpas y de las pellas etel'llJS d"l inficl'llo:
con todo no podian alcanzar la gloria cc!estial, habian de ql::l¡' pri­
vados ele ella en el seno de Abraan, hasta quc Jesucristo abriera las
p'uertas dd cielo cerradas pOJ.1 el pecadQ pe Aclan. Cuán justo pue
era vuelvo á decir, y caán vivo seria su deseo el que nacier;:l el que
habia de ser ~l Rcdentor suyo y de todos los hombres? Y si segun
CS. el deseo. quc tenemos de poseer aIgun bien, así es el gozo de P07

seerle ¿.cuán grande hubiera sido el gozo de aquellos israclitas si hu­
bieran visto n:Jciuo á su Salvador tan deseado? Y por cOl13iguierite
¿ cuál debe ser vuestro regocijo, amad.os Hermanos mios, e¡l este
dia en que la Iglesia os proIJQne á,Jesus recien nacido?

. I l. Para,que sea vuesll'O gozo cual debe ser, grande y universal,
firruraos amados Hermanos mios, que viviais ántes del nacimiento
d~l Seiíor entre las tinieblas de la idolatría esctavos del dClI)onio de­
sc'redados del cielo; y luego pensad que un língel os anuncia que ha
nacido Jesus el Hijo dé Dios hec,ho ·hombre para reconciliaros con.su
eterno Padre, dándole una sllperabnndant~ satisfaccion por vuestras
cuiDas, pal'a alum rar vuestros entendi.llientos con ~as luces de la fe,
par~ sacaras de la esclavitud del demo)üo , para, haceros por su gra­
cia hijos adopti vos e Dios y herederos de su relllO. Cou~parad ama­
dos Hcrmanos mios, esta dicha con la auterior desgra.Cla, y salgan
;de vuestros (ojo, las Lígri lHlS en ~e(¡al dc vuestro gozo, así con~o lo
fl1~rOll dc su deseo}' de su pena en los ojos de David qe Damel y
:de '0,tr05 Santos cle la an igua lc,y_ .
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12. No hay duda y todos confesais amados Hermanos mios,que
es inmenso é inefablc el bien que nos hizo Jesucl isto , naciendo para
redimirnos dc la esclavitud del pecado y del dcmonio, y merecernos
su gracia y SLl gloria. Pero todavía resaltará mas estc bcneficio, y
será mayor vuestra gratitlld y vuestro gozo, si reparais tn el modo
con que nació y vino el Señ9r al mundo. IJorque bien pudiera haber
venido á redimirnos con la magestad y el poder con que vendrá á
juzgarnos. Mas no quiso sino venir pobre y humilde, tan oculta ó
disimulada su soberanía que, segun nos dice el evangelista S. Juan,
no le conoció el mundo ni le conocieron sus propios paisanos, falsa­
mente persuadidos de que habia de venir su Mesías como otro Ale­
jandro á conquistar el mundo y establecer en Judea un imperio que
la hiciera rica opulenta y respetada de todo el orbe.

13. En realidad mirando las cosas con los ojos dc la razon natu·
ral, os parecerá amados Hermanos mios, increíble que el Selíor que
está en el cielo sentado sobre los querubines, que el mismo Dios que
crió al· mundo porque quiso y le mantiene porque quiere, viniese
humilde pobre á ser desconocido y despreciado del mundo. Pero mi­
rándolo con los ojos de la fe vereis, que convenia al designio que
Jesucristo se propuso de establecer en la tierra un reino tala espiri­
tual, el reino de las virtudes, desarraigando de los COlaZO!lCS de sus
escogidos la soberbia la vanidad la avaricia la ambician la ira y to­
dos los vicios: con venia digo, ullogro de este designio que el :::iell01'
de las virtudes viniera humilde manso pobre sufrido; para que así
nos enseñara no ménos con su ejemplo que con su doctrina, humil­
dad mansedumbre pobreza y paciencia. En efecto así la vida como la
muerte de Jesucristo fué un continuo ejercicio de estas y de todas las
virtudes en un grado mas que heróico.

14, Para convenceros de esta verdad amados Hermnnos mios,
bastará que atendais al nacimiento del Señor. Entrad en la ·cueva de
Belen, y vereis que S. J osef y María saHtí~ülla padre y madre de
J esus fatigados de un largo y peilOso viage, no hallando otro lugar
en que hospedarse, se recogen se meten en la caballeriza. Entrad en
ella, y vel'eis que llegando la hora del mas feliz y admirable parto
de María, nace Jesus. Acercaos y vereis que el níiío Dios Ho.ra con
la amargura con que segun dijo Saloman, lloramos todos Jos morta­
les al nacer. Acercaos mas, y verei.s como su santísima madre le cn­
vuel ve Cal! unos pobres pañales y le reclina en un peseln'e. Obstupés­
cite cceZ¡ super hor, diré con Jeremías ( JI. 12. ). Pasmaos cieles al
ver puesto entre dos bestias al que mirais eírcuído y adorado de mi­
llones de ángeles, Y pasmaos mas y mas al ver que los hombre3 y
singularmente los cristianos, á pesal' de la fe con que C¡'celllos que
nuestro divino maestro nace pobre llUll1ilde m:.lnso y .sufrido , -somos
avaros soberbios lllal sufridos.

Tom. IIL Ff 15,
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15· Cuál puede ser la causa fatal amados Hermanos mios de
que no nos aprovechamos del ejemplo que nos di6 J esus ,ni percibi­
mos el fruto ni tenemos el gozo espiritual que corresponde al benefi­
cio que nos hizo en su nacimiento? No sé otra que la que sella16 el
mismo profeta ( Id. XIl. I 2. ) diciendo: Nullus est qui recóo'itet Car­

de. La falta de consideraeion es la causa de nuestra des(7~acia. No
pensamos en el nacimiento de nuestro Redentor; 6 si p~nsall1os es
muy de paso, y lo que apénas basta para creerlo. No pensamos des­
pacio, 6 para decirlo, ~on la frase d,~ J ere,mías " no repensamos que
J esus el Salvador naclO hoy segun dIJO el angel a los pastorell , para
nosotros para nuestro bien, para que no fuésemos infieles 6 infelices,
como ciertamente Jo hubiéramos sido, así como lo fueron mil ocho­
cientos Míos atrás nuestros aseendieates: para que fuésemos fieJes y
eternamente felices. Qué beneficio!

I6. Tampoco pensamos como debernos pensar, esto es con el ca­
razon segun dijo el profeta, en la humildad y pobreza con que naci6
Jesus. Qué ejemplo! de ahí, de la falta de consideraciofl proviene
que ni ae¡ uel beneficio nos mueve al agradecimiento y al gozo; ni es­
te ejemplo nos IJweve al desprecio de las vanidades honras ríque7.as y
deleites mundanos. Porque así como, decia S. Bernardo, las mej rcs
medicinas no sirven si no se conocen y se toman: así tampoco no nos
aprovechan los beneficios que Jesucristo nos hizo y los ejemplos que
1103 dió, si no los meditamos. Así pues como en el pri~ne-r domingo
de Adviento os rogué amados Hermanos mios, que meditarais la se.
veridad con que Jesus vendrá á juzgaros: así ahora os ruego que me.
ditcis la bondad con que vino á redimiros. Y si tomando mi consejo,
meditasteis lo que os dije del juicio para que os penetrarais del santo
teqlOr de Días: meditad esta tarde y en los dias siguientes 10 que 0$

he dicho del nacimiento del Señor para llenaros de un santo gozo.
17. Así lo deseo: así os 10 ruego, amados Hermanos mios. No

oigais las voces halagueiías con que el mundo, quiero decÍl' con
S. Agustin, los mundanos amadores del mundo enemigos de vuestras
alm::ls os brindan con los placeres y torpes diversiotles: oíd á Jesus
que qesde el pesebre os llama. Entrad con la contemplacion en aq uel
establo á acompañar á J esus María y J Qsef. O amable dichosa com­
pañía! Ved á Jesns desnudo, y compadecidos vestid á uno ó á mu­
chos pobres: pues el Señor os dice que le vestís vistiendo á los po­
hres. Reparad que el niño Dios llora no tanto por el desabrigo qlle
·sufre como por el desprecio con que le tratan y los ultrages que le
hacen los cristianos: llora por la ·pena que le causan nuestras culpns:
llora por el amor que nos tiene. Y no os enternece su llan to amados
Hermanos mios? Tei1dreis la crueldad de ofe.nderle y lracerle llorar?
]N o amabilísimo J esus. Si vuestras lágrimas lavan las manchas de
nuestras culpas, nuestras lágl'Íi¡¡as enjugarán las vuestras. Lloramos,

amar-
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amargamente nuestl'aS culpas: nos pesa de lo íntimo del corazon ele
haberos ofendido: pro~1elemos antes morir que ofenderos asistidos de
~uestra gr:lcia. Y vuestra misma ,gracia ó dulcísimo J esus ~ os decimos
·con vuestro apóstol S. Pablo ( Tit. JI. 11. ) vuestra infiniia benigni­
dad patente á los ojos de nuestra fe, nos mueve á adoraros humilde
l'eclinacio en un pesebre, á renunciar y negarnos á todas las vanida­
des y deleites del siglo y á esperar en vuestros merecimientos, que
úviendo casta piadosa lf santamente hemos de tener el gozo de veros
reillar glotioso en el cielo con el Padre y el Espíritu Santo por todo~

los siglos. Amen.

P L A T ;r C A CXXVII.

Ó GEItMON DEL N!I<!Il\lIENl'O DEL SEÑOR
predicado etl Barcelona en el afio 1774.

Evangeli'Zo vobis gaudium magnr.&m , quocl eri~· omni pD1Julo, quía na.
tus est vDbis lzodie Salvator. Luc. Ir. 10.

J. Cuantas veces S. Juan Crisóstomo ó por hallarse ausente de
Constantinopla ó por estar 1egítimalIlento impedido, dejnba de prec1i~

cal' la divina palabra en aquella ciudad, los COllstantinopoJilJ110S
manifestaban el mayor sentimiento, y el mayor alborozo cualldo vol­
vian á oírle: tal era el gusto y el provecho con que le oían. Pero así
como estoy tan léjos de asemejarme al CrisóstoI110 en la virtud sa­
biduría y elocuencia como 10 está de asemejarse un pequeño arroyue­
lo al rio mas caudaloso: así estoy muy léjos de mel'ecer de vosotros
amados Hermanos mios, iguales demostraciones· de tristeza y ele ale­
gría. Esto no obstante sin ofensa vuestra y s}n hacer una notoria Í)l­

juria á la verdad, no puedo negFll' que vuestra gran bondad suple la.
falta de mis méritos, y causa en vosotros los mismos afectos que ob­
servó el Crisóstomo en los Constantinopolitanos; pues he visto y veo
que me habeis honrado y me honrais con vuestra asistenci3 ~ tauto
que estoy para decü' que no fué mas numeroso el auditorio en la.
Iglesia patriarcal de Santa Sofía, de lo que ba sido y lo es en esta
catedral de Santa Cruz.

2. De ahí infiero amados Hermanos m!os , que vosotros quisierais
que yo os predicara con mas frecuencia. Y yo os aseguro que quisie­
ra poder complaceros: ya porque 10 deseo en gran manera: ya por­
que soy y siempre he sido de dictámen que la primera] mas indis­
pensable obligacion de 103 pastorc:s de la Iglesia, sean obispos ó sean
párrocos? es la de dar á sus ovejas el 1)l1Sto de la divina palabra. Y
con este conocimiento mientras que por espacio de ocho años tu ve el

,Ff II . ho-
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honor de ser p,írroco de una Il'le i~, prediqué todos los dominaos la
di vina palabra á mi.; fe!igre~cs. y elegid,) sin merecerlo obispo de es­
ta s~nta Iglesia, hice juicio Cjue en vez de tlismiullir¡;e, s doblaba
esta obligacion como r¡ ue es la mas prol,in , Y fué en los mejores si­
glos de la Iglesia pri ntiva del ministerio episcopal. Pero al mismo
tiempo me hice cargo que no podria desempeñarla con igual exacti.
tud, considerando que serinn muchas mas mis ocupaciones, y que
sería mi snlud ménos robusta que entónces.

3. En efecto no igllorais amados Hermanos mios, que sobre las
cargas regulares y ordinarias de un obispo y de un obispo de Barce­
lona, han cargado otras muchas estraordinarias impensadas é inteJ1l­
Ijestivas , que no solo me han impedido predicar eIl esta Iglesia sino
que tambien me han hecho interrumpir y retardar la visita de las
Iglesias de mi obispado. Por otra parte esperimento , y no puedo de­
jar de esperimentar que con la edad se quebranta y debilita mi sa­
lad. Así por uno y otro motivo, habiendo hecho el ánimo de p redi­
cal' en algunas festividades, he habido de suspenderlo con harto sen­
timiento mio. Porque bien odeis creer que hubiera deseado poder
desprenderme al modo que se desprendieron Jos apóstoles, de otros
cuidados, para dedicarme prin~ipalmetlte como ellos á la predicacion
~e la divina palal)ra. Mas son otros los tiempos, son otras las ocupa­
ciones de los obispos, y por 10 mismo son muy otras las costumbres
de los cristianos.

4. Os hablo amados Hermanos mios, con la franqueza y confianza
con que los padres hablan á sus hijos, y con que el Crisóstomo ha­
blaba á los Constantinopolitanos; manifestándoles Jos motivos que
habia tenido para dejar de predicarles por algun tiempo. Y así como
consiguió el Crisóst011l0 que sus feligreses quedaran satisfechos, :lsí
tall1biell espero yo conseguirlo de vuestra bündad, mayormente vien~

do que os móstrais satisfechos del 2elo con que los sacerdotes del Se­
ñor en mi lugar y en mi nombre os predican Ja divina palabra. Yo
oigo sus sermones con singular gusto; y tengo un gozo imponderable
de ver que celltinuais en venir á oírlos con la mi¡;ma ó mayor pun­
tualidad con que empezasteis luego que empezaron á predic:use en
esta santa Iglesia.

5. En otra ocasion alabé vuestra piedad, os exorté á la perslive­
rancia,. y os hice presente que deseaba seguir el ejemplo de S. Fla­
viano. Este insigne patriarca de Antioquía hallándose con corta dife­
rencia ellla edad en que yo- me hallo, encarg.ó á S. Juan Cris6stolllo
presbítero de su I~lesia que. predicara en ella la divina. p,alabra. Y
aunque vió el adrllll'ahle· acrerto y fruto con que el Cnsostol1lo de­
llempellaba su' encargo: con todo juzgó ser nJUY puesto en rilZon y
lnuy justo que sus ovejas una que otra vez oyesen la voz de su pas­
1.Qt'. A su imitaciOfr pues no obsta¡¡te la s~tisf~ccioo <¡ue tengo del de-

sem-
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seropcno de mis cooperadores en este ministeriQ ,'alguna vez he su­
bido á este púlpito, y he juzgado que debia subir en este dia en qne
la Iglesia celebra el nacimiento de nuestro Señor J eSllcristo. Pues fue­
l'a de que todos los santos obispos, y padres de la Iglesia l)redícal'on
este sagrado misterio en este dia á sus feligreses, segun es de ver en
sus o])ras, siendo vcinte y nueye los sermones qne leemos en bs de
S. Agustin: fuera de esto digo, es este dia verdaderamente grande, y
tan grande como el dia dd juivio, al cual Jocl Soronias y Malaql1ias
llamaron por antonon¡asia dia grande; pero con la diferencia de que

, aquellos profetas que ]Jamaron dia grande al día En que '..cn¿d el
Señor á juzgar á los peca(!ores , tambien le llamaron dia amarE;0 ter­
l'ible horroroso dia del furor y de la ira; y al contrario este día ea
que vino Jcsus á redimir á los pecadores, debe llamarse día dulce
alegre apacible día del mayor gozo para los pecadores. Puest) que en
uno de los tres el'angeiios que canta la Iglesia en este dla nos refiere
S. Lucas que lllego que nació el Señor, un ángel se apareció á los
pastores y les dijo: Os evangelizo, os anuncio un gran gozo que lo
será para todo el pueblo: Evangeli:zo vobis gaudiwn magnum q!loá
erit omni pÓplllo. Y á mas de haber señalado el ángel la ra20n del
gozo diciendo: porque hoy ha nacido 1 ara vosotros el Salvador:
Q.tia natus est vobis hodie Salvatol': an:Jde el evangelista ql1e inme­
diatamente se juntó con el ángel una gran multitud ó tropa ue la mi­
licia celestial que cantaron: Gloria á Dios en las alturas y paz en la
tierra á los hombres de buena voluntad.

6. Al oír la no~icia del nacimiento del Salvador y las armoniosas
voces de los ángelés ¿ cuán grande debió ser el gozo de aquellos di­
chosos pastores l' Pues este mismo gozo, amados Hermanos y feligre­
ses mios, os anuncio en este dia: el mismo gozo que ~nuIJció el án­
gel á los -pastores: n0 el gozo sensual que prometen el mundo el (e­
monio y la carne á los soberbios glotones y lascivos; sino un gozo
espiritual que Dios promete y da á los humildes parcos y custos. Os
anuncio este gozo, que segun dice S. Pablo ( Gal. v. 22.) es uno
de los preciosos frutos del Espíritu Santo, y segun enseÍt¡¡ santo To­
mas el primer efecto de la caridad ó de la paz de Dios con el hom­
bre. Y para acomodarme al estilo COll1lll1 os anuncio, os doy las pas­
cuas del nacimiento del Señor con el mas verdadero deseo, de que
las celebreis llenas de un cristiano gozo y de una verdadera felici·
dad. Y para que se logre mi deseo, pienso esta -mañana rogaros qu,e
sigais los pasos de los pastores, que vayais á Belen, que entreis en
su portal y veais á J esus recien n~cido envuelto en unos pobres paña­
les y reclinado en un pesebre. Quiero decir; pienso exortnros, á que
no contentos con creer que JeSlls nació de María vírgen :íntes del
parto y en el parto y despues del parto, mediteis con la ma.yor aten­
cioll y devocion el inefable misterio del nacimiento del Señor. y si

~ lQ~
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logro .mi inten:o , scrá cumplido' vucstro gozo, y dc solo cste scrmOft
sacareIS tanto o mas fruto quc de cuantos os hc predicado. Comult_
mente decimos que los qCle creen todas las vcrdades que Dios ha re.
velado y la Iglesia nos propone como reveladas, son buenos cat61i­
cos; mas no son buenos cristianos si á su fe no acompañau las bucnas
obras, el temor y el amor de Dios.

7· y para .que los ~ombl:e~ tE':nan y amen á Dio.s, no basta que
crean ser Infinttamente Justo e Infimtamente bueno, SIno que es precio
so que atenta y frecuentemente mediten su infinita justicia y su infi­
!lit:! ])0ndad. Y de la falta de csta 111 ditacion pro~'iene que son mu­
chí;imo.:; los que gloriándose con el nombre de cristianos, ni temen
ni aman á Dios ni son verdaderaniente cristianos, pudiendo decirse
ahora lo que en su tiempo dijo Jeremías ( XII. 11. ): Toda la tierra
estft asolada, esto es todos los corazones de los hombres estan hechos
un desierto inculto despoblado de virtudes, porque no hay quien
piense üi. m€dite las mismas verdades que cree.

8. No hay duda que la memoria y la meditacion de la muerte
del infierno y del juicio es un remedio eficaz contra los p cados;
hahien:lo dicho el Espíritu Santo por boca del Eclesiástico (YII. 40'):
Acuerdate de tus novísimos, y nunca jamas pecarás. Porque esta me.
ditacion infunde en nuestros corazones el temor de Dios, que contie­
ne y refrena nuestras pasiones desordenadas. Sin embargo en sentir
de S. Buenaventura, la comemplacion de la vida de nuestro Sellar
Jesucristo es la mas provechosa: porque es la que mas nos mueve al
amor ele Dios. Y si bien el temol' de Dios segun dijo David, es el
}1rincipio de la sabiduría, esto es de una vida cristiana y virtuosa:
en el amor de Dios consiste su perfecciono Porque así como decia un
poeta gentil que no son absolutamente buenos aquellos rru dl'jan de
obrar mal porque temen el castigo, sino aquellos que dejan de obrar
mal por amor de la virtud: asi tambien decia S. Agustin, no pueden
llamarse perfectos cristianos los que solamente dejan de pecar IJOl'q ue
temen las penas del infiel'1lo , sino aquellos que dejan de pecar por­
que aman á Dios.

9. y de ahí infiere el mismo S. Agustin la ventaja que lleva la
'nueva ley ó alianza á la ley antigua; la cual era una ley de temor y
'una ley de csclavos, que en tanto obedecen y sirven á sus amos en
cuanto los temen; y al contrario la ley nueva ó evangélica es una ley
de amor, u la ley de hijos quc obedecen á su padre porque le nman.
lVluy arriesgada está la obedieNcia que se funda en e tcmor: lllUY

buena muy segura es la obedie!1ci~ que estl'iha en el amor. Con raZOll
pues dijo el seráfico noctor, que l'a contemplacio de a -. cl[l de
Cristo sellar nuestro es sumamente provechosa; porquc esde que na·
ció de María señora nuestra hasta que Il1nrió eu 1111a cruz, t· as s ¡ ac­
ciones obras y palabras fueron otros tautos benencios y otros tautos

me-
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mereciUlientos para nosotros. Todas se ordenaron tÍ nuestro bien, fne­
l'on efectos y evidentes p1'llebas de su amor, de un amor infinito inc­
fable que nos impelc nos apremia, 6 para decirlo con la frase de
S. Pablo, nos estrecha á alllar á nuestro amabilísimo bienechor.

10. Fuera nunca acabar, es imposible referir uno á uno todos los
beneficios que nos hizo Jesucristo en el discurso de su vida. N o tie­
nen.número. Y no es menor la imposibilidad que encuentro amados
Herma os mios, en haceros ver la grandeza los escesos digámoslo
así del amor de Dios ell su nacimiento. Es indecible é incomprensible
este misterio. Un Dios hijo de Dios nace hijo de una criatura! un
Dios inmortal nace mortal! un Dios impasible lIace pasible! un Dios
inmenso reducido á la pequei'íez de un tierno nino ! un Dios qlle est<í
sentado sohre un trono de Querubines, metido en un pesebre G.e bes­
tias! un Dios vestido de magestad y de gloria, medio desnudo en­
vuelto en unos pohres panales! un Dios que crió el orbe y segnn la
espresion del profeta con tres dedo,s so~tiene la redondez de la tierra,
fajado de manos! un Dios que crió el sol para que caliente la tierra, '
tiritando de fria! un Dios que es la alegría de los ángeles llora! Y
todo esto y mucho mas por el amor que nos tiene, para nuestro lJien,
para redimirnos de la esclavitud del demonio y para abrirnos las
puertas del cielo cerradas por el pecado de Adan? Ah. ~nortales ! qué
duro es nuestro corazon si no se enternece! qué frio si no se enciende
en ardientes Jlamas del amor á J esus !

11. Yaun resalta mas, la fi~eza del am.or de Dios er;t su nacimien·
to, si considerais amados Herm¡lllos mios, que el Señor apénas naci­
do nos ensena éon su ejemplo que es mas poderoso que todas las pala­
1)ras? á ejercitarnos en las virtudes, sin 9uJo ejercicio n<;l podenJos
alcanzar el fruto de su venida ó nacimiento al lUundo. Pues con su
profunda humildad nos enseÍJa á sel' hUl\lildes: con su pobreza y de­
sabrigo á despreciar riquezas honras y deleites: con su p.aciencia y
mansedumbre á sufrir trabajos 6 injurias: y con las lágrimas que
derrama? nos ensel'ía á llorar nuestros pecados que fueron la causa
de sus lág¡'im<ls. Ciertal11.ente la gruta ó caballeriza de Belen, decía
S. Bernardo, es una escuela universal en que el ~en9r df las virtll­
des nos enseña todas las virtudes. Es una J,1Il.i versid,aq, en que apren­
den la ciencia de la salud los ignorantev y los sabios. Es e~ rio que
vió Ezequiel, cuyas aguas en una parte llegaban hasta los tovillos , y
en otra no se podian vadear: por una pas¡¡ban los corderos? y en
otra nadaban los elefantes. Es el lihro que vió el mismo profeta es­
crito por fuera y por dentro; ¡¡araque lean 10 de fuera los principian­
tes, y lo de dentro lo lllas recóndito los perfectos. Todos todos pue­
den aprov.ccharse en la ciencia de la salud ca\! la me~Ltacion de J esus
l'ecien nacido.

12. Mas yo no me propuse amados Hermanos mios, rnostraro~
por
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por estenso lo:que dehei meditar en el nacimiento de Jesus Salvador
nuestro; sino exortaros á su rneditacion que es utilísima, y no e tra­
ñeis os diga ser en cierto modo necesaria. Porque todos tenemos ne­
cesidad y oblig:lllÍOll de orar de hacer oracion. Y bien quir.,í :.liguno"!:
me preguntareis: Qué tenemos obli&{acion de meditar, de tener Ol'a­
cion mental? Qué no basta que rezemos las oraciones del Padre nues­
tro Ave María, Salve y Credo, sin meditar ni pensar en 10 que re.
zamos? No, amados Hermanos mios, si vuestra oraciol). es puramen­
te vocal, si á vuestra lengua no acompafía la mente ó el entendimien­
'lo, no es oracion ; porque la oracian segun enseiía el Angélico Doctor
con S. Juan Damasceno, es la elevacion ele la mente á Dios; y la
mente no se eleva á Dios sino con el pensamiento. Si voluntariamen­
te distraídos no pensais en lo que decís, hablando con Dios con la
Vírgen ó con los Santos, en vez de un obsequio les haceis la ll1<l.yor
injuria: mereceis que Jesucristo os diga 1'1 que á los judíos (lVlath•

.xv. 13. ): Este l)lleblo con los labios me homa; pero su corazon está
m~IY léjos de mí. Así que os aconsejo, que el tiempo que hasta aho­
n habeis empleado en rezar muchas oraciones sin pensar en 10 que
rezaba'is, de aquí 2deIante le empleeis en rezar méaos con la debida
atencion , pensando en lo que rezais.

r 3. Pero no me contento con esto ~ no me contento con que al
decir en el credo: Jesucristo nació de María Vírgen, penseis de paso
.en su nacimiento; sino que deseo ql1e muy despaciQ lo mediteis. De
otra suerte con difictlltad creeré que amais á Jesus , y que le agrade­
ceis los beneficios que nos hizo naciendo al mundo. Porque, ql1é ma­
i'ido ama como debe á su mnger, qué muger ama segun elebe á su
marido., que no piense y tenga presente la hermosura ó bondad que
le mueve á su amol'? Quién agradece Jos beneficios que recibe, y
no se acuerda no piensa en su hienechor ? Pues valga la fe y la ra­
zon. Qué tiene que ver la hermosura de todas las criaturas con la in­
finita hermosura del nifío Dios? Qué aprecio merecen todos los hene­
ficios que pueden hacernos los hombres, comparados con los benefi­
-cios que nos hizo nuestro Salvador? Ninguno.

14. Por cone1usion amados Hermanos mios, tomad el consejo os
ruego, que os da S. Buenaventura. Si no estais ejercitados en la ora­
cion y meditacion , escoged dice el Santo, un sahio director que os
instmya. Si saheis leer, buscad alglln libro que contenga las medita­
ciones de la vida de J eSllcristo, y distribuidlas en los diferentes dias
de la semana. Y aunque no sepais leer, soja Ja noticia que teneis del
hacimiento de Jesus, basta p2ra asunto á vuestra meditacion. No la
retardeis. Esta misma tarde JéjDs de las diversiones mundanas de .los
bailes juegos comedias: -segregados de los tabernáculos de los pecado.
i'es, preferid con David estar en él atrio de la casa del Scfíor: reti­
raos á aI~una IglesÜI. ó á a15uLl luga~' d.~ ym~str¡¡~ casas: imaginad

que
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que os halIais en la angosta cueva de Belen. li'ijaJ los ojos de la con­
sideracion en el niilo Dios reclinado en un pesebre ó en los brazos de
su sal1físima l\1udre, Ved coma esta soberana reina le envuelve y de­
senvuelve con los mas pobres pai1ales: como le da el pecho: como le
halaga le acaricia le besa, y al mismo tiempo le adora. Volved la vis­
ta al patriarca S. Josef que ya absorto y pasmado se retira, ya cari­
iíoso se acerca, y tomando á Jesus en sus ·manos lo .ofrece al eterno
Padre víctima por nuestros pecados. No puede darse meditacion tan
tierna tan dulce como la del nacimiento de Jesus. Por eso muchísimos
Santos y Santas estuV'ieron como embelesados en esta meditacion ha­
llundo en eUa las mayores delicias, y alcanzando singulares favores.

15. Si vosotros amados Hermanos mios, deseais conseguir
los consuelos espirituales que consiguieron los Santos, imitad su
ejemplo: dedicaos á la meditacion del nacimiento del Señor. Y
si por vuestra desgracia estais en desgracia de Dios, y venisteilil
~í este templo con el deseo de recobrar su amistad y su gracia
y de adorar á J eSlls recien nacido, ningun estímulo puede ser
lll::lS poderoso para moveros al arrepentimiento de vuestras culpas
que la contelllplacion del santo nacimiento del SeÍJor. Porque si vie­
seis que un bárbaro cruel maltrataba á un tierno niiío , ¿ no os irri­
tarais contra él , no os, empeñaríais en la defet13a de aquel inocente?
Pues ¿ con cuánta mas razon habiendo vosotros pecadores ofendido
grqvemente al niño Dios, debeis irritaros y tomar venganza de voso­
tros mismoJ, satisfacer los agra vios heC:lOs ¡t Jesus con muchas Hgri­
lllas y ásperas penitencias? Por mas que el demonio os tiente, que­
el mundo os briríde con vanidades, la came coa torpes deleites ¿os
atrevereis á ofender al niÍlo Dios ? No amahilísimo Jesus , no. Antes
hien postrados á vuestros pies, arrepentidos lloramos amargamente
nuestras culpas: con nuestras hígt'Íll1as deseamos enjugar vuestras lá­
gt'Ímas; con gemidos de nuestro c()razon os pedirnos pcrdon de habe­
ros ofendido; perdonadnos por vuestros infinitos merecimientos; im­
ploramos vuestra misericordia: prometemos dulcísimo Jesus , no ofen·
cleros mas: prometemos amaros serviros constante., ha:ita la muerte,
para conseguir la dicha de veros reinar en el cielo con el Padl'e y el
Espíritu Santo por todos los .siglos de los siglos. Amen.
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